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El presente documento contiene 
el conjunto de descripciones de 
los 83 ámbitos paisajísticos iden-

tificados por el Mapa de Paisaje de 
Andalucía, realizado para el Atlas de 
Andalucía (Junta de Andalucía 2005). 

El Mapa reconoce los paisajes 
andaluces en dos niveles. Por un 
lado, las unidades fisionómicas, 
que pueden traducirse como la in-
terpretación paisajística de los usos 
y coberturas del suelo. Por el otro, 
la identificación de los paisajes de 
Andalucía a tres escalas de informa-
ción, mediante categorías, áreas y 
ámbitos paisajísticos. Se reconocen 
seis categorías paisajísticas: serra-
nías; campiñas; altiplanos y subde-
siertos esteparios; valles, vegas y ma-
rismas; litoral; ciudades y áreas muy 
alteradas. Éstas, a un segundo nivel, 
se han desagregado en diecinueve 
áreas paisajísticas: 

• Serranías de alta montaña,
de media montaña y de baja 
montaña.

• Campiñas alomadas, acolina-
das y sobre cerros; campiñas 
de llanuras interiores; campi-
ñas de piedemonte; y campi-
ñas intramontanas.

• Altiplanos esteparios, 
Campiñas esteparias y 
Subdesiertos.

• Valles, vegas y marismas in-
teriores; valles, vegas y ma-
rismas litorales; valles y vegas 
esteparias; y valles y vegas 
intramontanas.

• Costas bajas y arenosas; cos-
tas con campiñas costeras;
costas con piedemonte; cos-
tas con sierras litorales; y cos-
tas mixtas.

Finalmente, estas áreas se han 
subdividido en 84 ámbitos paisa-
jísticos, que se entienden como las 
unidades territoriales más elementa-
les, a escala subregional que se pue-
den percibir a nivel físico, funcional 
e histórico como paisajes, y que son 
objeto de descripción en este docu-
mento.

Cada descripción sigue una úni-
ca secuencia en la que se suceden: 
(1) una descripción de la localiza-
ción del ámbito paisajístico tratado; 
(2) su caracterización física en tér-
minos de litología, geomorfología, 
bioclima, usos y coberturas del sue-
lo y relación de estas con las princi-
pales actividades económicas y fi-
guras de protección medioambien-
tal adscritas; (3) un resumen de los 
principales procesos de articulación 
territorial y paisajística a lo largo de 
la historia, seguido de una somera 
descripción de su posición en el ac-
tual contexto territorial y funcional; 
(4) un análisis de sus características 
visuales generales (condiciones de 
exposición y accesibilidad visual) 
y significantes como rasgos e hitos 
paisajísticos, naturales o artificia-
les; y (5) una identificación de las 
principales dinámicas paisajísticas 

a través de los datos aportados por 
los indicadores de riqueza, diversi-
dad y naturalidad paisajísticas, así 
como una contextualización de los 
mismos a la luz de la información 
precedente.

A cada descripción corresponde 
una síntesis en la que se condensan 
sus principales rasgos paisajísticos. 
Estos incluyen la geomorfología, 
usos y coberturas del suelo domi-
nantes, el carácter natural o artificial 
y cualquier otra característica dife-
renciadora del ámbito paisajístico 
bajo consideración, así como sus 
principales trayectorias históricas y 
dinámicas actuales.

Las descripciones se basan en 
los fundamentos teóricos de la 
Landscape Character Assessment 
(LCA), que reconoce los paisajes por 
su carácter, es decir, por aquel con-
junto de elementos cuya coexisten-
cia e interacción producen un pai-
saje diferenciable de cualquier otro. 
El estudio del carácter se conduce 
a través del análisis de sus aspectos 
físicos y bióticos, antrópicos, percep-
tivos. Los criterios de redacción han 
sido la homogeneidad en las des-
cripciones, tanto en extensión como 
en estructura, con objeto de facilitar 
la comparación de las diferentes 
situaciones y dinámicas. También 
se ha buscado evitar lenguajes en 
exceso técnicos, para facilitar la ac-
cesibilidad y difusión del texto. Por 

último, se ha perseguido un equili-
brio entre el análisis de los elemen-
tos constituyentes de cada paisaje y 
una descripción sintética que ponga 
en relación factores materiales y cul-
turales e introduzca al lector a una 
compresión de sus procesos y diná-
micas históricas.

La información utilizada a lo lar-
go del proceso metodológico y que 
nutre la descripción de los ámbitos 
paisajísticos procede:

• de un análisis cuantitativo
previo, consistente en la 
asignación automática de 
valores representativos de 
las referidas variables (altitud, 
litología, etc.) a cada ámbito 
paisajístico, mediante el em-
pleo de un sistema de infor-
mación geográfica y técnicas 
de superposición y análisis 
espacial. Los datos resul-
tantes aparecen en la tabla 
correspondiente, dentro de 
cada ámbito paisajístico.

• de la integración de dichos
datos con otros cualitativos,  
ya sea en forma de datos 
primarios o elaborados en 
fuentes secundarias, realiza-
dos mayoritariamente por 
organismos pertenecientes a 
la Junta de Andalucía. 
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Análisis cuantitativos previos 

En el primer caso, referente a los 
análisis cuatitativos previos, se des-
cribe a continuación la metodología 
seguida en tal asignación para cada 
variable o conjunto de ellas, indicán-
dose en cada caso las fuentes de in-
formación utilizadas y la justificación 
o idoneidad de su elección, como 
elemento de caracterización del pai-
saje.

Altitud. La primera de ellas es la 
altitud, una variable que determi-
na el tipo de paisaje no solo al in-
fluenciar las especies vegetales que 
pueden desarrollarse en uno u otro 
rango altitudinal, sino también al 
condicionar el modo de vida y la ac-
tividad humana que se adapta a sus 
imposiciones. En este sentido, los 
pisos bioclimáticos (Rivas Martínez, 
1987) representan la respuesta de la 
flora y la vegetación a la influencia 
del relieve y el clima, donde la transi-
ción entre un piso y el siguiente es-
taría indicando el carácter limitante 
para el desarrollo de determinadas 
especies y la línea de partida para 
el crecimiento de otras. Basado en 
el citado trabajo de Rivas Martínez 
(1987), el producto de partida fue 
el Mapa de distribución de pisos 
bioclimáticos en Andalucía, elabo-
rado por la Consejería de Medio 
Ambiente (2004) y disponible en la 
Red de Información Ambiental de 
Andalucía (en adelante, Rediam). 

Los pisos definidos en este mapa, 
que de algún modo se revelan como 
límites de separación entre paisajes, 
se tuvieron en consideración para la 
caracterización de los ámbitos paisa-
jísticos desde el punto de vista alti-
tudinal, en base a los cuales, y a par-
tir del Modelo Digital del Terreno a 
25 metros de resolución procedente 
del Instituto Geográfico Nacional 
(IGN, 2012), se estableció una clasi-
ficación en nueve rangos de altitud:

• < 30 m
• 30 < 100 m
• 100 < 300 m
• 300 < 600 m
• 600 < 1.000 m
• 1.000 < 1.600 m
• 1.600 < 2.100 m
• 2.100 < 2.500 m
• y >2.500 m

Estos rangos pretenden reflejar, 
sintéticamente y de una forma lo 
más equilibrada posible (se busca 
que cada intervalo contenga su-
ficiente número de “individuos” y 
que los valores extremos, tanto los 
mínimos en las marismas y valles, 
como los máximos en las sierras 
béticas, queden bien reflejados), la 
gran variabilidad del parámetro alti-
tud y su influencia sobre las distintas 
tipologías de paisaje a lo largo de 
Andalucía.

El primer intervalo (0<30 m) refle-
jaría el rango de altitudes en que se 
asientan las marismas de Doñana y 
demás humedales del litoral atlánti-

co (Marismas de Isla Cristina, Piedras 
y Odiel, Bahía de Cádiz), llegando a 
extenderse a la Vega baja de Sevilla.

El límite del nivel siguiente 
(100 m), se hace en general coin-
cidir con la divisoria de los pisos 
Termomediterráneo Inferior y 
Superior en el sector occidental y 
sudoccidental de Andalucía, ocu-
pando las tierras bajas, arenosas y 
campiñares del litoral atlántico en 
transición hacia el Andévalo y los 
piedemontes de Sierra Morena y el 
Subbético.

También serán los pisos de ve-
getación o, más precisamente, 
bioclimáticos, los que señalen los 
límites de los intervalos de altitud 
sucesivos. En particular, el interva-
lo 100<300 m se establece por la 
coincidencia altitudinal de su límite 
superior, con el comienzo del piso 
Mesomediterráneo, especialmente 
fiel en la transición hacia los paisajes 
de media montaña de Sierra Morena 
y las campiñas altas jienenses, y de 
manera más irregular en su reborde 
meridional hacia el Subbético.

En el litoral mediterráneo, de su-
perficies más abruptas, gradientes 
altitudinales más marcados y donde 
la influencia marítima se hace me-
nos patente, la transición entre pi-
sos bioclimáticos difiere de aquella 
que hemos visto en Andalucía oc-
cidental. Así, el límite entre los pisos 
Termo y Mesomediterráneo, que sir-
vió aquí para establecer el intervalo 
100<300 m, lo haremos servir para 

determinar el escalón de altitud si-
guiente (300<600 m), esta vez por 
su ajustado reflejo con la altitud de 
600 m en la generalidad de la fran-
ja litoral y prelitoral mediterránea. El 
trazado de dicho intervalo altitudinal 
se justifica además por ofrecer la po-
sibilidad de establecer matizaciones 
en el interior de Sierra Morena, per-
mitiendo individualizar áreas como 
la Sierra de Aracena o los Pedroches 
Oriental, en un escalón altitudinal 
por encima de los 600 m.

Este último escalón (600<1.000 
m), ocupado por las estribaciones 
de los sistemas montañosos más im-
portantes de la región, desde Ronda 
y Grazalema hasta Alhamilla o Gador, 
se fundamenta en el umbral eleva-
do que en torno a los 900-1.100 m 
separa los pisos Mesomediterráneo 
Inferior y Superior.

Los cuatro últimos y sucesivos 
intervalos hallan igualmente su de-
limitación y asiento en la línea de 
transición entre pisos, en particular 
los pisos Supramediterráneo Inferior 
(1.600 m), Supramediterráneo 
Superior (2.100 m), éste último pre-
sente sobre todo en Las Alpujarras 
y Sierra Nevada y, de forma testimo-
nial, en las Sierras de Gádor, Baeza 
o Castril, y el piso Oromediterráneo 
(2.500 m), que tan solo encontramos 
en las mayores elevaciones de Sierra 
Nevada.

Bioclima. En relación directa con 
la altitud aparece la climatología, 
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un factor de enorme variabilidad 
en Andalucía y por ello igualmente 
determinante y de primer orden a la 
hora de describir el paisaje a escala 
subregional. Nos interesa en particu-
lar el aspecto ‘productivo’ del clima, 
es decir, la relación que su distribu-
ción guarda con la delimitación de 
las posibilidades de crecimiento de 
una especie o cultivo. Para su consi-
deración se acudió a la Clasificación 
bioclimática de Andalucía para 
1.961-2.000, información elaborada 
por la Consejería de Medio Ambiente 
y Ordenación del Territorio en rela-
ción con los estudios sobre cambio 
climático y paisaje, e integrada en 
la Rediam. La información es el re-
sultado de la combinación de dife-
rentes parámetros contenidos en 
el Subsistema de Información de 
Climatología Ambiental (Rediam) y 
con influencia en directa en el desa-
rrollo vegetal como son la tempera-
tura media anual, la precipitación, el 
número de días de frío y el número 
de días de calor, distingue para el 
período de estudio un total de seis 
grupos bioclimáticos que a su vez se 
desagregan en quince clases.

Tras la denominación de cada 
una de estas clases de forma que su 
alusión fuera a la vez lo más sintética 
y descriptiva posible, tarea realiza-
da específicamente para que dicha 
variable pudiera integrarse en el 
presente trabajo de caracterización, 
aquellas fueron finalmente agrupa-
das en cuatro categorías:
1. Clima Mediterráneo subdesértico

- Mediterráneo subdesértico. 
2. Clima Mediterráneo 
Subcontinental

- Mediterráneo estepario.
- Mediterráneo serrano seco.
- Mediterráneo serrano subhúmedo.
- Mediterráneo subcontinental  de 
veranos cálidos e inviernos fríos. 
- Mediterráneo subcontinental de 
veranos cálidos e inviernos medios.
- Mediterráneo subcontinental húme-
do de inviernos medios.
- Mediterráneo subcontinental húme-
do de inviernos fríos.
- Mediterráneo subcontinental húme-
do de inviernos moderados y veranos 
suaves.

3. Clima de Montaña
- Mediterráneo de montaña semiárida.
- Mediterráneo de montaña.

4. Clima Mediterráneo Oceánico y 
Subtropical

- Mediterráneo oceánico seco.
- Mediterráneo oceánico subhúmedo.
- Mediterráneo oceánico húmedo.
- Mediterráneo oceánico hiperhúmedo.

El modo de proceder en la carac-
terización fue similar al que se siguió 
para el resto de variables: se evaluó 
el peso relativo que cada clase pre-
sentaba dentro de cada ámbito, lo 
cual proporciona una visión general 
de las características bioclimáticas 
dominantes y aporta un elemento 
de análisis que ayuda a entender la 
configuración del paisaje en cada 
ámbito.

Litología y fisiografía. Dentro del 
aspecto físico de la caracterización 

se insertan la litología y la geomor-
fología, cuya consideración fue po-
sible, de nuevo, gracias a la informa-
ción proporcionada por la Rediam. 

El sustrato geológico es un factor 
natural de gran relevancia a la hora 
de analizar el paisaje, sobre todo 
teniendo en cuenta que es la base 
estructural sobre la que actúa el 
resto de elementos y procesos con 
influencia en el paisaje (erosión, ve-
getación potencial, usos del suelo, 
etc.). La importancia de la litología 
crece además debido a su clara in-
cidencia escénica en algunos ámbi-
tos, manifestándose bajo formas tan 
particulares como crestones calizos 
o paredes volcánicas, por citar un 
par de ejemplos. 

Para su estudio se acudió a la 
información contenida en el Mapa 
Litológico de Andalucía a escala 
1/400.000 (Consejería de Medio 
Ambiente, 2004), que establece una 
clasificación regional en un total de 
41 unidades litológicas. 

Algunos trabajos previos de iden-
tificación y caracterización paisajís-
tica (Inventario de la sierra morena 
andaluza, 2012; Inventario del litoral, 
2014), con el mismo fin de adaptar 
la información a una escala de tra-
bajo amplia, sintetizaron estas 41 
unidades en algomás de 10 clases, 
representativas de la diversidad li-
tológica andaluza. Por ejemplo, las 
unidades ‘Conglomerados, lutitas, 
areniscas, calizas y volcanitas’ y 
‘Conglomerados, arenas, lutitas y ca-
lizas’ se integran ambas en la clase 

‘Conglomerados’, de manera que el 
resultado carece en la medida de lo 
posible de tecnicismos y presenta 
un lenguaje fluido. Visto los buenos 
resultados, el presente trabajo adop-
ta la misma reclasificación: 

• Arcillas, limos y arenas
• Arenas y gravas
• Areniscas
• Calizas metamorficas
• Calizas y dolomias
• Conglomerados
• Esquistos y micaesquistos
• Filitas
• Margas
• Margocalizas
• Pizarras
• Rocas plutónicas
• Rocas volcánicas

Como en las variables preceden-
tes, la caracterización de los ámbitos 
desde el punto de vista litológico 
consistió en asignar a cada uno de 
ellos las tres clases de sustrato domi-
nantes, de manera que pudiera esta-
blecerse una visión general de cua-
les son los materiales y estructuras 
más característicos que constituyen 
la base de cada ámbito paisajístico.

Dentro, esta vez, del Conjunto 
de datos de Geomorfología de 
Andalucía (CMA, 2004), se hizo servir 
la información espacial y descriptiva 
sobre fisiografía y unidades geomor-
fológicas. 

El relieve constituye un factor 
fundamental en el análisis del paisa-
je puesto que es el responsable pri-
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mero de su identidad formal y de su 
configuración espacial. Su conside-
ración, ya recogida en cierto modo 
en la caracterización de la altitud, se 
basa en las 37 categorías de formas 
del relieve o fisiografías contem-
pladas en el Mapa Geomorfológico 
de Andalucía a escala 1/400.000, 
las cuales fueron reclasificadas, de 
nuevo en busca de una cierta ho-
mogeneidad en el número de clases 
entre variables, en un total 17 clases 
geomorfológicas. Al igual que para 
la litología, se ha adoptado la clasi-
ficación obrante en trabajos previos 
(Inventario de la sierra morena an-
daluza, 2012; Inventario del litoral, 
2014):

• Alineaciones y macizos mon-
tañosos

• Bad-Lands
• Cerros
• Cobertera detrítica y depósi-

tos de piedemonte
• Colinas
• Formas de abrasión
• Formas glaciares y perigla-

ciares
• Islas
• Láminas de agua
• Lomas y llanuras
• Marismas fluviales y sistemas 

endorreicos
• Playas y sistemas dunares li-

torales
• Relieve volcánico
• Relieves tabulares
• Vegas y terrazas
• Zonas construidas
• Zonas húmedas litorales y 

marismas mareales

Estas clases, para las cuales se 
evaluó su peso relativo en cuanto 
a su dominancia dentro de cada 
ámbito, recogen de forma sintética 
y sencilla la variación de las formas 
superficiales a escala regional, con lo 
cual resultan indicativas de las carac-
terísticas del modelado del relieve 
predominantes en cada ámbito.

Usos y coberturas del suelo. Sobre 
la base física conformada por la na-
turaleza del sustrato y las formas 
del relieve, y condicionadas por la 
‘productividad’ del terreno que im-
ponen las características climáticas y 
altitudinales de un determinado es-
pacio, se asientan los usos y cober-
turas del suelo. 

Su consideración se advierte 
fundamental por cuanto a que son 
elementos constitutivos del paisaje 
y resultan clave en la imagen com-
positiva y la percepción que se tiene 
del mismo. En el presente estudio, 
como es lógico, se adoptó el uso de 
las unidades fisiográficas (UF) que 
se fundamentan, como ya se ha di-
cho, en la interpretación en clave 
paisajística delos usos y coberturas 
del suelo. En este caso las UF utili-
zadas se refieren al año 2007 (escala 
1/25.000), el dato más reciente dis-
ponible al comienzo del presente es-
tudio, y calculadas a partir del “Mapa 
de Usos y Coberturas Vegetales de 
Andalucía (MUCVA)” de ese mismo 
año. Las UF son un total de 24, que 

mostramos a continuación agrupa-
das en categorías de uso dominante:

1. Natural
- Pinar, pinsapar y otros bosques de 
coníferas
- Encinar, castañar, alcornocal y otros 
bosques de frondosas
- Breñal
- Breñal arbolado
- Vegetación de ribera
- Eucaliptal
- Pastizal
- Espartizal
- Dehesa
- Marisma natural y otros humedales
- Erial
- Playas, dunas y arenales

2. Agrícola
- Olivar
- Almendrales y otras arboledas de se-
cano
- Viñedos
- Tierra calma o de labor
- Frutales y otras arboledas en regadío
- Cultivos herbáceos en regadío
- Invernaderos

3. Urbano y alterado
- Urbano y periurbano
- Minas y escombreras
- Embalses y láminas de agua
- Salinas y cultivos acuícolas

Relaciones visuales. A la caracte-
rización física y territorial siguió un 
análisis de las principales relaciones 
visuales potenciales (es decir, sobre 
suelo desnudo, sin tener en cuenta 

la altura de la vegetación ni la de 
los elementos edificados) de cada 
ámbito paisajístico. Se evaluaron las 
condiciones de exposición visual 
(intervisibilidad) y de accesibilidad 
visual. Ambas variables se hallan in-
cluidas en el Sistema de Visibilidad 
de Andalucía (SVA) y son accesibles 
a través del catálogo de la Rediam 
en formato ráster. 

La exposición visual muestra la 
frecuencia con la que es posible ver 
cada punto de un territorio desde 
una red de puntos de observación 
distribuida sobre toda Andalucía 
(1 por ha.), donde el valor indica la 
sumatoria de superficie de terreno 
visible desde cada punto. Mientras 
que la accesibilidad visual sesga los 
mismos datos teniendo en cuenta la 
distribución potencial de los obser-
vadores (es más probable que haya 
gente observando desde una ciu-
dad que desde una masa forestal), 
en base a la categoría del suelo en 
que éstos se inserten. 

La exposición visual proporciona 
una idea acerca del carácter visual 
general de cada ámbito paisajís-
tico, en función de lo que podría-
mos llamar su grado de apertura. 
Igualmente muestra como ciertos 
patrones del relieve siempre impli-
can un cierto tipo de intervisibilidad, 
es decir que facilitan o dificultan la 
posibilidad de cada paisaje para ser 
observado.

Respecto a la accesibilidad visual, 
y con el fin de acercarnos a la reali-
dad observada del territorio, los da-
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tos se hallan ponderados por:
- proyección visual, que consi-

dera como aquellos elementos del 
paisaje que formen un ángulo visual 
mayor con respecto al punto de ob-
servación (p. ej. una ladera, un escar-
pe, etc.) tendrán mayor incidencia 
en la imagen que un elemento con 
menor ángulo (p. ej. una marisma, la 
vega, etc.)

- distancia de observación, ya que 
la relevancia de cada punto obser-
vado depende de la distancia a la 
cual éste se encuentre respecto a la 
posición de observación, lo cual nos 
aproxima a la realidad perceptiva se-
gún la cual se pierde detalle de un 
objeto a medida que éste se aleja 
del observador. 

- distribución potencial de obser-
vadores en el territorio. Ésta se tiene 
en cuenta a través de la asignación 
de un determinado número de ob-
servadores a cada categoría de uso 
del suelo (doce en total), que trata 
de ser una aproximación a la dis-
tribución real de la población en el 
territorio.

La descripción de una y otra va-
riable tiene cabida en nuestro estu-
dio partiendo de una reclasificación 
de los mapas ráster originales en 
varias categorías, en base a un aná-
lisis estadístico que tiene en cuenta 
las desviaciónes medias. Tanto para 
la exposición visual como para su 
accesibilidad ponderada, se estable-
cieron un total de siete intervalos: 

• excepcional
• muy alta

• alta
• moderada
• baja
• muy baja
• ínfima

que tratan de recoger la diversi-
dad que las relaciones visuales pre-
sentan a nivel regional y subregional 
y de ser, a la vez, representativas de 
su importancia dentro de cada ám-
bito paisajístico.

Dinámicas. La última etapa en la 
caracterización consistió en la eva-
luación de la situación actual, las 
dinámicas recientes y la tendencia 
histórica de los componentes y pro-
cesos del paisaje. Este análisis se lle-
vó a cabo a través de los indicadores 
de riqueza, diversidad y naturalidad 
paisajísticas que se fundamentan en 
la evolución de las unidades fisionó-
micas derivadas, respectivamente, 
de los Mapas de Usos y Coberturas 
del Suelo (1956, 1999, 2003, 2007), y 
del Sistema de Ocupación del Suelo 
de España (2005, 2009, 2011) y se 
calculan para cada ámbito paisajísti-
co (Rediam). 

El índice de riqueza paisajística 
alude al número de tipos distintos 
de unidades fisionómicas presentes 
en cada ámbito paisajístico.

El índice de diversidad paisajísti-
ca combina la riqueza de unidades 
fisionómicas y su distribución terri-
torial, representando, por tanto, la 
heterogeneidad de un paisaje.

El índice de naturalidad paisajíti-

ca mide la proporción que tienen las 
unidades fisionómicas de dominan-
te natural en relación a la superficie 
total del ámbito.

Las dos series de indicadores co-
rresponden a muestreos de los años 
1956, 1999, 2003, 2007 por un lado y 
2005, 2009, 20011 por otro. Difieren 
en la fuente de información, por lo 
que no son comparables entre sí, ya 
que los valores presentan desviacio-
nes. Sin embargo, tomadas las series 
por separado, las tendencias que re-
velan sí son coherentes y por ello, en 
cada ficha relativa a los ámbitos pai-
sajísticos y al fin de facilitar su com-
prensión, se presentan las dinámicas 
dominantes de ambas, aunque omi-
tiendo el dato referido al año 2007, 
que resulta redundante.  

Integración de los datos

Los datos cuantitativos se han in-
tegrado con una serie de estudios y 
análisis cualitativos. Principalmente, 
se ha aprovechado el conjunto 
de datos alojados en el Sistema 
Compartido de Información sobre el 
Paisaje de Andalucía (SCIPA), que a su 
vez reside en la Red de Información 
Ambiental de Andalucía (Rediam). 
Igualmente se han utilizado otros 
datos accesibles desde la Rediam o 
bien pertenecientes a distintos or-
ganismos públicos, así como fuen-
tes secundarias específicas para 
cada ámbito paisajístico.

Aspectos generales
• Inventarios de paisaje de la

Sierra Morena andaluza y 
del Litoral andaluz. Sistema 
Compartido de Información 
de Paisaje de Andalucía, Red 
de Información Ambiental, 
Consejería de Medio 
Ambiente, 2012, 2014)

• Catálogos provinciales de
paisaje de Sevilla y Granada. 
Centro de Estudios Paisaje 
y Territorio, Universidades 
Públicas de Andalucía, 2015.

• Atlas de Andalucía. 
Consejería de Medio 
Ambiente, 2005.

• Observatorio Virtual del
Paisaje Urbano Mediterráneo 
(PAYS.MED.URBAN). 
Consejería de Obras Públicas 
y Vivienda, 2011; para la ca-
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racterización general y datos 
adicionales.

• Servicio WMS del Mapa de 
España-Mapa Provincial-
Mapa Topográfico Nacional. 
Instituto Geográfico 
Nacional, 2009; para infor-
mación geográfica adicional 
y toponimia. 

• Banco Audiovisual.  de 
la Consejería de Medio 
Ambiente y Ordenación del 
Territorio.

Aspectos físicos
• Mapa de la Red de Espacios 

Naturales Protegidos 
de Andalucía. Red de 
Información Ambiental. 
Consejería de Medio 
Ambiente y Ordenación 
del Territorio, 2013; para 
los datos sobre protección 
del patrimonio natural: 
Parque Nacional y Parque 
Natural a nivel regional y 
estatal; Zona Especial de 
Conservación (ZEC), Zona 
de Especial Protección para 
las Aves (ZEPA) y Lugares 
de Importancia Comunitaria 
(LIC), figuras recogidas den-
tro de la Red Natura 2000 en 
el plano europeo; las zonas 
delimitadas como Reservas 
de la Biosfera por la UNESCO, 
a escala internacional. 

• Igualmente, se consideró 
la información derivada del 
Plan Especial de Protección 

del Medio Físico (PEMPF).
• Bases para la realización 

del Sistema Compartido 
de Información sobre los 
Paisajes de Andalucía. 
Aplicación a Sierra Morena. 
Consejería de Medio 
Ambiente y Ordenación del 
Territorio, 2014; para la carac-
terización, entre otras cues-
tiones, de la geomorfología.

Aspectos antrópicos
• Se evaluó la presencia de 

elementos del patrimonio 
cultural dentro de cada ám-
bito, indicativos de algún 
modo de los principales 
procesos de articulación te-
rritorial y paisajística que han 
seguido aquellos a lo largo 
de la historia. Se hizo hinca-
pié en la identificación de los 
Bienes de Interés Cultural, 
y especialmente aquellos 
registros con cierta enver-
gadura espacial como son, 
por ejemplo, los Conjuntos 
Históricos y los enclaves de 
la Red de Espacios Culturales 
de Andalucía. 

• Especialmente se querrían 
considerar aquellos que pre-
sentan una clara expresión 
escénica o paisajística. Para 
ello se acudió a la relación de 
los principales hitos visuales 
y paisajísticos de Andalucía, 
trabajo realizado reciente-
mente (Rediam) y que iden-

tifica algunos de los elemen-
tos del patrimonio cultural y 
natural más  conspicuos des-
de el punto de vista escénico 
y paisajístico. 

• Plan de Ordenación del 
Territorio de Andalucía. 
Consejería de Obras Públicas 
y Transportes de Andalucía, 
2006; para la información 
acerca de la estructura y ar-
ticulación territorial actuales

• Paisaje y patrimonio cultural 
en Andalucía. Tiempo, usos e 
imágenes. Instituto Andaluz 
de Patrimonio Histórico, 
2010; para la descripción del 
contexto histórico-cultural y 
datos adicionales sobre di-
námicas socio-económicas y 
paisajísticas. 

• Base de datos del Patrimonio 
Inmueble de Andalucía (re-
curso online), Red de Espacios 
Culturales de Andalucía 
y Paisajes Culturales de 
Andalucía. Instituto Andaluz 
de Patrimonio Histórico. 
Consejería de Educación, 
Cultura y Deporte; para los 
datos sobre patrimonio cul-
tural.

• Mapa de energías renovables 
en Andalucía. Localización 
de aerogeneradores, plantas 
fotovoltaicas y termosola-
res, a escala 1/5.000. Red de 
Información y Evaluación 
Ambiental, Consejería 
de Medio Ambiente y 

Ordenación del Territorio, 
2009; para cartografía de 
plantas de energía renovable 
(eólica, fotovoltaica y termo-
solar).
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Categorías de paisaje
Texto publicado en el Atlas de Andalucía, tomo II 
(Moreira et al., 2005)
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S. Serranías

Sierra Nevada (Granada)

A pesar de que la percepción de 
Andalucía pueda ser la de una tie-
rra llana y fértil, la mayor parte de 
esta región es montañosa y serrana 
(3.879.808 ha). Tal carácter no es 
uniforme y homogéneo, resultando 
muy distintos los ambientes mese-
teños y de baja montaña de Sierra 
Morena de los paisajes más vertica-
les y alpinos del Sistema Bético, cir-
cunstancias que permiten la distin-
ción de áreas y tipos. En una primera 
distribución interna esta categoría 
de paisajes serranos puede subdivi-
dirse en las siguientes grandes áreas: 
serranías de alta montaña (37.542 
ha), montaña media (2.015.471 ha), 
y baja montaña (1.826.796 ha).

No obstante, se puede hacer una 

lectura histórica común de las serra-
nías andaluzas. En ellas, tradicional-
mente, existía una economía de au-
toabastecimiento agrosilvopastoril, 
muy adaptada a las hostiles condi-
ciones del medio para la agricultu-
ra. Los recursos climáticos e hídri-
cos eran aprovechados al máximo, 
dando lugar con su mayor o menor 
presencia a una diversidad paisa-
jística que diferencia nítidamente 
las solanas de las umbrías o basada 
también en la abundancia o no de 
veneros y fuentes. Las necesidades 
de abastecimiento conducían a que 
en los paisajes tradicionales de cada 
comarca o municipio serrano anda-
luz se pudiesen identificar siempre 
los siguientes elementos: pequeñas 

huertas regadas, ruedos con exiguas 
hazas de cultivo anual de secano, 
parcelas de olivar o viñedo, y espa-
cios más extensos de dehesas y bos-
ques.

Entre tan variopinta morfología 
destacan, por su singularidad, los 
regadíos -interesante cultura hi-
dráulica de los campesinos serranos 
andaluces-, sobre todo en Málaga, 
Granada y Almería donde era arries-
gada la agricultura de secano por 
continentalidad y escasa pluviosi-
dad, pero existía la posibilidad de 
manipular los caudales de agua re-
gulados por la retención nival -y las 
dehesas, sabias combinaciones de 
actividades ganaderas y forestales, 
vinculadas a la gran propiedad.

Serranías

(43,68%)
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Tras su marginación por el agrico-
lismo ilustrado, las serranías andalu-
zas son “redescubiertas” por los ro-
mánticos de fines del XIX, iniciándo-
se una nueva orientación económi-
ca basada en el turismo, que parece 
poder sacar a estas áreas serranas de 
su olvido. El ideal de belleza paisajís-
tica del viajero romántico encuentra 
su modelo ejemplar en los rasgos 
de los paisajes serranos y trascen-
derá, desde principios del siglo XX 
(1916), en las políticas de protección 
de espacios que, a finales de la mis-
ma centuria llega a abarcar a casi la 
cuarta parte de la superficie regio-
nal. Paralelamente -y en función de 
que la progresiva entrada en econo-
mías de carácter abierto había ido 

comportando la decadencia de las 
actividades serranas tradicionales- 
han surgido otros intereses y otras 
vías productivas: siembra masiva de 
pinos, plantaciones de eucaliptos, 
acotamientos de caza. Se abando-
nan las producciones trigueras, se 
renuncia a las plantaciones de vid y 
las de olivar continúan, aunque de 
forma marginal. Si a ello se une que 
la vocación ganadera de la sierra se 
traduce en pobres cabañas ovinas y 
caprinas y que el cerdo sufre la pes-
te africana, puede comprenderse 
la profunda crisis que desde hace 
décadas arrastra la sierra andaluza, 
donde se ha asistido a una emigra-
ción masiva y a un progresivo aban-
dono de sus elaborados paisajes.

En los últimos decenios, se ha 
tomado conciencia de la situación 
y se han propiciado una serie de in-
tervenciones hacia la recuperación 
de sus tradicionales bosques (Plan 
Forestal Andaluz) y, por otra, al re-
descubrimiento masivo de estos 
espacios por parte de urbanitas que, 
desde planteamientos ecológicos o 
neorrurales, reconstruyen algunos 
de sus tradicionales paisajes, o des-
de visiones más prosaicas convier-
ten sus dehesas en cotos de caza o 
especulan urbanísticamente con sus 
idílicas aldeas y pintorescos pueblos.

Atendiendo a la extensión super-
ficial que presentan en la actualidad 
los usos del suelo dominantes, se 
observa un predominio de las tipo-

logías paisajísticas naturales en las 
áreas serranas. Las más representati-
vas son el breñal o matorral arbola-
do (que ocupa 1.158.383 Ha de la su-
perficie serrana), los roquedales cali-
zos (440.908 ha), que alcanzan una 
especial significación en la montaña 
media, el breñal (346.065 ha) y los 
bosques de coníferas (223.345 ha). 
Este carácter eminentemente natu-
ral de las áreas serranas, no es óbice 
para que determinadas tipologías 
agropecuarias presenten un notable 
desarrollo espacial en estos ámbitos, 
destacando, la dehesa (413.692 ha), 
que conforma una parte importante 
de los paisajes de baja montaña, el 
olivar (227.916 ha), las tierras calmas 
o de labor (188.954 ha) y los cultivos
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arbóreos de secano (127.563 ha). 
En el caso de las serranías de alta 
montaña destacan los roquedales y 
neveros, que ocupan un 90,23 % de 
la superficie de este tipo de áreas se-
rranas (33.875 ha).
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C. Campiñas

Inmersas en el gran triángulo que 
dibuja la depresión del Guadalquivir 
o en el llamado Surco intrabético, las
campiñas -paradigmas de la percep-
ción más común de Andalucía (con 
casi tres millones de ha)- tampoco 
constituyen un medio unitario y ho-
mogéneo, de tal forma que aunque 
sustentadas en criterios científicos 
más que en apreciaciones visuales o 
populares se establecen diferencias 
y dentro de la propia depresión béti-
ca, distinguiéndose: campiñas acoli-
nadas (1.569.182 ha, situadas princi-
palmente en las provincias de Jaén, 
Córdoba y Sevilla); llanuras interiores 
(283.849 ha, localizadas sobre todo 
en tierras provinciales cordobesas, 
sevillanas y gaditanas) y campiñas 

de piedemonte (861.781 ha, que 
aparecen definiendo los contactos 
del Valle del Guadalquivir con Sierra 
Morena y las Béticas). Una prueba 
de la homogeneidad paisajística de 
campiñas y vegas está en la relativa 
ausencia de nombres comarcales 
que individualicen por partes estos 
territorios, a no ser que se haga re-
ferencia a sus principales núcleos de 
población.

La correlación entre las capacida-
des agrológicas de estos medios y los 
grandes tamaños dominantes de las 
propiedades parece responder a un 
llamado “determinismo a la inversa”, 
ya que las mejores tierras están poco 
repartidas y en las peores dominan 
las pequeñas explotaciones. Desde 

los primeros tiempos de la repobla-
ción de los reinos béticos, aparecen 
una serie de factores que ayudan 
a comprender esta estructuración 
de la propiedad de la tierra -funda-
mento básico de los paisajes campi-
ñares- como son: el escaso nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas, 
debido a una baja densidad pobla-
cional, si se tienen en cuenta las ne-
cesidades de mano de obra exigidas 
por los sistemas agrícolas tradiciona-
les; el carácter fronterizo de la franja 
campiñesa sur, que crea la necesi-
dad de mantener una red de pobla-
ciones garantes de la frontera; y, por 
último, la propia organización del 
poblamiento de la baja campiña en 
núcleos grandes y alejados, lo que 

V. Valles, vegas y 
marismas

Marismas del Tinto-Odiel (Huelva)

Valles, vegas y marismas

(10.36%)

Marsiamas del Tinto-Odiel (Huelva)
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da lugar a que la gran mayoría de los 
campesinos, que cuentan con esca-
sos medios de producción, concen-
tren sus pequeñas propiedades en 
los ruedos, quedando unos espacios 
amplios (trasruedos) con una estruc-
tura de propiedad esencialmente 
latifundista. 

Tales factores parecen estar en el 
origen de la percepción identifica-
dora de la campiña andaluza con el 
latifundio, con señoritos y jornaleros, 
y con la reforma agraria. Las circuns-
tancias políticas y económicas de los 
siglos XVI al XVIII ayudaron a configu-
rar el régimen latifundista campiñés 
en sus aspectos más significativos, 
con el desarrollo de las haciendas oli-
vareras -como complemento del tra-

dicional cortijo cerealista. Durante el 
siglo XIX, se produce la privatización 
burguesa de estos campos a partir de 
unos rápidos y expeditivos procesos 
desamortizadores. Sólo algunos pe-
queños municipios segregados de 
otros mayores, cuyas tierras fueron 
repartidas entre soldados y colonos, 
ocasionalmente, rompen la imagen 
dominante de las grandes extensio-
nes de tierra de labor que también 
queda rota en los regadíos de ve-
gas interiores orientales (Antequera, 
Loja, Granada), así como en las zo-
nas regables béticas colonizadas 
y parcialmente repartidas, ya en el 
siglo XX, por el Instituto Nacional 
de Colonización (Guadalcacín, 
Bembezar, Viar, Bajo Guadalquivir).

Estos últimos paisajes de vegas 
junto a las marismas ocupan los 
espacios topográficamente me-
nos elevados en el centro de la 
Depresión del Guadalquivir y sus 
afluentes, así como en el rosario 
de depresiones que constituyen 
el Surco Intrabético. Las marismas 
son esencialmente litorales, con las 
excepciones de algunas áreas endo-
rreicas interiores -muchas de ellas 
eliminadas mediante labores de de-
secación-; la gran extensión (más de 
250.000 ha originariamente) de las 
marismas del Guadalquivir también 
les confiere el carácter de espacios 
de tierra adentro, especialmente 
tras su masiva transformación en 
tierras de cultivo. La mayor parte 

de estos paisajes agrarios de vega 
y marismas son recientes pues los 
cambios que los han hecho surgir -la 
puesta en regadío- se ha producido 
mayoritariamente en los dos tercios 
finales del siglo XX, a partir de pla-
nes hidrológicos formulados en el 
primer tercio. El regadío comporta 
actualmente unos paisajes con ver-
dor inimaginables con anterioridad 
en los tórridos veranos andaluces. 
El cambio de usos no ha supuesto 
importantes transformaciones de las 
estructuras de propiedad y tenencia 
de la tierra, por lo que en las áreas de 
vegas y marismas perviven elemen-
tos y rasgos definitorios del paisaje 
campiñar: grandes extensiones mo-
nocultivadas, blancas construccio-

Campiñas

(31,09%)
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nes rurales asociadas a la gran pro-
piedad (cortijos, caseríos, silos...).

Estos procesos dan en la actuali-
dad un resultado de distribución en 
Andalucía de los principales aprove-
chamientos agrícolas caracterizados 
por las siguientes grandes cifras, la 
mayor parte de ellas situadas en las 
categorías paisajísticas comentadas 
en este apartado (campiñas, vegas y 
marismas). La tierra calma o tierra de 
labor que acoge los cultivos herbá-
ceos de secano mucho más diversifi-
cados que en los agrosistemas tradi-
cionales y prácticamente sin presen-
cia del barbecho, cubre 1.499.343 ha 
en el 17,12% de la superficie regional; 
menos estrictamente campiñares, el 
olivar, el almendral y otras plantacio-

nes arbóreas de secano se extienden 
en 1.259.100 ha (14,38%). En vegas y 
marismas aparece mayoritariamente 
el regadío sobre un total de 559.747 
ha (6,39%), parte del cual es similar 
morfológicamente a la tierra calma, 
aunque cambie su estacionalidad; 
otra parte está ocupada por frutales 
(31.806 ha), particularmente cítricos; 
como paisaje masivo y homogéneo 
de regadío destaca el arrozal (38.038 
ha), localizado fundamentalmente 
en el curso final del Guadalquivir y, 
en menor medida, en la desecada 
laguna de La Janda.
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E. Altiplanos y 
subdesiertos 
esteparios

Desierto de Tabernas (Almería) 

Los condicionantes físico-natu-
rales que afectan a Andalucía dan 
lugar en su parte oriental a la pre-
sencia de unas peculiares circuns-
tancias climáticas que generan unos 
paisajes de especiales características 
y marcados por una impronta de es-
tepa subdesértica.

El equilibrio de estos paisajes es 
muy precario y las capacidades de 
adaptación a sus prolongadas se-
quías, sus fuertes insolaciones y sus 
irregulares y torrenciales lluvias son 
tan exigentes que, en caso de aban-
dono de cultivos, tienden a la fosi-
lización, por lo que suelen abundar 
allí los endemismos florísticos y fau-
nísticos. Estas singularidades, unidas 
a sus condiciones favorables de visi-

bilidad y al interés de sus procesos 
geomorfológicos (malpaís, relieves 
volcánicos, formas erosivas desér-
ticas...) otorgan a estas zonas áridas 
andaluzas unos valores paisajísticos 
muy singulares.

A pesar de lo anterior y en fun-
ción de la dominante pobreza co-
lorista, estas estepas fueron muy 
denostadas tradicionalmente hasta 
que el romanticismo descubre sus 
paisajes misteriosos y de aire tene-
brista que fueron posteriormente 
mitificados por su vinculación a una 
visión trágica de la naturaleza y de 
la vida (García Lorca) y a una cultu-
ra distante, independiente y cerrada 
que se apoya sobre un pacto de su-
pervivencia con el hostil e indoma-

ble medio, más que sobre una lucha 
contra éste por dominarlo. Pobreza 
rural, dureza, nomadismo y pasto-
ralismo son caracteres que identifi-
can a todas las estepas del mundo 
y, consecuentemente, también a 
las andaluzas. No obstante, desde 
un punto de vista específicamente 
morfológico, estos paisajes estepa-
rios de Andalucía se asemejan más 
a las estepas inglesas de matorral 
que a las praderas norteamericanas 
o africanas, con las que el concepto
de estepa suele asociarse mental y 
tópicamente.

En los últimos siglos, la extensión 
de los paisajes esteparios andaluces 
ha ido creciendo al son de la conoci-
da desertificación, de tal forma que 

hoy llegan a cubrir 627.380 ha, más 
del 7 % del territorio andaluz, ocu-
pando parte de los montes orien-
tales de Jaén y Granada, las hoyas 
interiores de Guadix, Baza y sus cir-
cundantes altiplanos, así como el in-
terior y la franja costera almeriense, 
dando lugar a unidades ambientales 
muy fragmentadas y de gran diver-
sidad.

Altiplanos y subdesiertos esteparios

(7,09%)
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L. Litoral

Existen en Andalucía dos litorales 
perfectamente diferenciados, aun-
que unidos por el recurso clave de 
su bonanza climática. El litoral atlán-
tico (Huelva y Cádiz occidental), es 
de costas bajas y arenosas origina-
das por la regresión marina cuater-
naria; en ellas predominan los suelos 
volanderos de escasa productividad 
en la agricultura tradicional, aunque 
perviven algunas experiencias agrí-
colas tradicionales que aprovechan 
los freáticos (navazos de Sanlúcar de 
Barrameda y Chipiona) para cultivos 
hortícolas, abastecedores del merca-
do sevillano. El litoral mediterráneo 
(Cádiz, Málaga, Granada y Almería), 
donde se alternan áreas serranas 
y acantiladas (proximidades del 

Sistema Bético) con las desemboca-
duras fluviales en deltas (hoyas de 
Motril, Málaga...) que cuentan con 
una agricultura altamente produc-
tiva y con una interesante cultura 
hidráulica adaptada, además, a la cli-
matología (cultivos subtropicales). El 
sector almeriense -hoy muy pujante 
en los terrenos de la producción ma-
siva y especializada y de las nuevas 
tecnologías- se caracteriza por los 
suelos tradicionalmente improduc-
tivos de sus costas bajas y arenosas.

Excepto los puntos concretos del 
litoral atlántico antes mencionados 
(Chipiona, Sanlúcar) y las hoyas del 
litoral malagueño-granadino, el res-
to de los arenales litorales andaluces 
ha permanecido al margen de cual-

quier actividad productiva antró-
pica hasta hace escasos lustros. Las 
costas fueron espacios inseguros 
durante muchos siglos, las áreas ma-
rismeñas eran, además, insalubres; 
las arenas constituían una frontera 
o freno al avance del arado y consi-
guientemente carecían de valor de 
cambio, manteniéndose como unos 
medios con escaso valor de uso y, 
por tanto, ni siquiera medidos o ca-
tastrados. Del bajo interés que tales 
arenas y baldíos representaban para 
la naciente burguesía da una idea la 
tardanza en ser adquiridos tras las 
subastas desamortizadoras de me-
diados del siglo XIX. Hasta finales de 
dicha centuria no aparece la preo-
cupación del Estado por detener el 

Playa en Barbate (Cádiz) 

Litoral

(5,82%)
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avance dunar en los litorales atlánti-
cos y levantinos. Tal objetivo, unido 
al productivista y al estético -crear 
un paisaje atractivo para el turismo- 
van a explicar las intervenciones pú-
blicas conducentes a la repoblación 
de dichas dunas con pinos, efectua-
da ya en la primera mitad del siglo 
XX y cuyo resultado fue un bosque 
litoral de pinares que supuso una 
revalorización muy significativa de 
estos territorios.

Pero no será hasta finales de los 
años cincuenta del pasado siglo, 
cuando una serie de factores polí-
ticos (apertura) y económicos (ne-
cesidad de divisas) conduzcan a la 
estrategia de mostrar al gran pú-
blico, esencialmente extranjero, las 

excelencias de las costas andaluzas. 
A partir de entonces, y en una serie 
de fases sucesivas, se producirá la 
transformación profunda y exóge-
na de aquellos paisajes naturales 
del litoral. A este llamado desarro-
llo turístico de la costa andaluza, se 
suma más tarde la conquista de las 
tradicionales arenas baldías para la 
agricultura. Los avances técnicos 
en el campo de la agronomía y el 
descubrimiento de la potencia de 
los freáticos litorales y de las exce-
lencias del clima para propiciar la 
precocidad productiva no sólo per-
miten sino que además aconsejan 
que los cultivos masivos e intensivos 
superen la tradicional frontera are-
nosa. Con ello se inicia otro proceso 

de transformación de estos paisajes 
litorales que dará lugar a la llama-
da nueva agricultura, caracterizada 
morfológicamente por la presen-
cia de invernaderos y plásticos, de 
cultivos exóticos y competitivos en 
mercados exteriores. Actualmente 
los invernaderos ocupan más de 
35.000 ha, extendiéndose desde 
los años sesenta en hoyas y llanuras 
mediterráneas (Campos de Dalias 
y de Níjar), en laderas y vertientes 
montañosas del mismo litoral (costa 
granadina y Axarquía), para pasar al 
Atlántico (norte del litoral gaditano y 
costa occidental onubense) a partir 
de la década de 1980. 

La situación actual de los paisajes 
litorales andaluces es crítica, porque 

el papel que parece otorgarles de 
espacios naturales o de ocio y re-
creo, resulta con mucha frecuencia 
contradictorio con el mantenimien-
to de sus muy transformadas cuali-
dades naturales por los últimos pro-
cesos de capitalización y productivi-
dad descritos. En el litoral atlántico 
todavía prevalece el carácter natural 
(Doñana), pero tiende claramente a 
la fragmentación.

Esta dinámica es especialmen-
te preocupante en grandes áreas 
y ámbitos del litoral mediterráneo 
(Costa del Sol occidental y oriental, 
Costa granadina, Poniente y Levante 
almerienses), fuertemente urbaniza-
dos (6,66 % de la superficie coste-
ra) y desnaturalizados. Únicamente 

los terrenos volcánicos próximos 
al Cabo de Gata -actualmente pro-
tegidos-, y varias localizaciones 
singulares aisladas (acantilados de 
Maro, Cerro Gordo...) destacan como 
paisajes unitarios que mantiene sus 
condiciones naturales básicas.
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Ciudades y áreas muy 
alteradas

Son aquellos directamente crea-
dos por la actividad constructiva o 
destructiva humana suponiendo, 
en un territorio con una historia 
milenaria como Andalucía, una ex-
tensión que supera las 250.000 ha, 
incluyendo áreas urbanas y periur-
banas (urbanizaciones, espacios in-
dustriales y de servicios), así como 
embalses, explotaciones mineras y 
de cantería (70.085 ha). 

Andalucía ha sido fielmente des-
crita como país de ciudades; el alto 
número de centros urbanos exis-
tentes, la temprana fundación de 
muchos de sus núcleos de pobla-
ción, la larga trayectoria en el tiem-
po de la mayoría de ellos, su funcio-
nalidad y su influencia rebasando 

los límites de la actual Comunidad 
Autónoma, justifican plenamente 
dicho aserto. En el paisaje, los nú-
cleos de población rurales tienen 
una presencia definitoria; los cam-
pos aparecen frecuentemente ta-
chonados de construcciones blan-
cas que los humanizan; muchas de 
ellas se hallan emplazadas en posi-
ciones prominentes, o en el centro 
de amplias parcelas cultivadas, lo 
que las hace aún más conspicuas y 
significantes en el paisaje. Pero en 
las tres últimas décadas del siglo 
XX, la población rural, diseminada o 
residente en los núcleos rurales más 
pequeños ha sufrido grandes mer-
mas a causa de las peores condicio-
nes generales de vida, y en estos lu-

gares es ahora demasiado frecuen-
te cierto abandono, con el riesgo de 
pérdida de una parte significativa 
del patrimonio rural andaluz.

Los núcleos urbanos con una 
mayor población permanente pre-
sentan en general largas trayecto-
rias históricas y durante siglos se 
han mantenido en emplazamientos 
con escasa variación. Según las di-
ferentes etapas y coyunturas, refle-
jan periodos de mayor prosperidad, 
estabilidad y decadencia. Las ciuda-
des andaluzas no experimentarán 
cambios significativos como pai-
sajes urbanizados hasta mediados 
del siglo XIX, con el derribo de las 
murallas, momento que puede ser 
considerado como la señal de salida 

Polígono industrial (Jaén) 

Ciudades y áreas alteradas (2,59%). Ésta no es un área 
paisajística con delimitación propia
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para los importantes cambios que 
se materializan en el desarrollo de 
los sectores urbanos llamados de 
ensanche. Su formación se explica, 
en un contexto de industrialización, 
desarrollo de los transportes, me-
canización de la agricultura y desa-
rrollo del aparato político y admi-
nistrativo del Estado o, más preci-
samente, del sector público. Como 
en tantas otras partes de Europa y 
del mundo, estos fenómenos pro-
vocan transformaciones físicas en 
las ciudades, pero la debilidad de 
estos procesos en un ámbito de 
economía poco dinámica y con im-
portantes insuficiencias estructura-
les como Andalucía dará lugar a en-
sanches urbanos fragmentarios que 

tardarán décadas en completarse y 
consolidarse, a tramas urbanas he-
terogéneas que mezclan barrios 
burgueses con sectores de vivien-
das de autoconstrucción y chabo-
las. La expansión más sistemática 
y regular llegará en las décadas de 
1960 y 1970 por las aportaciones de 
la política de viviendas sociales, con 
amplios sectores regulares en la 
trama urbana nombrados como ba-
rrios, barriadas y polígonos. En esa 
misma etapa, los centros históricos 
sufren grandes impactos y pérdidas. 
En general mejoran las condiciones 
del alojamiento, pero se mantie-
nen las carencias en urbanización 
y equipamientos que trascienden 
en la aspereza y simplicidad de los 

paisajes de las periferias urbanas. 
El planeamiento urbanístico, gene-
ralmente bien intencionado pero 
sistemáticamente incumplido u 
olvidado, no es capaz de endere-
zar una orientación prevalente de 
crecimiento urbano desordenado e 
incompleto. 

En el último cuarto del siglo XX ha 
mejorado la conservación de los sec-
tores de ciudad tradicional y se han 
resuelto en parte las carencias for-
males y funcionales de los paisajes 
urbanos periféricos en las principales 
ciudades andaluzas, pero aparecen 
nuevos problemas urbanos, algunos 
de ellos con gran repercusión paisa-
jística: la pérdida de carácter de mu-
chos pueblos y ciudades pequeñas y 

medias a causa de la proliferación de 
construcciones con volumetría ex-
cesiva y formalmente descontextua-
lizadas y, sobre todo, la formación 
de desordenadas aglomeraciones 
urbanas en las principales ciudades 
(Sevilla, Málaga, Granada, Bahía de 
Cádiz-Jerez y Bahía de Algeciras), y 
de conurbaciones en las costas, so-
bre todo en el litoral mediterráneo.

Otros paisajes artificiales, o más 
exactamente con una impronta hu-
mana decisiva hasta enmascarar los 
rasgos naturales más básicos, son 
los paisajes mineros y los embalses. 
Los primeros tienen una larga conti-
nuidad histórica en Andalucía y son 
hoy  verdaderos ejemplos de patri-
monio paisajístico (Cerro del Hierro, 
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Corta Atalaya en la franja pirítica de 
Huelva, entre otros); pero la alta re-
percusión ambiental y paisajística 
de estas actividades exige su mayor 
control. Los embalses ocupan en 
Andalucía una superficie máxima de 
45.163 ha; prácticamente todas las 
presas que los producen han sido 
construidas en la segunda mitad 
del siglo XX; estas extensas masas 
de agua tienen una contradictoria 
repercusión paisajística, caracteriza-
da por el atractivo visual de la lámi-
na de agua y la escasa integración 
paisajística de la obra civil que, en 
general está todavía pendiente de 
su adecuado tratamiento y acondi-
cionamiento.



Áreas paisajísticas
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Estos paisajes están muy esca-
samente representados en el 
territorio andaluz (0,27 %), en-

contrándose en esta situación un 
único ámbito paisajístico de la pro-
vincia de Málaga, la Depresión de 
Casabermeja y Periana.

Se trata de un conjunto de relie-
ves suaves sobre roca sedimentaria 
blanda, cuya particularidad se de-
riva de su inserción entre macizos 
montañosos pertenecientes a los 
sistemas Subbético y Penibético. En 
este conjunto predominan los apro-
vechamientos agrícolas de secano, 
principalmente el olivar, las tierras 
de labrantía y los almendrales, cons-
tituyendo el sector primario su prin-

cipal actividad económica. Tanto su 
fertilidad como su suave relieve y su 
accesibilidad contribuyen a la ido-
neidad de estos espacios para alber-
gar asentamientos, aunque estos no 
presentan la entidad suficiente para 
competir, en términos socioeconó-
micos, con otros centros regionales 
próximos. Ha sido históricamente un 
espacio agrícola muy manipulado, y 
por tanto no presenta áreas sujetas a 
protección medioambiental.

En su paisaje homogéneo alo-
mado, son especialmente las sierras 
circundantes las que mantienen una 
presencia persistente en los hori-
zontes, realzada por su exposición a 
vías de conexión territorial. No es un 

paisaje especialmente variado, aun-
que sí ofrece una imagen heterogé-
nea y de escasa naturalidad, como 
fruto de la alternancia de un rango 
limitado de tipos de cultivo. En su 
evolución, ha derivado en un paisaje 
relativamente estable, debido a su 
aislamiento apartado de focos de 
dinamismo económico, tanto en el 
plano agrícola como en el turístico, 
qué sólo desde época reciente co-
mienzan a ejercer su influencia. 

C1. Campiñas 
intramontanas
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C2. Campiñas de 
piedemonte

Estos paisajes se encuentran 
repartidos al sur y al norte de 
la depresión Bética, en dos 

secciones prácticamente conti-
nuas que ocupan las áreas inter-
medias entre aquella y la cordi-
llera Subbética, en las provincias 
de Cádiz, Málaga y Granada; y los 
espacios de transición hacia Sierra 
Morena en el caso de las provin-
cias de Huelva, Sevilla, Córdoba y 
Jaén. 

Se trata por tanto de un área de 
gran extensión superficial (9,8 % 
sobre el total andaluz y segunda 
área en términos de representa-
tividad entre las campiñas), que 
incluye cinco ámbitos paisajísti-
cos: Piedemonte de Sierra Morena, 

Campo de Tejeda, Piedemonte 
Subbético, Cuenca del Guadalimar, 
y Montes Occidentales.

Están caracterizados por un re-
lieve de transición, compuesto de 
colinas, cerros y esporádicos maci-
zos montañosos, sobre un sustrato 
mixto que combina las margas típi-
cas del valle del Guadalquivir con di-
ferentes materiales rocosos, permi-
tiendo los aprovechamientos agrí-
colas a pesar de ser ocasionalmente 
abruptos. El clima es relativamente 
húmedo y muestra un gran contras-
te entre temperaturas estivales altas 
e invernales moderadas, más frías 
hacia el interior, condiciones ade-
cuadas para los cultivos de secano. 

Estos varían según las particulari-
dades de cada ámbito, siendo más 
extendido el olivar y seguido de los 
cultivos herbáceos, que sólo predo-
minan ampliamente en los Campos 
de Tejeda. La imagen dominante es 
por tanto la de una sucesión de relie-
ves bajos, sobre los que se extienden 
los olivos en despliegues geométri-
cos, configurando uno de los paisa-
jes identitarios de Andalucía. Se trata 
de áreas relativamente pobladas, 
pero cuyas economías especiali-
zadas dependen de los principales 
nodos locales y regionales, localiza-
dos en la vega del Guadalquivir o en 
las depresiones intrabéticas. Como 
otros espacios de fuerte compo-
nente agrícola, las campiñas de pie-

demonte no presentan grandes su-
perficies en las que la conservación 
medioambiental sea prioritaria, aun-
que se ve afectada por algunas de-
limitaciones circundantes como las 
de los Parques Naturales de Sierra de 
Hornachuelos, Sierra de Grazalema o 
Los Alcornocales.

Al constituir las primeras estri-
baciones de las sierras, en contacto 
con ámbitos de valle o depresión, 
estos paisajes ofrecen altos niveles 
de exposición visual en sus bordes, 
viéndose sin embargo reducidos en 
el interior. Estos primeros relieves 
quedan además a menudo expues-
tos a vías regionales de comunica-
ción, lo cual incrementa su repre-

sentatividad en el conjunto de los 
horizontes andaluces. Su carácter de 
espacios de transición corre paralelo 
a su calidad de paisajes intermedios, 
entre las dinámicas áreas de valle y 
las menos desarrolladas serranías. 
En ellos se da una riqueza paisajís-
tica relativamente alta, variando su 
diversidad según las dinámicas de 
especialización a la que se hayan vis-
to sometidos en las últimas décadas, 
las cuales también afectan negati-
vamente a los niveles generales de 
naturalidad. 
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C3. Campiñas de 
llanuras interiores

Este tipo de paisajes se encuen-
tra escasamente representado 
en la geografía andaluza, con-

centrándose en espacios del norte 
de la Sierra Morena cordobesa, en 
contacto con Extremadura. Incluye 
dos extensos ámbitos paisajísti-
cos contiguos: las Campiñas de 
Peñarroya y Los Pedroches occiden-
tal.

Aquí se incluyen espacios carac-
terísticamente llanos o de suaves 
relieves de colinas enclavados entre 
macizos y alineaciones montañosas, 
cuyos principales aprovechamien-
tos son agrícolas o agropecuarios, 
y que en el caso andaluz se extien-
den sobre un sustrato pizarroso o 

de roca sedimentaria. Su clima tiene 
una fuerte componente continental, 
de acusados contrastes entre vera-
nos cálidos e inviernos fríos y pre-
cipitaciones escasas y estacionales. 
Estas condiciones son favorables a 
la dehesa y a los cultivos de secano 
allí donde los suelos son más propi-
cios, siendo estos unos ámbitos de 
tradición eminentemente ganadera, 
aunque en ellos la minería también 
ha jugado un papel histórico. Dichas 
actividades se hallan en el origen 
de un sistema de asentamientos 
dispersos, articulados entre sí pero 
escasamente conectados con los 
centros regionales. El estancamiento 
en prácticas agrarias extensivas de 
corte tradicional ha permitido la su-

pervivencia de biotipos de alto valor 
ecológico, pero en su condición de 
espacio intensamente antropizado 
no se encuentra adscrito a ninguna 
figura de protección medioambien-
tal de primer orden.

En la yuxtaposición de llanos y 
alineaciones de colinas se crean re-
laciones de exposición visual en las 
que las últimas conforman los prin-
cipales referentes visuales, si bien 
estos son poco prominentes y se 
ven menoscabados por la escasa 
accesibilidad visual. No son paisa-
jes especialmente ricos en variedad 
de usos y coberturas del suelo, y de 
manera acorde, también los índices 
de diversidad son bajos, de manera 

que el valor de estos paisajes reside 
en su homogeneidad y alto grado 
de conservación. La naturalidad da 
muestras de una lenta recesión, a 
medida que la dehesa y la ganadería 
se consolidan como principales re-
cursos para la estabilización socioe-
conómica de esta área apartada y 
poco poblada.
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C4. Campiñas 
alomadas, acolinadas 
y sobre cerros

Se trata de una de las áreas pai-
sajísticas de mayor superficie 
en Andalucía (17,9%), y la de 

mayor extensión de entre las áreas 
campiñares, ocupando la mayor 
parte de la depresión Bética, princi-
palmente en tres secciones discon-
tinuas entre los espacios de la vega 
del Guadalquivir y las primeras es-
tribaciones de los sistemas Béticos, 
que atraviesan el territorio de este a 
oeste.

Engloba ocho ámbitos paisajísti-
cos de las provincias de Huelva, Cádiz, 
Sevilla, Córdoba y Jaén: El Condado-
Aljarafe, Campiñas de Jerez-Arcos, 
Los Alcores, Campiñas de Sevilla, 
Campiñas de Sidonia, Campiñas Altas, 
Campiñas Bajas y Las Lomas.

Incluye aquellos ámbitos tradicio-
nalmente agrarios que se extienden 
sobre suelos de roca sedimentaria 
blanda en los que la erosión ha mol-
deado suaves superficies onduladas. 
Debe su alta productividad agrícola a 
un clima atemperado, cuyos veranos 
cálidos y precipitaciones relativamen-
te escasas lo han hecho idóneo para 
los cultivos de secano, entre los que 
predominan los herbáceos al oeste 
y el olivar en los sectores cordobés y 
jienense, aunque en algunos sectores 
el regadío se abre paso con fuerza. Se 
trata de paisajes especialmente liga-
dos a la tríada mediterránea de olivar, 
cereal y vid, al sistema de propiedad 
latifundista y a un patrimonio cons-
truido de cortijos, lagares y haciendas, 

que juntos proporcionan su imagen 
dominante, y a su vez constituyen 
una de las principales señas de iden-
tidad de la Comunidad Autónoma. 
Alberga un sistema de asentamien-
tos muy desarrollado, compuesto de 
redes de ciudades medias bien co-
municadas con los centros urbanos 
de la Vega, que articulan un territorio 
productivo relativamente poco com-
petitivo en comparación con otros 
ámbitos más orientados a la agricul-
tura intensiva. Como espacio intensa-
mente manipulado a lo largo de una 
dilatada tradición agrícola, presenta 
escasas áreas de especial relevancia 
natural o medioambiental, a excep-
ción de algunas Reservas Naturales 
de pequeño tamaño relacionadas 

con recursos hídricos singulares.
El relieve ondulado, de gran ho-

mogeneidad, dificulta la aparición de 
situaciones de alta exposición visual, 
aunque ocasionalmente aparecen 
accidentes geográficos e hitos pai-
sajísticos cuya presencia se ve am-
plificada al verse expuestos a impor-
tantes redes de comunicación, con-
figurando de nuevo un paisaje muy 
consolidado en el imaginario andaluz. 
Son, en suma, espacios relativamente 
ricos en variedad de usos y cobertu-
ras del suelo, aunque el dominio de la 
agricultura proporciona una imagen 
extremadamente homogénea y de 
reducidísima naturalidad, esencial-
mente estable y tan sólo sujeta a las 
dinámicas expansivas del regadío. 
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E1. Altiplanos 
esteparios

Estos paisajes se extienden por 
el nordeste de la provincia de 
Granada y el extremo septen-

trional de la de Almería, y constitu-
yen las más occidentales del con-
junto de depresiones que forman 
el Surco Intrabético. Se divide en los 
ámbitos paisajísticos Hoya de Baza y 
Depresión de Guadix, ocupando el 
5% de la superficie total y siendo el 
área paisajística más representativa 
entre los altiplanos y subdesiertos 
esteparios.

Incluye espacios eminentemente 
llanos, elevados y confinados entre 
alineaciones montañosas, que se ven 
caracterizados de manera adicional 
por un régimen climático seco o se-

miárido. Este no sólo condiciona las 
coberturas vegetales, sino también 
procesos erosivos que han dado 
forma a su singular relieve. Sobre 
un sustrato de roca sedimentaria y 
depósitos, escaso en vegetación, 
periódicas lluvias torrenciales gene-
ran unas superficies fértiles aunque 
agrestes, en las que profundas cár-
cavas y badlands atraviesan exten-
sas parameras. Sobre estos suelos se 
ha configurado un paisaje agrícola 
adaptado a la dureza del medio, 
donde predomina el secano y un 
regadío confinado a las ramblas más 
importantes. Incluye un variado pa-
trimonio construido en el que desta-
can los ejemplos de encastillamiento 
del territorio, instalaciones mineras 

e industriales y conjuntos históricos 
en los que sobreviven ejemplos de 
viviendas en cueva. Guadix y Baza 
son los núcleos principales de una 
red dispersa pero tupida de ciudades 
menores que, tras un largo periodo 
de crisis socioeconómica, dan sig-
nos de estabilidad, principalmente 
como resultado del trazado de las 
autovías que en cierta medida han 
actualizado su valor como espacios 
de paso territorial. No presenta eco-
sistemas de una relevancia natural 
o medioambiental merecedora de
protección prioritaria, aunque sí pai-
sajes de un alto valor escénico.

Las zonas de altiplano acumulan 
los mayores valores de visibilidad, por 
sus amplias vistas sobre las sierras que 

delimitan la depresión, mientras que 
los valles y cárcavas ofrecen vibrantes 
escenas de regadíos y bancales que 
contrastan con llanos de secano y lo-
mas áridas. Esta área muestra una alta 
riqueza paisajística en su fisionomía, 
en la cual se percibe una gran varie-
dad y un equilibrio entre coberturas 
silvestres, y formas producidas por la 
intervención humana sobre el territo-
rio. Constituyen un singular patrimo-
nio paisajístico en el ámbito andaluz, 
que al tiempo que da signos de reac-
tivación socioeconómica incorpora 
usos con un gran impacto visual. 
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E2. Campiñas 
esteparias

Estos paisajes se localizan en la 
mitad oriental de la provincia 
de Almería, al abrigo de las la-

deras meridionales de las sierras de 
Las Estancias y de Los Filabres, y ocu-
pan el 1% de la superficie andaluza. 
El área se compone de dos ámbitos 
paisajísticos próximos pero sepa-
rados: Campos de Huércal-Overa y 
Campos de Tabernas.

En ellos se yuxtaponen áreas de 
colinas de sustrato margoso, entre 
las que se insertan llanos fértiles for-
mados por los depósitos removidos 
por la fuerte erosión. Esta tiene su 
origen en el clima extremo, cálido 
y seco, en el que las precipitacio-
nes son infrecuentes, pero súbitas 

e intensas. En estas condiciones, 
las coberturas silvestres son esca-
sas y eminentemente arbustivas, 
con especial incidencia de la breña 
y el esparto, mientras que los suelos 
ricos en sedimentos, más feraces, 
han sido aprovechados tradicional-
mente para los cultivos de secano. 
Hecho que otorga a estos paisajes 
un marcado carácter agrícola, en 
el que destacan los típicos cultivos 
herbáceos y los almendrales en pa-
ratas ganadas a los escarpes de las 
cárcavas. En la actualidad se abren 
paso modalidades de regadío ba-
sadas en la explotación de acuíferos 
subterráneos, técnicas que permiten 
un nuevo dinamismo tras una larga 
crisis agraria a la que se sumó el cese 

de la minería. Gracias a las mejoras 
en las comunicaciones terrestres, 
Huércal-Overa ha recuperado su 
original papel como cabecera te-
rritorial y como conexión con otros 
conjuntos de ciudades del norte al-
meriense y el litoral del levante.

El relieve no favorece la exposi-
ción visual, aunque se establecen 
relaciones visuales importantes con 
las serranías vecinas y, en este caso, 
son precisamente las formas erosi-
vas y los paisajes agrícolas ganados 
al duro medio, los que constituyen 
los principales recursos paisajísti-
cos. Por otro lado, no se trata de un 
área especialmente bien comunica-
da, lo que afecta a su accesibilidad 

visual y a la difusión de sus valores 
escénicos. Son, en suma, espacios 
de escasa riqueza paisajística, en el 
sentido de que no ofrecen una gran 
variedad de usos y coberturas del 
suelo. Sin embargo sí proporcionan 
una imagen de diversidad en la que 
coexisten configuraciones naturales 
con estructuras agrícolas de corte 
tradicional. Estas últimas se ven, sin 
embargo, desplazadas por tecno-
logías de reciente desarrollo que 
responden a nuevas demandas del 
mercado hortofrutícola. 
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E3. Subdesiertos

Esta área paisajística sólo se lo-
caliza en el interior de la pro-
vincia de Almería, cubriendo 

la depresión comprendida entre las 
Sierras Nevada, de Gador y de los 
Filabres, y tiene una representación 
muy escasa en términos superficia-
les (0,86%). Se desarrolla así exclusi-
vamente en el ámbito paisajístico de 
Los Desiertos.

Se caracteriza por un relieve es-
carpado, en forma de alineaciones 
montañosas y badlands, donde la 
escasez de vegetación y el clima 
extremo favorecen fuertes procesos 
erosivos sobre un sustrato compues-
to de esquistos y margas. Al ser poco 
apto para la agricultura por sus sue-

los pobres y la escasez de lluvias, se 
encuentra en su mayor parte en es-
tado silvestre; más de dos tercios de 
su superficie se hallan únicamente 
recubiertos de matorral ralo y espar-
tizales, siendo los aprovechamientos 
agrícolas muy marginales y, hasta fe-
cha reciente, exclusivamente de se-
cano. Es un paisaje extremo, históri-
camente despoblado, muy singular 
incluso en el contexto europeo, lo 
que le ha valido su utilización para 
ambientaciones cinematográficas. 
Por todo ello se ha convertido en 
una seña de identidad de Andalucía, 
y de la provincia de Almería en 
particular. Su escasa población se 
concentra en núcleos de pequeño 
tamaño, de marcado carácter rural, 

pertenecientes a las poco dinámicas 
redes funcionales de La Alpujarra, 
de las comarcas de Guadix y Campo 
de Tabernas. Se encuentra sujeto 
a diferentes figuras de protección 
medioambiental por constituir un 
biotopo de enorme singularidad y 
por su alto grado de conservación, 
principalmente al incluir un sector 
del Parque Natural de Sierra Nevada.

El relieve accidentado no favo-
rece las relaciones de visibilidad; 
las vistas más destacables están 
protagonizadas por las sierras cir-
cundantes, en un paisaje además 
poco transitado y mal conocido, a 
pesar de que algunas de sus carac-
terísticas han sido muy difundidas 

y son ya icónicas gracias a su larga 
relación con la industria del cine. En 
resumen, se trata de un paisaje de 
muy alta naturalidad, en el que la 
introducción localizada de nuevos 
usos está teniendo como efecto una 
relativa heterogeneidad, sobre todo 
de la mano de técnicas de agricul-
tura intensiva procedentes de otros 
puntos de la provincia. 
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L1. Costas con sierras 
litorales

Este tipo de litoral, con una re-
lativamente escasa represen-
tatividad regional (1%), pero 

segundo en importancia entre la 
categoría paisajística de litorales, 
se encuentra únicamente en los 
pliegues de roca sedimentaria de 
las inmediaciones del estrecho de 
Gibraltar, en la provincia de Cádiz, y 
en los afloramientos volcánicos del 
extremo sudoriental de la provincia 
de Almería, más concretamente en 
los ámbitos paisajísticos de Campo 
de Gibraltar, Sierras del Estrecho y 
Cabo de Gata.

Aquí se incluyen aquellos sectores 
litorales producto del encuentro de 
alineaciones y macizos montañosos 
con el mar. Estas localizaciones tienen 

en común las suaves temperaturas 
tanto durante el verano como en el 
invierno, a causa de la influencia de 
los vientos marinos, pero difieren en 
su régimen pluviométrico, caracteri-
zándose los espacios del Estrecho por 
lluvias muy abundantes y los alme-
rienses por una extrema sequedad, 
interrumpida por precipitaciones dis-
continuas y tormentosas. En sus sue-
los pobres y agrestes dominan el ma-
torral y los pastos, y en menor medida 
los cultivos de secano, aprovecha-
mientos en general subsidiarios de 
asentamientos costeros cuyos prin-
cipales recursos han provenido tradi-
cionalmente del mar. Los paisajes de 
estos tres ámbitos son producto de 
muy distintos desarrollos históricos, 

y mientras que las particulares con-
diciones de la Bahía de Algeciras han 
producido una imagen muy urbani-
zada e industrial, el sector occidental 
del estrecho tiene un carácter más 
rural y el entorno de Gata es prác-
ticamente silvestre, encontrándose 
estos últimos en diferentes estadios 
de desarrollo turístico. Aunque el área 
paisajística se halla dentro de la órbita 
de las conurbaciones de Algeciras y 
Almería, sus espacios serranos se en-
cuentran poco poblados y mal comu-
nicados, y en contrapartida conservan 
importantes valores medioambienta-
les, incluyendo partes de los Parques 
Naturales de Los Alcornocales y de 
Cabo de Gata-Níjar.

Por su relieve y su situación geo-

gráfica son espacios muy conspicuos, 
constituyendo horizontes visuales 
para sus entornos, y desde los que 
se obtienen profundas vistas, incluso 
sobre el continente africano. Son tam-
bién ámbitos muy transitados y turís-
ticos, de manera que han llegado a 
conformar referentes en el imaginario 
del territorio andaluz. No destacan en 
cuanto a riqueza paisajística, y su diver-
sidad varía mucho entre los bajos va-
lores del Cabo de Gata y la gran hete-
rogeneidad del Campo de Gibraltar, al 
igual que la naturalidad, cuyos valores 
son más reducidos en el ámbito agra-
rio de Sierras del Estrecho. Al margen 
de dinámicas específicas, toda el área  
acusa la presión del sector turístico, so-
bre todo sobre sus espacios naturales.
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L2. Costas con 
campiñas costeras

Engloba unos paisajes litorales 
muy diversos, pertenecientes 
tanto a la costa atlántica de la 

provincia de Huelva como al litoral 
mediterráneo de Cádiz, Málaga y 
Almería, siendo el área paisajística 
más representativa en relación con 
el litoral, aunque no especialmente 
abundante en términos absolutos 
(4 %). Engloba seis ámbitos en to-
tal: Litoral Occidental Onubense, 
Arenales, Depresión de Jimena, El 
Poniente, Campos de Níjar y Bajo 
Almanzora.

Son paisajes de características va-
riadas, que sin embargo comparten 
una geomorfología eminentemente 
llana y suelos arenosos, tradicional-
mente pobres pero entre los que 

se están extendiendo técnicas de 
agricultura intensiva donde los te-
rrenos no están sujetos a protección 
medioambiental. Las zonas de do-
minante agrícola son, en consecuen-
cia, paisajes muy alterados y alta-
mente productivos gracias, además, 
a unas condiciones climáticas muy 
suaves y estables, y a la optimización 
de recursos hídricos provenientes 
o bien de abundantes precipitacio-
nes o bien de importantes acuíferos 
en el caso de entornos áridos. Entre 
los cultivos se alternan el regadío, el 
secano y los invernaderos, cuyo im-
pacto paisajístico es especialmente 
significativo en el Levante donde, 
además, la urbanización ha avanza-
do enormemente no sólo por efecto 

de una agricultura y una agroindus-
tria altamente competitivas, sino 
también por la convivencia con usos 
turísticos. A nivel funcional constitu-
yen áreas dependientes de los prin-
cipales centros regionales litorales 
(Huelva, Algeciras, Almería), entre las 
que destacan el Poniente onubense 
y el Campo de Dalias por contar con 
sus propias estructuras cohesivas de 
asentamientos. En contraste con los 
agresivos usos agrícolas, esta área 
alberga ecosistemas litorales singu-
lares que se encuentran protegidos 
bajo las figuras del Parque Nacional 
y Parque Natural de Doñana y el 
Parque Natural del Cabo de Gata-
Níjar, así como otras delimitaciones, 
de rango menor, que preservan so-

bre todo recursos hídricos que con-
forman corredores y reservas ecoló-
gicas.   

En términos generales, las oro-
grafías llanas y abiertas hacia el mar 
ofrecen altos niveles de exposición 
visual, que se manifiestan en vistas 
panorámicas y profundas a las que 
los relieves de ámbitos vecinos apor-
tan un fondo escénico. Por su doble 
condición de paisajes muy altera-
dos y silvestres, han proporcionado 
imágenes icónicas tanto de los de-
sarrollos territoriales más recientes 
de Andalucía, por las extensiones de 
invernaderos en Almería, como de 
la calidad de sus entornos naturales, 
en el caso de Doñana. Es un área de 
alta riqueza paisajística, escasa natu-

ralidad, y una diversidad que se re-
duce drásticamente en los más de-
sarrollados campos almerienses. En 
determinadas áreas de estos ámbi-
tos costeros se han desplegado ac-
tividades muy agresivas con el me-
dio ambiente y con el paisaje, que 
continúan extendiéndose, a menor 
ritmo a medida que el territorio da 
muestras de saturación.
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L3. Costas bajas y 
arenosas

Esta es un áÁrea paisajística poco 
representativa en relación con el lito-
ral andaluz y menos aún en términos 
absolutos (0,8 %), que . Sse extiende 
a lo largo de una larga franja litoral 
continua que comprende desde la 
desembocadura del río Tinto, en la 
provincia de Huelva, hasta la pun-
ta de Tarifa, en Cádiz. Se divide en 
tres ámbitos paisajísticos: Dunas y 
Arenales Costeros de Doñana, Bahía 
de Cádiz y Litoral Estrecho.

Estos ámbitos litorales se carac-
terizan por playas y playazos exten-
sos, de gran continuidad, fruto de la 
combinación de dinámicas fluviales y 
marinas en el encuentro de suelos de 
sustrato rocoso sedimentario con el 

océano. Son terrenos de escaso inte-
rés para la agricultura, recientemen-
te vinculados sobre todo al ocio y el 
turismo regional, que se benefician 
de su  clima atemperado. Los fuertes 
vientos hacen al sector gaditano  me-
nos atractivo que otras costas andalu-
zas, lo que ha supuesto una dilación 
en la aparición de dinámicas agresi-
vas con el paisaje. A modo de excep-
ción, la bahía de Cádiz constituye uno 
de los principales centros regionales 
de la comunidad autónoma, y posee 
una economía más dinámica y diver-
sificada, lo que se ha traducido en 
un paisaje mucho más urbanizado y 
conformando así el principal sistema 
de asentamientos del área paisajísti-
ca. Mientras que , quedando el sector 

onubense queda prácticamente des-
poblado, históricamente a causa de 
la pobreza de sus suelos y hoy en día 
debido a la afecciones de protección 
medioambiental de Doñana, que 
por su gran valor medioambiental 
es Parque Natural, Parque Nacional 
y Reserva de la Biosfera. Aunque este 
constituye una de las principales ca-
racterísticas del ámbito, existen otras 
áreas protegidas como los Parques 
Naturales Bahía de Cádiz y de la Breña 
y Marismas de Barbate.

La fisonomía llana, continua y 
abierta al mar de estos espacios ofre-
ce excepcionales niveles de exposi-
ción y accesibilidad visual, aunque se 
ve mediada por un tránsito desigual, 

concentrado en los entornos de la 
bahía de Cádiz y de los destinos va-
cacionales más populares, los cuales 
componen un conjunto de paisa-
jes muy conocidos en Andalucía 
occidental. Esta área se caracteriza 
por su alta diversidad paisajística, al 
concentrarse su riqueza en espacios 
relativamente reducidos. Asimismo, 
en ellos coexisten situaciones de al-
tísima naturalidad con escenas fruto 
de una intensa manipulación del te-
rritorio. De manera acorde, durante 
las últimas décadas se han debatido 
entre la necesaria conservación de 
unos paisajes de enorme calidad y las 
presiones provenientes de la crecien-
te actividad turística.
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L4. Costas acantiladas

En el territorio andaluz sólo se 
da un caso de esta área paisa-
jística (0,16 %), ocupando una 

estrecha franja litoral de la provincia 
de Málaga, entre las localidades de 
Estepona y Fuengirola. El ámbito 
paisajístico correspondiente es el de 
Costa del Sol Occidental.

La principal característica de un 
litoral acantilado es la disposición 
de una superficie compuesta de 
relieves tabulares interpuesta entre 
una serie de alineaciones monta-
ñosas y el mar. En el caso que nos 
ocupa,  se trata una franja de roca 
sedimentaria y material detrítico en 
la cual la red hidrográfica, al verter 
al Mediterráneo, ha erosionado ba-

rrancas en sentido perpendicular 
a la línea de costa. Tanto el clima 
benigno, húmedo y de temperatu-
ras suaves a lo largo del año, como 
los recursos hídricos provenientes 
de las sierras son favorables a unos 
aprovechamientos agrícolas varia-
dos. Aunque en el caso de la Costa 
del Sol, la urbanización con fines tu-
rísticos ocupa casi dos tercios de la 
superficie total y está desplazando a 
coberturas agrícolas o silvestres. Se 
ha convertido así, tras un proceso 
con origen a mediados del siglo XX, 
en el principal exponente de litoral 
turístico de la comunidad autóno-
ma, y en un referente de la costa 
andaluza a nivel regional, nacional e 
internacional. Gran parte de este éxi-

to se debe a su posición intermedia 
entre las conurbaciones de Málaga y 
Algeciras, a través de las cuales dis-
fruta de unas excelentes comunica-
ciones tanto por vías costeras como 
por aire y mar. El altísimo grado de 
alteración paisajística y medioam-
biental, que tiene su origen en pro-
cesos previos de deforestación de 
las sierras adyacentes, es la causa de 
que no se encuentre sujeto a figuras 
legales de protección medioam-
biental de importancia.

Su particular fisionomía de re-
lieves que se suceden en sentido 
perpendicular a la línea litoral evita 
la aparición de las vistas profundas 
que caracterizan otras configura-

ciones de costa. Aquí priman por el 
contrario las perspectivas encajona-
das, con el mar como fondo escéni-
co pero, en cualquier caso, la satu-
ración urbana interfiere con la com-
prensión de esta orografía al ofrecer 
una imagen continua y muy estan-
darizada. Esta área tiene una alta ri-
queza paisajística, y una diversidad 
en declive a medida que se satura de 
tejido urbano y residencial. También 
las condiciones de naturalidad se 
resienten a medida que la urbaniza-
ción avanza hacia el interior. 
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L5. Costas mixtas

En Andalucía estos paisajes lito-
rales, poco representativos (0.28 
%), se encuentran en las provin-

cias de Málaga y Granada, formando 
una estrecha franja de costa medite-
rránea que se adentra al interior a lo 
largo de los principales valles fluvia-
les entre el valle del Guadalhorce y la 
sierra de La Contraviesa. Incluye dos 
ámbitos paisajísticos: Costa del Sol 
Oriental y Costa de Granada. 

Este es un tipo de litoral producto 
del encuentro entre macizos serranos 
y el mar, pero cuya principal caracterís-
tica es la mezcla de tipos geomorfoló-
gicos entre los que se alternan vegas 
fluviales, estribaciones montañosas, 
llanos y relieves tabulares. Estas su-

perficies son la manifestación de un 
sustrato litológico también mixto, con 
presencia de materiales tanto rocosos 
como detríticos. A causa del efecto 
de apantallamiento que las sierras 
septentrionales ejercen sobre lo vien-
tos fríos de componente norte es un 
espacio de singulares condiciones 
climáticas, templado y generoso en 
precipitaciones, apto incluso para cul-
tivos de tipo tropical. Estos han tenido 
un fuerte efecto en la configuración 
del paisaje desde la introducción de 
la caña de azúcar durante el Medievo, 
viéndose de nuevo afectado por un 
pujante sector agroindustrial entre los 
siglos XIX y XX, y más recientemente 
por cultivos subtropicales y extratem-
pranos destinados a mercados inter-

nacionales. Todo ello convive con un 
pujante sector turístico que se bene-
ficia igualmente del clima, y que se 
encuentra en el origen de la creciente 
urbanización. A la cabeza de estas di-
námicas se encuentran los núcleos de 
Vélez-Málaga y Motril, favorecidos por 
las recientes mejoras en el viario litoral 
y las conexiones con la costa occiden-
tal malagueña y Almería. Al tratarse de 
un espacio de larga tradición agrícola 
y recientes procesos agresivos con el 
medio, no se encuentra sujeto a pro-
tección medioambiental, a excepción 
de una reducida área que se adentra 
en el Parque Natural de Sierras de 
Tejeda, Almijara y Alhama.

Debido a su orografía, en la que se 

alternan elevaciones y valle, son pai-
sajes muy variados y discontinuos, en 
los que se dan ocasionales situaciones 
de alta visibilidad, siempre entre los 
horizontes que proporcionan el mar 
y las crestas de las sierras litorales. Son 
espacios además muy transitados, in-
tensamente manipulados, y en los que 
la sucesión de áreas urbanas, cultivos 
intensivos e invernaderos contribuyen 
a una imagen de saturación y estrés vi-
sual. Se caracterizan por proporcionar 
un perfil diverso y de escasa naturali-
dad, que no responde sino a la frag-
mentación producida por actividades 
agresivas con el paisaje, dispuestas en 
gran medida bajo criterios oportunis-
tas, siguiendo un modelo de desarro-
llo que tiene visos de continuidad. 
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S1. Serranías de alta 
montaña

La alta montaña en Andalucía 
sólo se encuentra en las cum-
bres de Sierra Nevada, entre 

las provincias de Granada y Almería 
(0,43% de la superficie andaluza). 
Se encuentran incluidas en un úni-
co ámbito paisajístico, denominado 
Sierra Nevada, que recoge las cotas 
más altas de esta cordillera.

Esta área paisajística se refiere a 
espacios montañosos que se carac-
terizan a nivel morfológico por for-
maciones peri-glaciares y glaciares, 
fenómenos que en este caso concre-
to aparecen, principalmente, en alti-
tudes a partir de 2.000 m. También 
son superficies de escasa cobertura 
vegetal debido al clima extremo de 

montaña, con temperaturas bajo 
cero y precipitaciones en forma de 
nevadas durante el invierno, y vera-
nos muy secos. En estas duras con-
diciones, las comunidades vegetales 
quedan restringidas a matorral y 
pastos de alta montaña, los cuales 
han constituido tradicionalmente 
el principal recurso económico de 
estas cumbres hasta su reciente 
consolidación como escenario para 
la práctica de deportes de montaña. 
El esquí, el montañismo y el sende-
rismo son hoy las principales activi-
dades en un espacio por lo demás 
despoblado, y han contribuido a la 
difusión de este paisaje único en la 
comunidad autónoma. También se 
encuentran en el origen de la sóla 

estructura urbana presente, una po-
blación estacional dependiente de 
la conurbación de Granada. A causa 
de su singularidad y su alto grado de 
conservación, esta área queda in-
cluida dentro de las delimitaciones 
de Parque Nacional y Reserva de la 
Biosfera de Sierra Nevada.

Estas cimas conforman un fondo 
escénico presente en los horizontes 
de un amplio entorno, proporcio-
nando además a los visitantes pro-
fundas vistas que se extienden por 
las provincias de Granada, Málaga 
y Almería. Es un paisaje muy poco 
variado, que a pesar de haber acogi-
do nuevos usos durante las últimas 
décadas permanece casi totalmente 

virgen y en extremo homogéneo. El 
alto grado de protección al que se 
ve sujeto no augura sino continui-
dad en la conservación y el disfrute 
de sus valores escénicos.
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S2. Serranías de 
montaña media

Esta área paisajística es la más 
abundante de la comunidad 
autónoma (23% del total), prin-

cipalmente en las cordilleras sub-
bética y penibética que atraviesan 
el territorio de sudoeste a nordeste. 
Engloba veintiún ámbitos paisa-
jísticos de las provincias de Cádiz, 
Málaga, Córdoba, Jaén, Granada 
y Almería: Serranías de Ronda 
y Grazalema, Los Alcornocales, 
Sierra Bermeja, Montes de Malaga-
Axarquía, Sierras de Loja, Sierras de 
Cabra-Albayate, Sierras de Tejeda-
Almijara, Sierra de Arana, Sierras Alta 
Coloma y Magina, Montes Orientales, 
Vertientes Occidentales de Sierra 
Nevada, Sierra de la Contraviesa, 
Sierra de Gádor, Las Alpujarras, 

Sierras de Baza y Filabres, Sierras 
de Las Estancias, Sierra de María, 
Sierras de Castril-La Sagra, Sierras de 
Cazorla y Segura, Despeñaperros y El 
Marquesado.

Esta área incluye aquellos ámbi-
tos de relieve montañoso de altitu-
des máximas entre 1.000 y 2.000 m 
sobre el nivel del mar. Engloba por 
tanto un amplio conjunto de confi-
guraciones serranas, entre los que 
destacan los sustratos de dominante 
caliza de las sierras subbéticas y los 
mármoles y esquistos típicos de los 
complejos penibéticos. Son paisajes 
por lo general silvestres, en los que 
el breñal tiene una gran presencia y 
priman los aprovechamientos fores-

tales, con algunas excepciones en 
las que los olivares y almendrales re-
presentan las coberturas principales. 
Pastos y tierras de labrantía comple-
tan unos paisajes variados, producto 
de economías serranas típicamente 
diversificadas. Estos relieves consti-
tuyen por lo general barreras terri-
toriales cuyos espacios intersticiales 
definen rutas naturales de paso, 
que históricamente han condicio-
nado el sistema de asentamientos. 
Desde que el control del territorio 
se convirtió en una necesidad es-
tratégica, sus laderas se decantaron 
como puntos de fácil defensa y con 
una posición privilegiada sobre los 
recursos. Tuvieron así su origen im-
portantes centros urbanos en las 

depresiones del Surco Intrabético 
y en el contacto con las campiñas 
interiores, así como algunas de las 
colonias comerciales en el litoral. 
En la actualidad las economías se-
rranas se han visto afectadas por la 
competencia de modelos agrícolas 
intensivos y el cese de las activida-
des mineras, y muestran en su ma-
yor parte dinámicas demográficas 
regresivas. Acumulan sin embargo 
un importante patrimonio natural, 
incluyendo los Parques Naturales de 
Los Alcornocales, Montes de Málaga, 
Castril, Despeñaperros y de las sie-
rras de Grazalema, de las Nieves, de 
Tejeda, Almijara y Alhama, Nevada, 
de Huétor, de Baza, Subbéticas, 
Mágina, y de Cazorla, Segura y 

las Villas; cuatro de las cuales son 
Reservas de la Biosfera.

Al constituir los accidentes geo-
gráficos más conspicuos, desem-
peñan un importante papel paisa-
jístico, configurando los horizontes 
de gran parte del territorio andaluz. 
Son espacios muy variados en ri-
queza y diversidad, pero comparten 
altos niveles de naturalidad, en con-
junto añadiendo un enorme valor 
medioambiental, que se conserva 
en gran medida como resultado del 
estancamiento económico y gracias 
a los esfuerzos de protección.
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S3. Serranías de baja 
montaña

Se extienden sobre todo por el 
norte del territorio andaluz, 
en la forma de la cordillera de 

Sierra Morena, siendo la segunda 
área paisajística más representada 
en el contexto andaluz (20,8 %). Ésta 
abarca territorios de las provincias de 
Huelva, Sevilla, Córdoba y Jaén, y se 
compone de fallas y pliegues trans-
versales que forman una serie de sie-
rras individualizadas, dando lugar a 
múltiples ámbitos paisajísticos: Sierra 
de Aracena, Andévalo Occidental, 
Andévalo Oriental, Sierra Morena 
Occidental, Sierra de Constantina, 
Piedemonte de Cazorla, Sierra 
Morena Oriental, Sierra de Santa 
Eufemia, Bembézar-Bajo Guadiato, 
Alto Guadiato, Pedroches Oriental, 

Cuencas Bajas del Guadalmellato, 
Yeguas y Jándula, y la Cuenca de 
Guadalmellato. También se conside-
ran de baja montaña las Sierras de 
Alhamilla y Cabrera, al sudeste de la 
provincia de Almería.

Entendemos por sierras de baja 
montaña aquellos paisajes cuya 
morfología dominante es la de ma-
cizos y alineaciones montañosos, 
y cuya altitud máximas apenas su-
pera los 1.000 m sobre el nivel del 
mar. Estos relieves poco acusados 
resultan relativamente accesibles, a 
la vez que tienen un efecto favore-
cedor de las precipitaciones, por lo 
que alternan las coberturas silvestres 
con aprovechamientos forestales, 

dehesa u olivar, y suelen albergar 
una estructura de asentamientos 
de pequeño tamaño, de economía 
tradicionalmente diversificada en 
la que tuvo un gran peso la minería 
metalífera. En el caso específico de 
Sierra Morena, esta ha sido históri-
camente un espacio fronterizo entre 
la Bética y la Meseta, agreste y liga-
do culturalmente al bandolerismo 
y a concepciones románticas de la 
marginalidad. En la actualidad cons-
tituye un área eminentemente rural, 
escasamente conectada a las prin-
cipales conurbaciones de la Vega y 
la Campiña y cuyo secular atraso ha 
facilitado la conservación de valores 
medioambientales y etnológicos. En 
consecuencia, incluye múltiples de-

limitaciones de Parques Naturales: 
de Sierra de Aracena y Picos de 
Aroche, Sierra Norte de Sevilla, Sierra 
de Hornachuelos, Sierra de Cardeña 
y Montoro, y Sierra de Andújar, 
así como la Reserva de la Biosfera 
Dehesas de Sierra Morena.

Por su relieve accidentado y ho-
mogéneo, son paisajes poco dados 
a situaciones de alta exposición vi-
sual. De igual manera, al encontrarse 
pobremente comunicados, tampo-
co acumulan niveles considerables 
de accesibilidad visual, aunque algu-
nas sierras concretas están muy vin-
culadas al ocio de habitantes de la 
Vega, como la de Aracena o la Sierra 
de Córdoba. Son igualmente espa-

cios de reducida riqueza paisajística, 
niveles de diversidad predominan-
temente medios, aunque variables, 
y una naturalidad muy alta. Debido a 
su tradición fronteriza y escasa acce-
sibilidad, acumulan décadas de re-
gresión socioeconómica, lo que ha 
producido un paisaje muy estable. 
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V1. Valles, vegas y 
marismas interiores

Estos paisajes se encuentran 
repartidos por el territorio anda-
luz, con una buena presencia en 
términos superficiales (9 %) y con 
especial incidencia en el valle del 
Guadalquivir, abarcando desde la 
provincia de Huelva hasta la de Jaén, 
pero también en algunas de las de-
presiones del Surco Intrabético, en-
tre las provincias de Cádiz, Málaga, 
Sevilla y Granada. Se compone de 
seis ámbitos paisajísticos: Marisma, 
Terrazas del Guadalquivir, Vega 
del Guadalquivir, Depresión de 
Ronda, Depresión de Antequera y 
Depresión y Vega de Granada.

Aquí se incluyen aquellas áreas 
bajas y de escaso relieve en cuya 

fisionomía juegan un importante 
papel diferentes dinámicas fluvia-
les, que son por tanto fértiles y de 
carácter tradicionalmente agrario. 
En el contexto andaluz se diferen-
cian en dos grandes grupos, se-
gún pertenezcan al entorno del río 
Guadalquivir en el que los suelos es-
tán compuestos principalmente de 
aportes aluviales, o al conjunto de 
depresiones del Surco Intrabético, 
cuyo sustrato margoso favorece la 
aparición de sistemas endorreicos. 
Estos recursos hídricos, en circuns-
tancias climáticas muy variables, 
permiten los aprovechamientos 
agrarios en un amplio espectro de 
modalidades, principalmente rega-
dío en la Vega, y secano y olivar en las 

depresiones intrabéticas. También 
los usos urbanos y periurbanos tie-
nen un gran peso en la superficie to-
tal, incluyéndose en estos espacios 
algunas de las principales conurba-
ciones andaluzas, como la de Sevilla, 
Granada o Córdoba. No sólo la fera-
cidad de los suelos ha influido en el 
alto grado de urbanización, sino que 
estos han sido históricamente espa-
cios de paso de enorme importancia 
en la organización territorial, lo que 
en la actualidad favorece la diversi-
ficación económica. El resultado de 
esta larga historia de ocupación son 
espacios muy alterados y mediados 
por tanto a nivel cultural, pero en 
los que escasean las áreas natura-
les, a excepción de los sectores de 

la Marisma incluidos en las delimi-
taciones Parque Nacional, Natural y 
Reserva de la Biosfera de Doñana.

Por las características de su confi-
guración en zonas bajas y llanas cir-
cundadas de serranías y piedemon-
te abundan las situaciones de alta 
exposición visual, lo que, sumado 
a la exposición a importantes redes 
de comunicación, contribuye a que 
sean paisajes bien conocidos en el 
conjunto de Andalucía. Son ricos 
en diferentes usos y coberturas del 
suelo, si bien ofrecen una imagen 
de escasa diversidad, sobre todo 
aquellos muy vinculados a cultivos 
determinados como la Marisma o 
las Terrazas. También se encuentran 

entre los de percepción menos na-
tural de la comunidad autónoma, 
debido a la intensidad de unos apro-
vechamientos agrícolas a los que el 
contexto general de consolidación y 
expansión del regadío augura conti-
nuidad.
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V2. Valles, vegas  y 
marismas litorales

Estos paisajes se encuentran es-
casamente representados en el 
territorio andaluz (0,73% de la 

superficie total), en el que solamen-
te se dan dos ejemplos de reducido 
tamaño en las provincias de Málaga 
y Almería, ambos en el litoral medi-
terráneo. Se trata de los ámbitos Valle 
del Guadalhorce y Valle de Andarax. 

En esta área paisajística se con-
sideran aquellos espacios llanos 
formados entre alineaciones mon-
tañosas por efecto de las dinámicas 
fluviales y que se encuentran sensi-
blemente abiertos al mar en su des-
embocadura. Se localizan en la costa 
mediterránea, en puntos a resguardo 
de corrientes marinas que pudieran 

confinar con arenales las vegas y 
humedales. Sus suelos son ricos en 
sedimentos, gravas, arenas y arci-
llas muy fértiles, y en recursos hídri-
cos prevenientes de las cuencas del 
Guadalhorce y el Andarax. Varían en 
sus condiciones climáticas, siendo la 
costa malagueña más lluviosa y seca 
la almeriense, pero ambos espacios 
se caracterizan por sus temperaturas 
suaves, sobre todo en proximidad al 
mar. Por todo ello se han destinado 
históricamente a la agricultura, pero 
también han constituido centros po-
blacionales de importancia por su 
condición de espacios naturales de 
paso desde la costa hacia el interior, 
aprovechados primero por las colo-
nias comerciales mediterráneas y con-

solidados más tarde como localizacio-
nes portuarias, cuya actividad repun-
taría entre los siglos XIX y XX gracias 
a la industria y la minería. Hoy en día 
estos valles albergan dos de las princi-
pales conurbaciones andaluzas, las de 
Málaga y Almería, extendiéndose los 
usos urbanos y periurbanos por una 
parte muy significativa de su superfi-
cie. Aún en la actualidad los cultivos 
ocupan la mayor parte de estos ámbi-
tos, destacando el regadío en las áreas 
de vega, entre los que se abren paso 
las nuevas modalidades de cultivo 
intensivo. Al tratarse de espacios muy 
urbanizados y manipulados a lo largo 
de estos procesos históricos, presenta 
escasas áreas de especial relevancia 
natural o medioambiental.

Su configuración en forma de valles 
y llanos encajonados entre elevacio-
nes montañosas es la más propicia a 
las relaciones de visibilidad, creando 
intensas relaciones que, además, se 
ven realzadas al estar muy pobladas y 
expuestas a redes de comunicación de 
primer orden. En cuanto a las unidades 
fisionómicas, éstas muestran una va-
riedad relativamente alta, la cual con-
tribuye a una imagen de diversidad, 
si bien abundan los usos de aspecto 
artificial en detrimento de las cobertu-
ras silvestres. El dinamismo económico 
que caracteriza estos espacios tiene un 
fuerte impacto paisajístico, especial-
mente a causa de la proliferación de 
cultivos intensivos y de los agresivos 
procesos de urbanización. 
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V3. Vegas y valles 
intramontanos

Esta área paisajística sólo eng-
loba dos reducidos espacios 
(0,5% de Andalucía), insertos 

en la Sierra Morena Sevillana y en-
tre las sierras Nevada y de Almijara 
en la provincia de Granada. Son los 
ámbitos correspondientes al Valle 
del Viar y el Valle del Lecrín, respec-
tivamente. 

Se trata de zonas bajas de relieves 
suaves, de sustrato rocoso, incluidas 
en entornos de dominante mon-
tañosa y en las que las dinámicas 
fluviales han aportado materiales 
sedimentarios formando superficies 
llanas. Sus coberturas vegetales res-
ponden a esta mezcla de relieves 
montañosos y vegas, por un lado, 

y por otro a una economía agrope-
cuaria muy diversificada en la que se 
combina la explotación de recursos 
forestales, pastos de montaña y cul-
tivos arbóreos de secano con el re-
gadío en los entornos más inmedia-
tos de los cursos fluviales. También 
el clima varía ampliamente entre 
los diferentes ámbitos en función 
de la influencia de vientos marinos 
y de la altitud, teniendo en común 
una pluviosidad alta y la riqueza en 
recursos hídricos. Por su configura-
ción, este tipo de espacios pueden 
ser difícilmente accesibles, o por el 
contrario constituir vías naturales de 
comunicación. Ambos casos están 
representados aquí; el valle del río 
Viar apenas representa un acceso 

hacia la intrincada Sierra Norte de 
Sevilla y es un ámbito despoblado, 
subsidiario de núcleos vecinos. El 
valle del Lecrín, por el contrario, es 
un importante corredor entre el li-
toral, la Alpujarra y la Depresión de 
Granada, y se encuentra intensa-
mente urbanizado. Por esta razón 
apenas cuenta con espacios natu-
rales de protección prioritaria, mien-
tras que el primero sí incluye partes 
del Parque Natural de Sierra Norte y 
de la Reserva de la Biosfera Dehesas 
de Sierra Morena.

La configuración de los valles, 
insertos entre laderas montañosas, 
es muy favorable las relaciones de 
visibilidad, aunque estas son mucho 

más intensas en el caso del Lecrín 
por su disposición en forma de V, 
por verse rodeado de elevaciones 
de mayor prominencia, y por en-
contrarse más poblado y mucho 
más frecuentado por potenciales 
observadores. Estamos ante dos pai-
sajes que comparten características 
morfológicas, pero que en razón de 
su distinta situación geográfica han 
desarrollado caracteres paisajísticos 
distintos, teniendo el valle del Viar 
un aspecto más natural y menos di-
verso en comparación a la imagen 
artificial y variada que ofrece el del 
Lecrín. 
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V4. Vegas y valles 
esteparios

Esta área paisajística sólo se en-
cuentra bajo las particulares 
condiciones climáticas del le-

vante almeriense (0,61 % de la super-
ficie de Andalucía), en los espacios 
intersticiales entre las sierras de Los 
Filabres, de Lúcar, de Las Estancias y 
de Almagro. Queda restringida a un 
único ámbito paisajístico, el de Alto 
Almanzora.

Incluye espacios que reúnen 
las características de los valles in-
tramontanos, pero en los cuales el 
peculiar clima estepario ha creado 
configuraciones paisajísticas dife-
renciales. Estas se deben principal-
mente a los procesos erosivos sobre 
el blando sustrato de roca sedimen-

taria, en los que las lluvias, escasas 
pero torrenciales, han creado exten-
sas superficies de bad lands en torno 
a amplias vegas y terrazas aluviales. 
Es un paisaje de contrastes entre los 
cultivos de regadío que flanquean el 
curso del río Almanzora y sus múlti-
ples ramblas y la aridez reinante en 
su entorno, en el que predominan el 
matorral y el esparto entre ocasiona-
les cultivos de secano y almendrales. 
El sistema de asentamientos se desa-
rrolla a lo largo de las márgenes del 
Almanzora, verdadera espina dorsal 
del valle y antigua vía de comunica-
ción que desde el Levante se dirige 
a la Hoya de Baza, los espacios del 
Surco Intrabético, Granada y la vega 
del Guadalquivir. Esta ruta articula, 

en la actualidad, una de las redes de 
ciudades medias de la provincia de 
Almería cuya economía se sustenta 
en la agricultura, la cantería y tejidos 
industriales asociados. Su relativo 
dinamismo se ha traducido en pai-
sajes muy alterados, en un entorno 
en el que apenas se dan cualidades 
medioambientales cuya protección 
sea considerada prioritaria.

La configuración en valle ofrece 
altos niveles de visibilidad, sobre 
todo en el curso alto del río, donde 
se dan vistas cruzadas entre las sie-
rras de Lúcar y de Los Filabres, que 
a su vez dominan sobre una vega 
recorrida por vías de comunicación 
de ámbito provincial. En su curso 

medio se dan una mayor apertura 
del valle y relieves más bajos, enra-
reciéndose las vistas privilegiadas. 
Es un paisaje en el que los intensos 
aprovechamientos propios de la 
vega fértil, que proporcionan una 
imagen de diversidad y artificialidad, 
contrastan con el entorno silvestre 
y monótono característico de los 
dramáticos paisajes semiáridos de 
Almería. Las dinámicas más recien-
tes vienen de la mano de desarrollos 
industriales, comerciales y suburba-
nos desordenados, fuente de gran 
estrés visual en torno a los espacios 
más transitados. 
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Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura
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Leyenda

300 < 600 m 62,20
600 < 1.000 m 28,5
100 < 300 m 9,3

Colinas 60,0
Alineaciones y macizos montañosos 37,5
Vegas y terrazas 2,3

Rocas volcánicas 27,8
Rocas plutónicas 20,5
Filitas 19,9

Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 82,5
Mediterráneo oceánico húmedo 10,4
Med. oceánico hiperhúmedo 5,5

Breñal arbolado 31,1
Dehesa 16,6
Bosques de frondosas 13,5

Muy baja 32,7
Baja 28,7
Ínfima 21,9

Muy baja 32,5
Ínfima 21,2
Baja 20,7

01. Sierra de Aracena

Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Aracena, Cortegana, Aroche

1/300.000



5151

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El macizo de Aracena es un 
paisaje de baja serranía que se 
caracteriza por su peculiaridad 
lito-geológica dentro de Sierra 
Morena, y un paisaje eminente-
mente natural en el que predo-
mina el matorral arbolado. Los 
aprovechamientos agrícolas en 
su mayoría toman la forma de 
dehesas y ocasionalmente gran-
des áreas de pastizal. Su escaso 
desarrollo económico ha favore-
cido la conservación de valores 
tradicionales y etnológicos que 
contribuyen al marcado valor 
paisajístico que proporciona su 
orografía. Los nuevos usos que 
se introducen en la actualidad, 
ligados al ocio y disfrute de las 
cualidades naturales y escénicas, 
tienen el potencial de diversificar 
la actividad económica desde el 
respeto a sus valores naturales y 
culturales.

Situado en el extremo occidental de 
Sierra Morena, al norte de la provincia 
de Huelva, tiene forma ahusada alarga-

da, con orientación NW-SE. Hacia el norte 
está limitado por las cuencas de la Rivera de 
Huelva y del Múrtigas y al sur limita con el 
Andévalo. En su extremo oriental sobresale 
el prominente macizo de Aracena, cuya ele-
vación contrasta con las extensiones de coli-
nas características de los Llanos del Chanza, 
que se extienden hacia el oeste a medida 
que se nivelan con la cuenca del Guadiana.

La litología del ámbito difiere del sustra-
to pizarroso y calizo que encontramos en la 
mayor parte de Sierra Morena, dominando 
aquí los suelos de roca volcánica y plutónica 
(casi un 50%). La altitud varía notablemente 
entre ambos sectores, desde los 180 m jun-
to al Chanza hasta los 960 m del cerro de El 
Castaño, aunque en su mayor parte presen-
tan elevaciones muy destacadas y su altitud 
varía entre los 300 y los 600 m. Desde el 
punto de vista climático, este ámbito se di-
ferencia de los colindantes por sus veranos 
suaves e inviernos más fríos y húmedos. Las 
comunidades vegetales de matorral, breñal 
arbolado y de pastizal configuran los paisa-
jes de mayor extensión (48%) en laderas de 
colinas y cerros. La elevada pluviosidad, en 
gran parte debida a la orografía, favorece la 
presencia de formaciones de vegetación na-
tural como encinares, alcornocales y casta-
ños y otras formaciones boscosas, que ocu-
pan el 14% de la superficie. Por ello, en zonas 
medias y bajas la unidad productiva predo-
minante es la dehesa (17%), reflejo de la im-
portancia económica que tradicionalmente 

han tenido la ganadería, en especial la por-
cina, y la extracción de corcho. Este ámbito 
paisajístico ocupa parte del Parque Natural 
Sierra de Aracena y Picos de Aroche, se en-
cuentra catalogado como Lugar de Interés 
Comunitario y forma parte de la Reserva de 
la Biosfera Dehesas de Sierra Morena.

En la Antigüedad la Sierra de Aracena es-
tuvo ligada en efecto a los aprovechamien-
tos agropecuarios, aunque a nivel regional 
estos tenían una consideración secunda-
ria en comparación con las explotaciones 
mineras en áreas vecinas. Será en la Edad 
Media cuando el carácter fronterizo del área 
le otorgue una importancia estratégica, que 
continuaría durante las disputas con el rei-
no de Portugal. Se consolidó así una red de 
asentamientos en torno a fortificaciones que 
en la actualidad se muestra como un siste-
ma cohesionado de núcleos rurales, concen-
trados sobre todo en la zona de relieve más 
acusado, débilmente conectado a las conur-
baciones de Huelva y Sevilla a través de las 
carreteras N-435 y N-433 respectivamente.

En un ámbito poco accesible y de relieve 
montañoso, las situaciones de alta expo-
sición visual son sólo ocasionales, y tienen 
lugar en las sierras más prominentes, como 
la de Santa Bárbara o la de la Virgen. En la 
cabecera de ésta destaca la Peña de Alájar, 
desde la que se obtienen unas impresio-
nantes vistas sobre esta población y su rue-
do agrícola. Se trata de una formación muy 
singular que incluye un mirador natural, ma-
nantiales y un sistema de cuevas, sobre la 
cual se erige desde el siglo XVI una ermita y 

que fue elegida lugar de retiro por el huma-
nista Benito Arias Montano. Elevado sobre 
un afloramiento rocoso similar (travertino), 
el núcleo de Zufre constituye otro referente 
por su posición privilegiada entre los relie-
ves suaves y las colinas de su entorno. De 
igual manera, el núcleo de Aroche y su cas-
tillo, emplazados sobre un cerro, dominan 
visualmente los paisajes de los Llanos del 
Chanza y casi toda la Sierra de Aroche. 

Según los indicadores de paisaje la ri-
queza y diversidad de este ámbito paisajís-
tico apenas han variado entre 1956 y 2011, 
y las condiciones de naturalidad se han 
incrementado para permanecer después 
estables. Desde mediados del siglo XX, la 
zona adolece de una notable pérdida de 
población, ligada a  una creciente margina-
lidad geográfica y económica. Más reciente-
mente se están consolidando el turismo y la 
caza, favorecidos por el alto grado de con-
servación de las características naturales de 
este paisaje. Los efectos que el declive eco-
nómico ha ocasionado sobre el paisaje han 
sido tanto positivos como negativos. Por un 
lado la ausencia de presiones importantes 
para el desarrollo ha facilitado la conserva-
ción de elementos territoriales, arquitectó-
nicos y modos de producción tradicionales, 
que contribuyen al atractivo turístico. Por 
otro lado, se ha simplificado la base econó-
mica y se han abandonado tierras de culti-
vo, especialmente en el macizo de Aracena; 
además, se están perdiendo edificaciones 
rurales aisladas, que caen en desuso a me-
dida que agricultores y ganaderos disponen 
de una mayor movilidad. 

Descenso leve Aumento muy leve

Aumento moderado Estable

Aumento leve Estable
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Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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100 < 300 m 78,65
30 < 100 m 15,5
300 < 600 m 4,3

Colinas 80,2
Alineaciones y macizos montañosos 16,3
Láminas de agua 1,1

Pizarras 75,4
Rocas volcánicas 23,1
Margas 1,4

Med. oceánico subhúmedo 39,7
Mediterráneo oceánico húmedo 36,3
Mediterráneo oceánico seco 22,2

Breñal 21,5
Breñal arbolado 16,6
Pastizal 15,1

Ínfima 44,7
Muy baja 33,9
Baja 15,8

Ínfima 38,4
Muy baja 28,8
Baja 15,0

02.Andévalo occidental

Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

La Puebla de Guzmán, Alosno, Calañas

1/400.000



5353

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Andévalo Occidental es un 
paisaje de baja serranía perte-
neciente a Sierra Morena, que 
representa la transición hacia el 
litoral onubense. Es una gran ex-
tensión de colinas formadas por 
suelos pizarrosos relativamente 
pobres y muy ocasional valor 
escénico, donde los aprovecha-
mientos agrícolas son exiguos y 
tradicionalmente toman la forma 
de dehesa. Esta  surgió como una 
actividad económica comple-
mentaria a la minería del sector 
oriental del Andévalo. En la 
actualidad o subordinado a otras 
zonas de la provincia a causa de 
su relativo subdesarrollo econó-
mico y aislamiento, que por otra 
parte han favorecido la conser-
vación de valores tradicionales y 
etnológicos.

El Andévalo en conjunto constituye un 
área alomada muy extensa y homo-
génea de Sierra Morena en transición 

hacia la costa y las llanuras del Guadalquivir. 
El Andévalo Occidental se extiende entre 
las estribaciones de las sierras de Aroche y 
Aracena al norte y los ámbitos litorales de 
la provincia de Huelva al sur. Limita al oeste 
con Portugal y al este con la cuenca del río 
Odiel, que lo separa del Andévalo oriental.

El subsuelo del ámbito es muy homogé-
neo y está compuesto en un 80% por piza-
rras, atravesadas de este a oeste por franjas 
de sedimentos volcánicos, que suman un 
16% de la extensión total. En superficie este 
sustrato se traduce en un paisaje alomado 
entre el que sobresalen macizos montaño-
sos de escaso relieve, que dan origen a los 
elementos naturales de mayor visibilidad. La 
altitud varía entre unos pocos metros sobre 
el nivel del mar en las zonas más bajas de 
la cuenca del Guadiana y valores en torno a 
los 500 m en las primeras estribaciones de 
la Sierra de Aracena, pero la amplia mayoría 
del ámbito oscila entre los 100 y los 300 m 
de altitud. En términos climáticos también 
se configura como una zona intermedia, 
dominada por los vientos húmedos de su-
roeste provenientes del Atlántico. Registra 
una pluviometría más reducida que la de las 
serranías inmediatamente al norte, inviernos 
más suaves y veranos más calurosos. El ma-
torral, el breñal arbolado y el pastizal ocupan 
más del 50% del suelo, la dehesa se extien-
de sobre un 12% y otro 10% de su superfi-
cie permanece como erial. Las dehesas para 
ganadería extensiva, así como los arbolados 

salvajes, se extienden principalmente sobre 
las áreas de sustrato pizarroso sedimentario, 
mientras que en zonas de origen volcánico 
se concentraron los asentamientos y las in-
dustrias extractivas, que constituían el prin-
cipal recurso productivo. En la actualidad la 
minería ha desaparecido y la ganadería está 
en declive, lo que se traduce en un acusado 
declive económico en la zona.

La división del Andévalo en dos tiene su 
origen en un repartimiento medieval, que 
vinculaba la parte occidental al reino Sevilla 
y la Oriental, más conflictiva, a los señoríos 
de Niebla y Ayamonte. Durante el siglo XIX 
esta diferencia se acentuó al intensificarse la 
actividad minera en la cuenca del Río Tinto, 
mientras que en los territorios del Andévalo 
occidental la industria agropecuaria adqui-
rió un mayor peso. Como resultado, en la 
actualidad el ámbito se caracteriza por una 
red dispersa de asentamientos rurales, algu-
nos de ellos de origen minero. De estos, los 
principales núcleos son la Puebla de Guzmán 
y Alosno, que a pesar de encontrarse conec-
tados a Huelva, están alejados de los ejes via-
rios de primer orden y son más dependientes 
de Valverde del Camino.

La ondulación y homogeneidad del 
Andévalo impiden la aparición de grandes 
panorámicas, de manera que este terreno se 
caracteriza por ser el de más reducida expo-
sición visual de Andalucía. Aparecen sin em-
bargo algunos hitos, de origen natural, sobre 
todo formados por macizos de sustrato volcá-
nico, como Puerto Colorado y el Cabezo del 
Andévalo junto a Cabezas Rubias, Cabezo del 

Morante junto a Calañas, Sierra de Bullones 
junto a Tharsis o las sierras de la Estrella y de 
la Sierpe junto a Villanueva de los Castillejos. 
Entre los recursos paisajísticos a nivel local 
destaca la Puebla de Guzmán y el cercano 
Cerro del Águila, una atalaya natural que se 
eleva 450 m sobre el nivel del mar, que se ha 
usado de manera continuada desde la Edad 
Media y sobre la que actualmente se asienta 
el santuario de la Virgen de la Peña. Entre las 
estructuras artificiales con especial inciden-
cia en el paisaje se encuentran Tharsis y sus 
minas, el Cerro de Andévalo y Villanueva de 
los Castillejos, así como las múltiples instala-
ciones fotovoltaicas y eólicas, que de manera 
más reciente buscan beneficiarse de las favo-
rables condiciones naturales.

Según los indicadores de paisaje la ri-
queza de este ámbito ha experimentado un 
aumento leve entre 1956 y 2011, y las con-
diciones de diversidad se han incrementado 
considerablemente, mientras que se ha dado 
un ligero descenso en naturalidad, siempre 
en torno a valores altos por encima del 90%. 
Desde el cese de la actividad minera y en 
un contexto de crisis de las explotaciones 
agropecuarias ha habido un descenso en la 
actividad económica de la zona, que aho-
ra se orienta también hacia el aprovecha-
miento de recursos energéticos renovables. 
Esta marginalidad, sin embargo, tiene como 
efecto la supervivencia de ciertos paisajes 
tradicionales y un no convencional patrimo-
nio físico y etnológico con potencial para su 
puesta en valor.

Aumento muy leve Estable

Estable Descenso leve

Aumento notable Aumento muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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03.Andévalo oriental

Categoría: serranías 
Área: serranías de baja montaña

Valverde del Camino, Zalamea la Real, Nerva

100 < 300 m 54,02
300 < 600 m 43,8
30 < 100 m 2,1

Colinas 72,8
Alineac. y macizos montañosos 25,6
Zonas construidas 0,6

Pizarras 54,9
Rocas volcánicas 29,5
Rocas plutónicas 14,6

Mediterráneo oceánico húmedo 74,2
Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 14,0
Med. oceánico hiperhúmedo 6,5

Breñal 24,3
Erial 19,2
Breñal arbolado 15,8

Ínfima 44,1
Muy baja 25,5
Baja 19,2

Ínfima 44,8
Muy baja 25,9
Baja 14,3

1/300.000



5555

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de baja serra-
nía perteneciente a Sierra More-
na, en transición hacia el piede-
monte, caracterizado por grandes 
extensiones de colinas, en gran 
medida cubiertas de vegetación 
natural, y en las que los usos 
agropecuarios tienen una escasa 
incidencia en comparación a la 
larga tradición minera. Alcanzó 
su mayor grado de desarrollo 
durante el siglo XIX y principios 
del XX, periodo que ha dejado 
tras de sí un dramático paisaje 
que constituye hoy la principal 
característica del ámbito. Por esta 
razón las Minas de Riotinto han 
sido puestas en valor reciente-
mente como patrimonio cultural 
de primer orden.

El Andévalo en conjunto constituye un 
área alomada muy extensa y homogé-
nea de una Sierra Morena en transición 

hacia la costa y los llanos del Guadalquivir. 
El Andévalo Oriental es el área compren-
dida entre las estribaciones de la sierra de 
Aracena al norte y la franja de piedemonte 
de Sierra Morena al sur y entre el Andévalo 
occidental, que se extiende a partir del río 
Odiel y la cuenca del Guadiamar al este.

El sustrato de este ámbito está formado 
en su mitad sur por pizarras y en su mitad 
norte por roca y suelos de origen volcá-
nico. En superficie se manifiesta como un 
paisaje de colinas atravesado en dirección 
sureste-noroeste por macizos montañosos 
de bajo relieve. En su mayor parte la altitud 
varía ampliamente entre los 100 y los 600 
m sobre el nivel del mar, alcanzando cotas 
cercanas a los 700 m en algunos puntos de 
la Sierra de San Cristóbal. Es una zona en la 
que dominan los vientos húmedos de su-
roeste, por lo que registra valores elevados 
de pluviometría, y goza de inviernos suaves 
y veranos cálidos. Los suelos son en general 
pobres, de manera que se encuentran es-
casamente aprovechados y el matorral, las 
arboledas silvestres y el erial ocupan un 60% 
de la superficie. Los usos agropecuarios son 
por tanto muy secundarios, de forma que 
la dehesa se extiende sobre sólo un 7% del 
área total y aparece muy concentrada en los 
suelos de origen volcánico de los términos 
de Castillo de las Guardas, Zufre y Zalamea 
Real. Es la Faja Pirítica Ibérica la que se expre-
sa aquí en todo su valor como recurso mine-
ral y principal fuente de riqueza a lo largo 

de la historia; la explotación minera ha dado 
origen a la estructura de los asentamientos 
y a sus singulares características paisajísti-
cas, muchos de ellos son poblados de colo-
nización, que se concentran principalmente 
en los macizos de sedimentos volcánicos. El 
ámbito se encuentra atravesado de norte 
a sur por los Corredores Ecológicos del Río 
Tinto y del Guadiamar, ambos declarados 
Lugares de Importancia Comunitaria.

La división en dos del Andévalo data del 
Medievo, y en la actualidad el ámbito per-
tenece en su mayor parte a la provincia de 
Huelva, aunque el extremo oriental está 
incluido en la de Sevilla. El fuerte y dispar 
desarrollo de la industria minera durante 
el siglo XIX, que sobre todo favoreció a la 
cuenca del río Tinto, consolidó esta división 
y acrecentó las diferencias entre los dos sec-
tores. Como resultado, el Andévalo oriental 
se caracteriza en la actualidad por una red 
relativamente compacta y concentrada de 
asentamientos cuyos principales núcleos 
son Valverde del Camino, el centro comer-
cial y de comunicaciones de la comarca, 
y el eje de origen minero compuesto por 
Zalamea la Real, Minas de Riotinto y Nerva. 

La orografía del Andévalo no favorece 
la aparición de vistas panorámicas, pero 
entre los relieves más acusados de su par-
te oriental se da una mayor abundancia de 
hitos paisajísticos naturales. Los accidentes 
geográficos más destacables se concentran 
sobre todo en los macizos de sustrato vol-
cánico de la mitad norte, destacando los 
Villares (490 m), la Sierra de la Picota (590 

m), el cerro de la Atalaya (650 m) y las sierras 
de San Cristóbal y Padre Caro (hasta 695 m). 
Las estructuras artificiales con más presen-
cia en el paisaje son Valverde del Camino, 
Nerva y el Castillo de las Guardas, y más no-
tablemente las alteraciones en el territorio 
generadas por la industria minera. Es el caso 
de las extraordinarias Minas de Riotinto, de-
claradas Paisaje Protegido y Bien de Interés 
Cultural en calidad de Zona Patrimonial. En 
ellas destaca por su visibilidad la Montera 
de Gossan, una formación geológica de 
muy singulares tonos rojizos debido a las 
altas concentraciones de óxidos, declarada 
Monumento Natural.

Al igual que la actividad minera dio forma 
al territorio, su cese y consiguiente declive de 
la base económica del ámbito siguen con-
dicionando la evolución el paisaje. Según 
los indicadores, la riqueza se ha mantenido 
constante entre 1956 y 2011, las condiciones 
de diversidad se han incrementado modera-
damente, y se ha dado un aumento aún más 
notable en términos de naturalidad. En estas 
dos variantes se aprecia una clara progresión 
durante la última mitad del siglo XX, coinci-
diendo con la reestructuración económica 
que se ha producido en la zona desde la 
suspensión de la minería y en un contexto 
regional de crisis de las explotaciones agro-
pecuarias. Como resultado conservan una 
fuerte presencia, aunque estén en desuso, 
los espacios y estructuras ligados a las minas, 
y extensas porciones del territorio se han vis-
to devueltas a procesos naturales.

Estable Estable

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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04. Litoral occidental onubense

Categoría: litoral
Área: costas con campiñas costeras

Ayamonte, Lepe, Cartaya, Punta Umbría

< 30 m 48,09
30 < 100 m 34,4
100 < 300 m 17,5

Cobertera detrítica/piedemonte 61,0
Zonas húmedas/ marismas 18,4
Vegas y terrazas 7,5

Margas 39,4
Arenas y gravas 28,8
Arcillas, limos y arenas 20,5

Mediterráneo oceánico seco 53,8
Med. oceánico subhúmedo 31,3
Mediterráneo oceánico húmedo 14,5

Frutales/otras arboledas regadío 15,9
Pina/ bosques de coníferas 13,3
Marisma natural y otros humedales 11,8

Alta 33,2
Baja 16,4
Muy alta 14,4

Ínfima 22,2
Muy baja 19,8
Moderada 17,4

1/300.000



5757

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El litoral occidental onubense es 
un paisaje eminentemente llano 
compuesto de suelos sedimenta-
rios y de aluvión que sostienen 
una amplia biodiversidad y varie-
dad paisajística, cuyos principales 
núcleos deben su desarrollo a la 
agricultura de regadío y de inver-
naderos. Estos se localizan hacia 
el interior, a lo largo de las comu-
nicaciones este-oeste en dirección 
a Huelva, mientras que en los 
enclaves costeros se consolida 
una economía basada en el turis-
mo de segunda residencia, frente 
a las dificultades que afronta la 
pesca. Es por tanto un paisaje 
altamente modificado por la ac-
tividad humana, y cuyos valores 
naturales y escénicos se concen-
tran en playas y humedales. 

Este ámbito ocupa el extremo sudocci-
dental de la depresión del Guadalquivir 
en la provincia de Huelva, desde el 

estuario que forman las desembocaduras 
de los ríos Tinto y Odiel hasta la desembo-
cadura del río Guadiana en la frontera con 
Portugal. Su límite sur es la costa atlántica 
onubense, hasta su encuentro con los are-
nales de Doñana. Hacia el norte linda con 
el Andévalo occidental, mientras que por el 
nordeste lo hace con el Campo de Tejeda.

La litología del ámbito aparece distribuida 
en bandas, a medida que se acerca a la costa 
y desciende en altitud, presentando un sus-
trato de roca sedimentaria (margas y con-
glomerados, 50%), seguida de arenas y gra-
vas (30%) y arcillas y limos en sus partes más 
bajas (20%).  En términos generales, se trata 
de una zona muy llana donde la altitud varía 
entre el nivel del mar y en torno a los 100 
m. En su punto más alto en las estribaciones 
del Andévalo, Sierra Cabello, puede llegar a 
alcanzarse incluso los 200 m. Los vientos hú-
medos procedentes del Atlántico determi-
nan un clima mediterráneo oceánico de ve-
ranos cálidos y precipitaciones moderadas. 
El territorio sostiene aquí una gran variedad 
de usos, en la que las agriculturas de rega-
dío y bajo plástico representan, en conjunto, 
casi un 25% de la superficie total. Ambas se 
concentran sobre todo al interior, en tor-
no a los núcleos de Cartaya y Lepe, y en la 
zona colindante con el Andévalo occidental. 
También tienen una significativa presencia 
los pinares, fundamentalmente al norte del 
término municipal de Cartaya, las marismas 
naturales y humedales, el breñal arbolado, 

las tierras de labor y las zonas urbanizadas. 
Este paisaje tan variado refleja una base eco-
nómica a caballo entre la agricultura intensi-
va y el turismo residencial, dinamizado este 
en las últimas décadas gracias a la calidad de 
sus espacios naturales y a su atractivo paisa-
jístico. Destacan en este ámbito los variados 
paisajes de esteros y humedales, buena par-
te de los cuales son Lugares de Importancia 
Comunitaria: Laguna del Portil, estuarios y 
marismas del Odiel, del Tinto, de Isla Cristina, 
del río Piedras, la Flecha del Rompido y los 
Enebrales de Punta Umbría. Las Marismas 
del Odiel además, se hallan protegidas bajo 
las figuras de Reserva Natural y Reserva de 
la Biosfera.

Históricamente, el principal elemento ver-
tebrador de este ámbito ha sido el estuario y 
cuenca del Odiel, que se orienta en dirección 
sur-norte y ha dado a las áreas occidentales 
un carácter fronterizo, sobre todo durante la 
Edad Media. Los espacios marismeños y zo-
nas endorreicas en el frente costero dificulta-
ban la comunicación en sentido este-oeste, 
por lo que la conexión se estableció hacia el 
interior, a través del eje  que enlaza Gibraléon 
y Ayamonte. Así se consolidaron los que han 
sido asentamientos clave en la zona, al me-
nos desde época romana, sobre los terrenos 
menos arenosos y más fértiles. Como resulta-
do, el ámbito se encuentra ahora vertebrado 
por un sistema de ciudades medias, donde 
Cartaya (18.775 habitantes), Lepe (26.538), 
Isla Cristina (21.844) y Ayamonte (20.540) 
aparecen conectados entre sí y con las co-
nurbaciones de Huelva y Sevilla a través de la 
N-431 y la más reciente A-49.

Las marismas y humedales que inte-
rrumpen la línea de costa generan los 
principales hitos paisajísticos naturales, 
generando amplias panorámicas típicas 
de estuario, en las que las líneas horizon-
tales de pinar y breñal actúan como fondo. 
Es el caso de las marismas de Isla Cristina, 
enmarcadas entre Ayamonte y los altos de 
Don Gaspar, las del río Piedras, con Lepe de 
fondo, o las vistas cruzadas entre Huelva y 
las marismas del Odiel. Las extensas playas 
arenosas de la zona constituyen también 
un recurso paisajístico de primer orden 
tanto por su popularidad como por singu-
laridades como la Flecha de El Rompido, la 
Isla de Saltés o Isla Canela. Entre las cons-
trucciones de  valor escénico destaca la 
Torre del Catalán, una de las muchas torres 
vigía que integran el sistema defensivo 
costero del siglo XVI. 

Según los indicadores de paisaje, la ri-
queza se ha mantenido constante y la di-
versidad paisajística ha experimentado un 
ascenso entre 1956 y 2011, siendo especial-
mente remarcable este dato, que supera al 
de cualquier otro paisaje andaluz. En térmi-
nos de naturalidad se ha experimentado un 
descenso notable, sin duda ocasionado por 
la expansión de los cultivos de regadío du-
rante las últimas décadas y  los crecimientos 
urbanos fruto de la agricultura intensiva y el 
turismo. Son estas actividades las que han 
sostenido el dinamismo económico de la 
zona, considerando que la pesca (localizada 
principalmente en Isla Cristina y Ayamonte) 
se enfrenta a las  dificultades  típicas del lito-
ral andaluz.

Aumento muy leve Estable

Descenso notable Descenso leve

Aumento moderado Aumento muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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05. Sierra morena occidental

Categoría: serranías 
Área: serranías de baja montaña

Castilblanco de los Arroyos, Guadalcanal, El 
Pedroso, Santa Olalla del Cala

300 < 600 m 65,16
100 < 300 m 24,3
600 < 1.000 m 10,2

Alineac. y macizos montañosos 50,3
Colinas 47,5
Láminas de agua 0,9

Pizarras 54,7
Rocas plutónicas 19,3
Rocas volcánicas 10,0

Med. subcont. húm. inv.medios 45,6
Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 25,7
Mediterráneo oceánico húmedo 16,5

Breñal arbolado 34,3
Breñal 16,8
Dehesa 15,2

Ínfima 34,4
Muy baja 30,7
Baja 21,7

Ínfima 30,6
Muy baja 28,7
Baja 16,9

1/500.000



5959

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta es un área de baja serranía 
que se caracteriza por su relieve 
accidentado, un paisaje eminen-
temente natural en el que los 
aprovechamientos agropecuarios 
están en su mayor parte orienta-
dos a la explotación agro-gana-
dera, en forma de tradicionales 
dehesas y pastizales. Su base 
económica se ha visto simplifica-
da, perdiéndose el cultivo de la 
vid y las históricas explotaciones 
mineras, y aunque sus núcleos 
muestran una fuerte relación con 
el territorio, se hallan escasamen-
te articulados entre sí más allá de 
la escala local. En la actualidad, se 
están introduciendo nuevos usos 
vinculados al ocio y disfrute de 
cualidades paisajísticas, valores 
naturales y culturales del ámbito.

Se trata de una extensa zona que com-
prende las serranías septentrionales de 
las provincias de Huelva y Sevilla, a excep-

ción de las sierras de Aracena y de Constantina 
y del Valle del Viar que, por sus características, 
constituyen ámbitos diferenciados. El ám-
bito limita con Portugal al noroeste y con la 
Comunidad de Extremadura hacia el norte, 
quedando al sur limitado por el Andévalo onu-
bense y los paisajes de piedemonte en transi-
ción hacia el Valle del Guadalquivir.

En su mayor parte, el suelo es de base 
pizarrosa (55%) interrumpida por áreas de 
roca volcánica y plutónica. Su relieve es acci-
dentado, alternando macizos montañosos y 
extensiones acolinadas con una altitud que 
varía en su mayor parte entre los 300 y 600 
m pero que llega a superar los 1000 m en 
la cumbre de los Bonales (Arroyomolinos de 
León), el punto más alto de la provincia de 
Huelva. El clima es húmedo, con abundan-
tes precipitaciones por efecto de los frentes 
atlánticos, inviernos suaves en el piedemon-
te y fríos en las áreas más elevadas. Por su 
carácter abrupto, aproximadamente la mi-
tad de su superficie se encuentra en estado 
silvestre, cubierta de breñales arbustivos o 
arbolados. Los aprovechamientos agrope-
cuarios toman la forma de dehesa (15%), ar-
boledas de secano como encinar, castañar o 
alcornocal (10%) y en menor medida pastos 
(7%). Es una zona, en suma, escasamente 
poblada cuya economía gira en torno al 
ganado, la dehesa y la explotación forestal, 
y en la que la agricultura se concentra en 
los ruedos hortofrutícolas de los pueblos. 
El ámbito incluye partes de la Reserva de la 

Biosfera Dehesas de Sierra Morena, de los 
Parques Naturales Sierra de Aracena y Picos 
de Aroche, Sierra Norte de Sevilla y Sierra 
de Hornachuelos, todos ellos Zonas de 
Especial Conservación y Zonas de Especial 
Protección para las Aves, y los Lugares de 
Importancia Comunitaria Barrancos del Río 
Retortillo y Venta de las Navas.

La evolución histórica del ámbito es 
fruto de su irregular accesibilidad y de su 
condición de barrera entre Andalucía y 
Extremadura. Sus altos han permitido his-
tóricamente el control del territorio y la arti-
culación de una sucesión de asentamientos, 
rurales en su mayoría, que en la zona más 
occidental del ámbito exhiben prominentes 
fortificaciones bajomedievales formando la 
conocida como “banda gallega”. Por lo de-
más los núcleos de población aparecen en 
general desagregados, con la excepción de 
Guadalcanal, el segundo núcleo más pobla-
do del ámbito con 2.883 vecinos (2014), que 
mantiene una relación territorial con Alanís y 
la Sierra de Constantina. La Ruta de la Plata, 
que atraviesa el ámbito en su zona central 
ha tenido un efecto dominante como eje de 
conexión; la cuenca del Viar actuaba como 
vía de penetración hacia la Sierra Morena se-
villana desde el Valle del Guadalquivir, mien-
tras que los valles del Chanza y del Múrtigas 
y el corredor Rivera de Huelva articulaban el 
sector onubense en dirección este-oeste. 

La accidentada orografía del ámbito fa-
vorece la aparición de hitos naturales, al-
gunos de ellos de singular belleza, como 
el Monumento Natural de la Cascada del 

Huéznar (San Nicolás del Puerto). Destacan 
también algunas crestas y cerros en las 
sierras de los términos municipales de 
Cumbres Mayores, Hinojales, Cañaveral de 
León o Arroyomolinos de León, o de las sie-
rras de San Benito, del Cerrado y del Viso, 
que se suceden entre Cala y Santa Olalla del 
Cala. También son referentes los castillos 
de Encinasola, Cumbres de San Bartolomé, 
Cumbres Mayores, Cala y Santa Olalla, todos 
ellos Bienes de Interés Cultural, y la iglesia 
de Santa Ana, construida sobre un altozano 
en el municipio de Guadalcanal. 

Según los indicadores de paisaje, la riqueza 
de este ámbito paisajístico se ha mantenido 
constante desde 1956. En términos de diversi-
dad, se ha dado un ligero aumento, mientras 
que la naturalidad se ha mantenido estable, 
con una ligera tendencia negativa. Ciertas 
actividades económicas han tenido una pre-
sencia histórica pero en la actualidad se han 
perdido, como la viticultura. De otras, como la 
minería, no quedan más que meros testimo-
nios como el Monumento Natural de Cerro 
del Hierro. Los principales aprovechamien-
tos giran actualmente en torno a la explota-
ción maderera de los bosques y a la pujante 
ganadería, en especial la porcina, con mayor 
incidencia en el sector onubense. Se está pro-
duciendo también una revitalización de una 
industria turística tradicionalmente centrada 
en caza y pesca, con más peso en el sector 
sevillano del ámbito, y con ella se introducen 
nuevos modos de turismo rural que sacan 
partido de los valores naturales y paisajísticos 
de la zona. 

Descenso muy leve Aumento muy leve

Estable Estable

Aumento moderado Aumento muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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06. Valle del Viar

Categoría: valles, vegas y marismas 
Área: vegas y valles intramontanos

-

100 < 300 m 46,72
30 < 100 m 29,6
300 < 600 m 20,9

Colinas 43,4
Alineac. y macizos montañosos 32,0
Relieves tabulares 18,3

Conglomerados 37,1
Pizarras 29,7
Rocas plutónicas 11,0

Med. oceánico subhúmedo 48,4
Med. subcont. húm. inv.medios 24,1
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 21,5

Breñal arbolado 41,0
Breñal 23,2
Pastizal 9,2

Muy baja 48,3
Ínfima 32,9
Baja 9,5

Ínfima 21,7
Muy baja 21,6
Moderada 18,2

1/300.000



6161

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Valle del Viar es un paisaje de 
valle y vega intramontano poco 
poblado, cuya naturalidad apenas 
se ve afectada si no por la recien-
te construcción de un embalse de 
grandes dimensiones, y donde los 
aprovechamientos agropecuarios 
son escasos y principalmente 
toman la forma de dehesas. Es 
un paisaje que se caracteriza por 
su peculiaridad lito-geológica, al 
ser una falla en el seno de Sierra 
Morena; los barrancos y riberas 
del Viar y sus afluentes ofrecen 
lugares de interés paisajístico 
que, a pesar de su relativa inac-
cesibilidad y escasa popularidad, 
hacen que el turismo de naturale-
za, rural y deportivo muestre su 
potencial económico. 

El valle del río Viar es una singularidad 
fruto de una falla tectónica que divide 
la Sierra Norte de Sevilla en dirección 

norte-sur, y por cuya cuenca discurre este 
afluente del Guadalquivir. Es un valle intra-
montano, inserto en el ámbito más extenso 
de la Sierra Morena Occidental, que lo limi-
ta tanto al este como por el oeste. Al sur se 
une a la Vega del Guadalquivir a la altura de 
Cantillana. 

En términos litológicos, el área interior 
del Valle se compone de conglomerados, 
que ocupan aproximadamente un tercio 
de la superficie total. Esta formación está 
flanqueada al oeste por un macizo de roca 
volcánica y plutónica y al nordeste por las 
pizarras características de Sierra Morena. 
En superficie, esto se traduce en un relieve 
suave de colinas y cerros en forma de cuña 
orientada de sudeste a noroeste, flanquea-
da por zonas más escarpadas. En su mayor 
parte, la elevación oscila entre los 30 m y los 
300 m sobre el nivel del mar, superándose 
los 500 m en los cerros de la cabecera del 
valle. El clima del ámbito responde igual-
mente a la variedad de paisajes presentes 
(ocupa vega, piedemonte y baja montaña), 
siendo en términos generales generoso en 
cuanto a precipitaciones, de temperaturas 
estivales altas, comparables a las de la Vega, 
e inviernos fríos en las zonas más elevadas. 
La humedad determina una vegetación 
natural copiosa de matorral y arboledas 
silvestres (65%), mientras que los aprove-
chamientos agropecuarios toman la forma 
de pastizales, dehesas dispersas de encina 
y acebuche, y tierras de labor. Aunque no 

representan un gran porcentaje del total, la 
vegetación de ribera tiene una especial im-
portancia en el ámbito, tanto en términos 
de cantidad como de calidad. En conjunto, 
el escaso aprovechamiento del suelo, res-
tringido a los ruedos agrícolas de las pobla-
ciones, es expresión del carácter marginal 
de este ámbito, que constituye un espacio 
limítrofe entre los términos municipales de 
Almadén de la Plata, Cazalla de la Sierra, el 
Pedroso y Castilblanco de los Arroyos, de 
escaso valor productivo pero singulares 
cualidades paisajísticas. El valle del Viar ocu-
pa parte del Parque Natural Sierra Norte de 
Sevilla, de la Reserva de la Biosfera Dehesas 
de Sierra Morena, y encuentra catalogado 
como Lugar de Importancia Comunitaria y 
Zona de Especial Conservación.

Históricamente, el Valle del Viar ha esta-
do subordinado a los pueblos serranos de 
su entorno y apenas ha representado más 
que una vía de acceso a la Sierra Norte. 
Todavía en la actualidad, la A-432 lo atravie-
sa por el sureste, al conectar Cantillana con 
el Pedroso. El río cobró una cierta importan-
cia territorial durante la primera mitad del 
siglo XX con la construcción del embalse de 
El Pintado, aguas arriba del ámbito que nos 
ocupa. Recientemente se ha revalorizado de 
nuevo como recurso con la construcción del 
embalse de Melonares, destinado al abas-
tecimiento de agua al área metropolitana 
de Sevilla. El efecto sobre el paisaje ha sido 
notable, ya que el proyecto inunda 1.457 ha 
de Parque Natural, y comprende un amplio 
abanico de medidas compensatorias y de 
sustitución de los hábitats afectados.

Por su condición de valle, aun abierto, 
su débil densidad poblacional y su redu-
cida accesibilidad, este ámbito ofrece po-
cas áreas de manifiesta visibilidad y puede 
considerarse como uno de los paisajes más 
recónditos  y menos conocidos de la Sierra 
Norte sevillana. Sin embargo, desde algunos 
puntos privilegiados se obtienen vistas so-
bre su paisaje de suaves lomas, como en el 
mirador natural de los cerros de la dehesa 
de Upa, en Cazalla. Gran parte de su interés 
paisajístico radica en su carácter aislado y 
poco accesible, del cual son buenos ejem-
plos los barrancos esculpidos por el Viar en 
las áreas rocosas de la cabecera del valle, o 
los arroyos del Perrero y de Gargantafría, de 
gran valor escénico al dejar expuestos los 
sustratos rocosos y al generar atractivos sal-
tos de agua, bosques galería y otras vegeta-
ciones de ribera.

Según los indicadores de paisaje, la ri-
queza del ámbito se ha mantenido estable 
entre 1956 y 2011 y su diversidad ha aumen-
tado considerablemente. Por el contrario, se 
ha experimentado un descenso significati-
vo en naturalidad, debido a la aparición de 
la extensa lámina de agua artificial del em-
balse de Melonares y a la correspondiente 
obra civil. Las medidas compensatorias por 
su construcción se orientaron al reacondi-
cionamiento de terrenos vecinos degrada-
dos de una superficie comparable, pero no 
existen aún datos que permitan evaluar sus 
efectos ya que el último muestreo data de 
2007. Además de la explotación agropecua-
ria, el ámbito es utilizado para el senderis-
mo, la caza mayor y la pesca.

Estable Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso moderado Descenso moderado



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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07. Sierra de Constantina

Categoría: serranías 
Área: serranías de baja montaña

Cazalla de la Sierra, Constantina

300 < 600 m 53,74
600 < 1.000 m 46,3

0,0

Alineac. y macizos montañosos 86,8
Colinas 11,5
Láminas de agua 1,5

Pizarras 42,6
Rocas volcánicas 33,4
Calizas metamórficas 17,1

Med. subcont. húm. inv.medios 83,9
Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 7,7
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 6,2

Breñal arbolado 34,9
Olivar 19,5
Bosques de frondosas 15,1

Muy baja 44,9
Ínfima 35,6
Baja 15,2

Ínfima 33,0
Muy baja 32,7
Baja 15,5

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Sierra de Constantina es un 
paisaje de baja serranía asentada 
sobre una singularidad lito-geo-
lógica dentro de Sierra Morena, 
un afloramiento que genera un 
relieve accidentado en el que 
conviven bosque silvestre, olivar 
y dehesa. La pérdida primero de 
la industria vitivinícola y después 
de la minería inició una etapa de 
estancamiento económico que 
se encuentra ahora en un punto 
de inflexión, gracias a nuevas 
actividades que introducen una 
tendencia dinamizadora. Es, en 
suma, un ámbito caracteriza-
do por albergar un paisaje muy 
manipulado por la acción huma-
na, de gran interés tanto desde 
el punto de vista cultural como 
natural.

El ámbito de la Sierra de Constantina se 
reconoce como un paisaje eminente-
mente serrano, de baja montaña y muy 

representativo de la comarca natural de la 
Sierra Norte de Sevilla. Se trata de un sector 
con forma ovalada y orientado en sentido NW-
SE, que se encuentra enclavado en el interior 
del ámbito más extenso de Sierra Morena 
Occidental, que lo delimita por completo.

El ámbito es fruto de un afloramiento de 
estratos de rocas magmáticas (que constitu-
yen hasta un 75% de la superficie) y mármo-
les que sobresale de entre el sustrato piza-
rroso y calizo característico de Sierra Morena. 
En consecuencia, casi la totalidad del área 
es característicamente montañosa (en tor-
no al 85%), aunque también comprende un 
paisaje de colinas al nordeste del núcleo de 
Cazalla de la Sierra. La altitud oscila de mane-
ra homogénea entre los 300 m y los 900 m 
sobre el nivel del mar, máximo que se alcan-
za en el Cerro Negrillo, al norte del núcleo de 
Constantina. Al estar relativamente alejado 
de las corrientes de aire atlánticas, las precipi-
taciones son modestas, mientras que por su 
carácter serrano los veranos son suaves y los 
inviernos  fríos o moderados, en función de la 
altitud. En consecuencia, el paisaje es predo-
minantemente boscoso: el breñal arbolado 
ocupa un tercio del total, aproximadamente 
otro tercio es dehesa y olivar, y finalmente 
tienen una presencia significativa los alcor-
nocales y otras arboledas frondosas. Olivar 
y dehesa se perfilan por lo tanto como los 
principales recursos económicos, producto 
de una simplificación y especialización eco-
nómica acaecida durante la segunda mitad 

del siglo XX, y que sin embargo hoy empieza 
a revertirse. La importancia de los usos agro-
pecuarios y forestales es tal que ha valido a 
esta área el reconocimiento como parte de 
la Reserva de la Biosfera Dehesas de Sierra 
Morena, y su protección bajo las figuras de 
Parque Natural Sierra Norte de Sevilla y Lugar 
de Importancia Comunitaria. 

Contrariamente, la Sierra de Constantina 
ha destacado a lo largo de su historia por 
su riqueza y la diversidad de su economía, 
que combinaba pequeños regadíos en rue-
dos agrícolas con el olivar y castañar del 
trasruedo, las explotaciones agropecuarias 
extensivas, la minería y, sobre todo a partir 
del siglo XIX, las actividades agroindustriales. 
Los principales asentamientos aparecieron 
de manera temprana vinculados al control 
del territorio y sus recursos: Constantina, 
consolidada en época romana, y Cazalla de 
la Sierra, que surgió en la Edad Media posi-
blemente como posición militar. Los princi-
pales sectores económicos, la viticultura para 
producción local de vinos y aguardientes, y 
una minería centrada principalmente en el 
hierro, fueron seriamente afectadas por la fi-
loxera y las crisis sectoriales, , de manera que 
el olivar pasó a ser la actividad dominante en 
detrimento de las actividades tradicionales. 
Actualmente, Constantina (6.400 habitantes 
en 2014) y Cazalla (5.069) constituyen el cen-
tro funcional de la Sierra Norte de Sevilla y de 
buena parte de Sierra Morena, manteniendo 
además relaciones territoriales con las se-
rranías onubense y cordobesa y, a través de 
Cantillana y Lora del Río, con la red de ciuda-
des medias del piedemonte.

En términos generales, los niveles de 
exposición visual son reducidos debido 
a la suavidad de los relieves, sin grandes 
contrastes altitudinales ni elevaciones es-
pecialmente sobresalientes. Aun así, en 
áreas abruptas localizadas aparecen recur-
sos paisajísticos de valor escénico o incluso 
simbólico a escala local. Destacan en este 
sentido las Lomas del Gibarrayo, del Barrero 
o del Calvario, junto a Constantina, o las 
vertientes más escarpadas de las Sierras de 
Guadalcanal y la Grana. Elevaciones como el 
Cerro Negrillo o el Pago del Robledo consti-
tuyen asimismo miradores naturales, mien-
tras que desde el Castillo de Luna, que coro-
na Constantina y es Bien de Interés Cultural 
en la categoría de monumento, se domina 
el Valle de la Osa.

Según los indicadores de paisaje, la diver-
sidad de este ámbito ha experimentado un 
descenso muy leve entre 1956 y 2011, man-
teniéndose las condiciones de naturalidad 
prácticamente estables, aunque con una lige-
ra tendencia al descenso. El dato más signifi-
cativo es el aumento en términos de riqueza: 
aunque a mediados del siglo XX la zona se res-
intió a causa del cese de la minería y las indus-
tria agroalimentaria en general, actualmente la 
base económica se diversifica gracias al turis-
mo rural y deportivo (caza, pesca, senderismo), 
e incluso se ha vuelto a sembrar viñedo, si bien 
para mercados más reducidos y no a la escala 
de antaño. Junto a los parajes naturales, persis-
ten cortijos olivareros y lagares, con los que se 
conserva un importante patrimonio etnológi-
co y un vehículo para la comprensión e inter-
pretación del carácter paisajístico local. 

Aumento muy leve Aumento muy leve

Descenso muy leve Estable

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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08. Piedemonte Sierra Morena

Categoría: campiñas 
Área: campiñas de piedemonte

Almodóvar del Río, Gerena, Burguillos

100 < 300 m 67,59
30 < 100 m 21,7
300 < 600 m 10,3

Colinas 45,3
Relieves tabulares 32,5
Alineac. y macizos montañosos 10,9

Margas 33,5
Pizarras 26,2
Arenas y gravas 10,6

Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 33,1
Med. oceánico subhúmedo 26,5
Med. subcont. húm. inv.medios 14,6

Olivar 25,1
Breñal arbolado 16,1
Breñal 9,4

Alta 26,4
Ínfima 23,2
Muy baja 17,3

Ínfima 27,3
Alta 18,7
Muy baja 16,5

1/1.250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de campiña de 
piedemonte cuyo sustrato, com-
puesto de roca sedimentaria y los 
primeros suelos de aluvión en su 
transición hacia la Vega del Gua-
dalquivir, forma relieves bajos 
y suaves, cubiertos de olivares y 
cultivos. Sus dinámicas econó-
micas van de la mano de aquellas 
de sus ámbitos vecinos de Sierra 
Morena, si bien se hallan influen-
ciadas por un tejido poblacional 
más denso y activo. Sus principa-
les valores paisajísticos radican 
en su larga historia habitacional 
y en un relieve que constituye el 
principal y más reconocible fondo 
escénico del Valle del Guadalqui-
vir, favoreciendo amplias visuales 
y la aparición de numerosos hitos 
paisajísticos. 

Este ámbito engloba las zonas de tran-
sición entre Sierra Morena y la cuenca 
del Guadalquivir, en una larga y estre-

cha franja de más de 300 km que parte del 
Andévalo onubense y recorre transversal-
mente las provincias de Sevilla y Córdoba, 
hasta su encuentro con el ámbito de la 
Cuenca del Guadalimar en Jaén. Al sur limita 
con los ámbitos de Campo de Tejeda, Vega 
del Guadalquivir y Campiñas Bajas. 

El ámbito coincide con afloramientos de 
margas, una roca sedimentaria que caracte-
rísticamente subyace a las capas de depósi-
tos del valle del Guadalquivir. Éstas ocupan 
un tercio de la superficie, pero coexisten 
con las pizarras y rocas magmáticas de las 
primeras estribaciones de Sierra Morena y 
con los suelos de aluvión típicos de zonas 
más bajas. La orografía está compuesta so-
bre todo de colinas (45%) y cerros (32%), con 
ocasionales macizos montañosos. Alcanza 
su punto más alto en los 550 m del Cerro 
del Moro, en Guarromán, pero en términos 
generales la altitud es poco importante y va-
ría entre los 30 m y los 300 m sobre el nivel 
del mar. El clima, en general húmedo y de 
veranos cálidos, varía conforme a la altura, 
con inviernos más severos y lluviosos en 
torno a las áreas más elevadas del piede-
monte oriental. Las condiciones varían ade-
más longitudinalmente, con la distancia a la 
costa y los vientos oceánicos, cuya menor 
incidencia reduce la humedad y endurece 
los inviernos. En estas condiciones, el olivar 
domina ampliamente el sector oriental, a 
caballo entre las provincias de Córdoba y 
Jaén, sumando un 25% de la superficie to-

tal. Entre Córdoba y Sevilla predominan los 
cultivos de regadío (8%) y las tierras de labor 
(9%), en continuación con la Vega. En el res-
to destaca el uso forestal, representado por 
arboledas silvestres, el matorral y, ocasional-
mente, por la dehesa.

Este es un ámbito que engloba una gran 
variedad de realidades territoriales, tanto 
materiales como históricas, según las parti-
cularidades locales pero que en general res-
ponden a su condición de área de transición 
entre las tierras llanas de la Vega y las prime-
ras elevaciones serranas. De esta manera,  
engloba conjuntos de poblaciones rurales y 
ciudades medias conformadas a lo largo de 
vías secundarias en dirección este-oeste, y 
que en puntos determinados conectan con 
penetraciones hacia Sierra Morena. Es el caso 
de las conexiones entre Aznalcóllar (6.118 
hab. en 2014), Gerena (7.155) y Burguillos 
(6.413), o del eje entre Almodóvar del Río 
(7.993), Córdoba (328.326) y Montoro (9.818). 
La economía de la zona ha experimenta-
do dinámicas paralelas a las de los ámbitos 
contiguos de la Sierra Morena, en concreto 
la desaparición de la actividad minera e in-
dustrial y la especialización en torno al oli-
var y cultivos. De manera también análoga, 
asentamientos y ruinas revelan una intensa 
tradición de ocupación con origen en la 
Prehistoria y un fuerte desarrollo durante las 
épocas clásica y medieval. 

Al tratarse de un área de escarpes flan-
queando un valle, homogénea y de gran 
apertura, se alcanzan cotas de visibilidad 
mayores que en ámbitos serranos vecinos. 

Su conexión visual con la Vega y las prime-
ras Terrazas al sur le otorgan un alto valor 
panorámico, facilitando la aparición de nu-
merosos hitos paisajísticos de orden natural 
como el Cerro de la Atalaya, en las inmedia-
ciones de Gerena, la Loma del Algarrobito, al 
norte de Burguillos, la Loma de Aguasantas, 
entre los términos de Villaverde del Río y 
Cantillana, la Sierra de la Cruz, pertenecien-
te a Lora del Río, el meandro de Montoro 
(Monumento Natural) o el arco de escarpes al 
norte de Setefilla, la Puebla de los Infantes y 
Hornachuelos. También tienen una presencia 
visual destacada estructuras y asentamientos 
vinculados a la actividad minera, como la 
Corta de Aznalcóllar o Villanueva del Río y 
Minas, cuya importancia histórica atestigua 
el vecino santuario de Munigua. Otros ele-
mentos patrimoniales de relevancia escénica 
que evidencian una larga tradición de ocu-
pación son el Castillo y la Ermita de Setefilla 
(Lora del Río), los castillos de Almodóvar del 
Río y la Puebla de los Infantes, o las ruinas de 
la musulmana Medina Azahara (Córdoba), 
éstas últimas incluidas en la Red de Espacios 
Culturales de Andalucía.

Según señalan los indicadores paisajís-
ticos, la riqueza se mantiene, mientras que 
la diversidad del ámbito ha experimentado 
un aumento moderado entre 1956 y 1999, 
para mantenerse estable a lo largo del resto 
del estudio. La naturalidad, sin embargo, ha 
disminuido constante y moderadamente. El 
valor paisajístico del ámbito reside en su pa-
trimonio histórico y, en menor medida, en el 
natural, en lo que constituye el umbral hacia 
Sierra Morena desde el valle del Guadalquivir.

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
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09. Campo Tejeda

Categoría: campiñas 
Área: campiñas de piedemonte

Gibraleón, Niebla, La Palma del Condado

30 < 100 m 69,26
< 30 m 22,3
100 < 300 m 8,5

Colinas 65,4
Vegas y terrazas 24,4
Cobertera detrítica/piedemonte 5,3

Margas 78,7
Arenas y gravas 19,5
Pizarras 1,6

Med. oceánico subhúmedo 70,9
Mediterráneo oceánico seco 21,5
Mediterráneo oceánico húmedo 7,7

Tierra calma o de labor 64,7
Cultivos herbáceos en regadío 10,9
Olivar 6,9

Alta 53,0
Baja 15,1
Media 13,5

Alta 33,2
Moderada 23,5
Baja 14,5

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Campo de Tejeda es un paisaje 
representativo de la campiña de 
piedemonte andaluza, caracteri-
zado por colinas y relieves suaves 
compuestos de suelos sedimen-
tarios y un clima cálido y seco 
que favorecen los tradicionales 
cultivos de secano y cereal. Jun-
to con ámbitos vecinos ricos en 
olivar y viñedos, constituye un 
ejemplo del cultivo de la conoci-
da trilogía mediterránea. Es un 
paisaje de fuertes señas de iden-
tidad a pesar de que no abundan 
las vistas singulares, cuyo mayor 
recurso patrimonial es un patrón 
poblacional de larga tradición y 
muy ligado al territorio, aunque 
su carácter se vea amenazado por 
la sustitución de arquitecturas 
tradicionales.

El ámbito del Campo de Tejeda presenta 
una disposición alargada en sentido es-
te-oeste, extendiéndose entre la Vega 

del Guadalquivir en la provincia de Sevilla y 
el Litoral Occidental Onubense. Al norte li-
mita con el Piedemonte de Sierra Morena y 
al sur con las terrazas del Condado y Aljarafe. 
Se trata de un área de campiña fértil incluida 
en las cuencas hidrográficas de los ríos Tinto 
y Guadiamar.

El suelo está compuesto casi en su totali-
dad por margas (79%), atravesadas en direc-
ción norte-sur por dos franjas de arenas y gra-
vas, depósitos de los ríos Tinto y Guadiamar. 
Conforma un paisaje acolinado muy suave 
y homogéneo donde apenas se superan los 
100 m de altitud. Las altas temperaturas me-
dias, unidas a los inviernos suaves y las rela-
tivamente importantes precipitaciones que 
conllevan su amplia apertura atlántica, hacen 
de este ámbito el más productivo del Valle del 
Guadalquivir. Los cultivos de secano ocupan 
más de dos tercios de la superficie total, y sólo 
ocasionalmente se alternan regadíos, olivar, o 
pastizales (sumando hasta un 24% del ámbi-
to), sobre todo aprovechando cursos de agua. 
También es significativa la proporción de sue-
lo ocupada por áreas urbanas, sin duda por la 
inclusión de la aglomeración de Huelva dentro 
de los límites del ámbito, pero también por su 
carácter de área rural relativamente poblada, 
reflejo de la feracidad de los terrenos e históri-
ca importancia de la agricultura. Debido a una 
larga tradición de aprovechamiento agrícola 
escasean los suelos naturales, prácticamente 
limitados a la vegetación de ribera a lo largo 
de los principales cauces, como los corredores 

ecológicos del río Tinto y del Guadiamar, consi-
derados Lugares de Importancia Comunitaria.

La larga tradición de ocupación tiene su ra-
zón en la confluencia de diferentes actividades 
económicas. Originalmente fueron los recur-
sos mineros los que originaron una relevancia 
no sólo económica, sino también estratégica a 
la hora de mantener el control sobre recursos y 
vías de comunicación. Ya en época romana se 
consolidó como zona de producción agrícola, 
estructurada a lo largo de una vía que conec-
taba las actuales Sevilla y Huelva a través de 
Tejada y Niebla. También es lugar de confluen-
cia de vías pecuarias en sentido este-oeste y en 
dirección a los pastizales del bajo Guadalquivir. 
Así continuó en épocas medieval y moderna, 
acusando una progresiva especialización de la 
producción a medida que se orientaba a abas-
tecer a ciudades y comercio ultramarino. En la 
actualidad la principal articulación de este ám-
bito es la carretera A-472 que une San Juan del 
Puerto (8.500 habitantes en 2014), la Palma del 
Condado (10.580) y Sanlúcar la Mayor (13.466), 
conectándolos con las conurbaciones de 
Huelva y Sevilla. Discurre en paralelo al eje 
entre Almonte, Pilas y Mairena del Aljarafe del 
ámbito paisajístico Condado-Aljarafe cuyos vi-
ñedos y olivares completan, con los cultivos de 
secano del ámbito que nos ocupa, la trilogía 
mediterránea.

Entre el relieve suave no abundan las am-
plias vistas panorámicas, aunque sí sobresalen 
accidentes singulares como los escarpes que 
marcan el límite con el ámbito del Aljarafe, o 
los declives naturales que delimitan la cuenca 
del Tinto por el sur. Algunos núcleos tienen 

una fuerte presencia visual en ámbitos circun-
dantes, como Gibraleón, San Juan del Puerto, 
Bonares, Niebla o la Palma del Condado, 
mientras que otros como Paterna, Escacena 
y Castilleja del Campo, a pesar de hallarse in-
cluidos en el ámbito del Condado-Aljarafe, 
se asoman a los campos en torno a Tejada la 
Nueva. Esta estructura de asentamientos y ciu-
dades históricas constituye el principal recur-
so paisajístico, como evidencian los restos de 
fortificaciones en Niebla y Tejada, o la ermita 
de San Isidro en Escacena del Campo. Más re-
cientemente se han construido plantas termo-
solares en el término municipal de Sanlúcar la 
Mayor, cuyas torres (de hasta 165 m de altura) 
se constituyen como auténticos hitos visuales.

Según los indicadores de paisaje, la rique-
za ha aumentado moderadamente entre 
1956 y 2005, y se ha mantenido constante 
desde entonces. La diversidad se ha mante-
nido prácticamente estable, y la naturalidad 
ha experimentado un descenso muy acusa-
do. Esto se debe a la introducción paulatina 
de sistemas de regadío en áreas localizadas 
del ámbito, aportando usos anteriormente 
inexistentes. Los bajos niveles de naturali-
dad paisajística, en torno al 10%, revelan la 
preeminencia y continuidad de la actividad 
agrícola en un paisaje muy modificado por la 
actividad humana y altamente representati-
vo de la campiña andaluza. Son los paisajes 
urbanos  y sus valores patrimoniales los que 
se enfrentan a la pérdida de las características 
tradicionales, o a las influencias transforma-
doras que ejercen las conurbaciones vecinas 
de Huelva y Sevilla, procesos de los que es 
ejemplo el caso de Niebla.

Aumento moderado Estable

Descenso muy leve Aumento leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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10. Arenales

Categoría: litoral 
Área: costas con campiñas costeras

El Rocío

30 < 100 m 60,15
< 30 m 35,7
100 < 300 m 4,1

Lomas y llanuras 87,2
Vegas y terrazas 6,8
Cobertera detrítica/piedemonte 4,0

Arenas y gravas 95,1
Conglomerados 2,8
Arcillas, limos y arenas 2,1

Med. oceánico subhúmedo 78,1
Mediterráneo oceánico húmedo 14,6
Mediterráneo oceánico seco 7,3

Pina/ bosques de coníferas 20,6
Breñal 17,0
Breñal arbolado 16,2

Baja 30,3
Muy baja 20,3
Ínfima 16,5

Muy alta 24,8
Alta 18,1
Muy baja 16,3

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Los Arenales constituyen un 
paisaje de campiña costera carac-
terizado por su morfología llana 
y suelos arenosos, de escaso valor 
agrícola, en los que proliferan el 
pinar, el matorral y arbolados sil-
vestres. Es sin embargo una zona 
con una larga tradición en cuanto 
a su aprovechamiento económico 
por los asentamientos circundan-
tes, que explotaban sus bosques, 
pastos y caza. Actualmente, 
algunos de estos usos tradiciona-
les subsisten junto a los cultivos 
intensivos de reciente introduc-
ción. Es un área de reconocido 
valor ecológico y simbólico, 
ampliamente protegida frente a 
las presiones urbanística y turís-
tica provenientes de localidades 
contiguas.

Este ámbito se localiza en el extremo 
oriental del litoral onubense, entre 
la desembocadura del Río Tinto y la 

Marisma del Guadalquivir. Linda al norte con 
el ámbito de El Condado-Aljarafe, mientras 
que la estrecha franja de Dunas y Arenales 
Costeros de Doñana, al sudoeste, lo separa 
de la costa.

Su denominación se debe a que sus sue-
los están compuestos casi exclusivamente 
de arenas y gravas (95%), acumuladas como 
resultado de la interacción de las corrientes 
atlánticas con las aportaciones sedimenta-
rias de los cursos fluviales del Guadiamar y el 
Guadalquivir. Estos procesos han producido 
una llanura arenosa de escaso relieve, don-
de la altitud oscila levemente entre el nivel 
del mar y los 100 m. Los valores más altos se 
encuentran en torno a Bonares, al borde de 
la terraza sobre el estuario del Río Tinto, don-
de apenas se superan los 140 m. Los vientos 
atlánticos suavizan los inviernos, siendo los 
veranos sin embargo calurosos y, a causa de 
la falta de relieve, moderadas las precipitacio-
nes. La escasa pluviosidad y los suelos pobres 
hacen prosperar el matorral, el breñal arbola-
do y el pino piñonero, ya sea autóctono o de 
repoblación, que, juntos, cubren en la actua-
lidad más del 50% de la superficie total. Erial y 
pastizal suman un 20% adicional, en un área 
donde los cultivos son escasos, principal-
mente intensivos y localizados en las inme-
diaciones de Almonte, El Rocío y Mazagón. 
También es destacable la vegetación de ri-
bera y bosque galería en torno al arroyo de 
la Rocina, que atraviesa el ámbito de oeste 
a este hasta desembocar en el Charco de la 

Boca, junto a la aldea del Rocío. Este ámbito 
paisajístico ocupa parte de las delimitaciones 
que protegen Doñana como Parque Natural, 
Parque Nacional, Patrimonio Mundial según 
la UNESCO, Zona Especial de Conservación, 
Zona de Especial Protección para las Aves, 
Lugar de Importancia Comunitaria y Reserva 
de la Biosfera.

Históricamente este es un territorio marca-
do por la escasa productividad de sus suelos, 
pero una abundancia de recursos comple-
mentarios, por lo que ha tradicionalmente ha 
constituido un territorio subsidiario, objeto de 
explotación por parte poblaciones circundan-
tes y señoríos. Los extensos pinares eran apro-
vechados tanto con fines madereros como 
para la recolección de piña y la producción 
de carbón vegetal; desde Almonte y Moguer, 
varias vías pecuarias daban acceso a zonas de 
pasto y sotobosque, donde además se daba 
la cría caballar silvestre y se practicaba la caza 
mayor y menor. Tanto por la variedad de sus 
recursos como por su posición estratégica 
como encrucijada en las desembocaduras del 
Guadalquivir y el Guadiamar, este espacio ha 
sido importante a nivel regional desde anti-
guo, lo que queda patente en la permanencia 
de la romería de El Rocío como una de las más 
populares de Andalucía. En la actualidad, esta 
sigue siendo un área despoblada, gran parte 
de la cual se encuentra protegida bajo dife-
rentes figuras legales al estar comprendidas 
en el recinto y entorno de Doñana. Los acce-
sos siguen siendo tangenciales, a través de la 
carretera A-483 entre Almonte y Matalascañas 
y la A-494, que conecta Moguer con Mazagón, 
y el único asentamiento de relevancia es El 

Rocío, una pedanía de Almonte de escasa po-
blación (1.635 habitantes en 2014). 

Además de ser este un paisaje muy ho-
rizontal y de amplias vistas panorámicas, 
sus deficientes comunicaciones y despobla-
miento se traducen en bajos niveles gene-
rales de accesibilidad visual. Al observador 
se le ofrecen pocos hitos, elementos cons-
picuos o referentes, aunque  es destacable 
la escena que forma la aldea y ermita del 
Rocío al emerger ante el llano marismeño y 
el Charco de la Boca. Es, no obstante, bien 
conocido y poseedor de un gran valor tanto 
cultural y como natural, por su relación con 
los ritos religiosos y su inclusión parcial en el 
Parque Natural de Doñana. Así, formas natu-
rales como los pinares o los suelos arenosos 
han llegado a erigirse como referentes po-
pulares en el contexto del paisaje andaluz. 

Los indicadores de paisaje reflejan un 
aumento leve en términos de riqueza y mo-
derado en diversidad entre 1956 y 2011. Las 
condiciones de naturalidad, sin embargo, 
han experimentado un notable descenso, 
siempre dentro de valores medio-altos, debi-
do al creciente desarrollo de agriculturas in-
tensivas y bajo plástico en áreas localizadas. 
Esta es una actividad económica que gana 
presencia en el ámbito, aunque aún coexiste 
con formas tradicionales de aprovechamien-
to de los pinares, ganaderas, y el turismo 
estacional, cinegético y cultural. La mayor 
amenaza para el paisaje viene dada por la 
presión urbanística proveniente de los cen-
tros circundantes, sobre todo los municipios 
costeros de Mazagón y Matalascañas. 

Aumento leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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11. Condado - Aljarafe
Categoría: campiñas 
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Almonte, Sanlúcar la Mayor, Bormujos

30 < 100 m 50,77
100 < 300 m 29,4
< 30 m 19,8

Cobertera detrítica/piedemonte 90,9
Vegas y terrazas 5,1
Alineac. y macizos montañosos 1,3

Margas 48,0
Arenas y gravas 40,9
Conglomerados 6,9

Med. oceánico subhúmedo 84,9
Mediterráneo oceánico seco 14,7
Mediterráneo oceánico húmedo 0,4

Olivar 25,8
Tierra calma o de labor 19,5
Pina/ bosques de coníferas 8,6

Alta 30,6
Baja 20,9
Muy baja 17,3

Muy baja 22,8
Alta 17,4
Baja 17,1

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Condado-Aljarafe es un paisaje 
de campiña de piedemonte asen-
tado sobre una terraza de roca 
sedimentaria con una presencia 
creciente de suelos de aluvión a 
medida que se nivela con el bajo 
Guadalquivir, y cuya base econó-
mica ha sido tradicionalmente 
el olivar y la vid. Sus escarpes 
aportan los principales valores 
escénicos de un paisaje en evolu-
ción a medida que se introduce 
la agricultura intensiva, la indus-
tria, y una importante dinámica 
urbanizadora, sobre todo en el 
área metropolitana de Sevilla. Es, 
en suma, un paisaje muy modi-
ficado por la actividad humana 
y de fuertes rasgos identitarios, 
muy conocido y accesible.

Este ámbito se extiende entre dos comar-
cas con rasgos físicos e históricos com-
partidos. Comprende áreas de campiña 

del Condado de Huelva y el Aljarafe, entre 
el Campo de Tejeda al norte y los arenales 
y marismas del Guadalquivir al sur. Al este 
limita con la Vega del Guadalquivir, mientras 
que la desembocadura del río Tinto lo sepa-
ra al oeste del Litoral Occidental Onubense.

Se desarrolla sobre un plano de roca se-
dimentaria inclinado en sentido sur-norte 
hasta conformar una terraza natural sobre el 
Campo de Tejada y la Vega del Guadalquivir. 
Estos escarpes se elevan 150 m sobre el ni-
vel del mar, creando un desnivel de unos 
50 m en su parte central, y hasta de unos 
100 m en su punta nordeste. Hacia el sur la 
erosión fluvial ha creado una superficie lla-
na o ligeramente ondulada, depositando 
arenas y gravas a medida que desciende ha-
cia la marisma y arenales del Guadalquivir. 
El clima, afectado por los vientos húmedos 
oceánicos, registra niveles medios de plu-
viometría, mientras que sus veranos son cá-
lidos y sus inviernos suaves. Dicha influen-
cia marítima, junto a la variedad litológica, 
resultan en una estratificación de los usos 
del suelo. En las zonas más bajas, arenosas 
y occidentales abunda el pinar autóctono 
y el pastizal. En la franja central hallamos 
paisajes de viñedos y olivares, que predo-
minan ampliamente también hacia el este, 
representando en conjunto hasta un 25% 
de la superficie total. El cultivo de la vid, 
muy ligado a la identidad local, se concen-
tra en el triángulo que forman Bollullos de 
la Mitación, Rociana y Almonte. En la franja 

noroeste, ya en contacto con la campiña ce-
realística, predominan las tierras de labor. En 
el tramo más bajo de la cuenca del Río Tinto 
se han introducido agriculturas intensivas, 
tanto de regadío como bajo plástico, con-
figurando un paisaje menos uniforme y de 
dominante artificial. Tampoco carece de va-
lores medioambientales, e incluye parte del 
Parque Natural de Doñana y los Lugares de 
Importancia Comunitaria correspondientes 
Doñana Norte y Oeste, Corredor Ecológico 
del Guadiamar y Dehesa de Torrecuadros.

Tanto los asentamientos como las activi-
dades económicas del ámbito son producto 
de una larga tradición. En el imaginario local 
el Condado aparece asociado a la industria 
vitivinícola que tuvo su origen en la Edad 
Media, y que se encuentra en declive des-
de que fuera muy afectada por la filoxera 
a principios del siglo XX. Análogamente, el 
paisaje del Aljarafe sevillano se asocia histó-
ricamente al olivar, que se remonta a época 
romana y cuyos cortijos y explotaciones die-
ron origen a la actual red de asentamientos. 
Con el vecino ámbito de Campo de Tejeda, 
forma un conjunto muy representativo de la 
campiña andaluza y del cultivo de la trilogía 
mediterránea (cereal, vid, olivo). Es por tanto 
un territorio articulado históricamente por 
ciudades medias, desde las que se gestiona-
ba el conjunto de la producción agrícola, y 
que se conectaban mediante la vía que unía 
Palos de la Frontera, Moguer, Almonte, Pilas 
y Sevilla, una conexión que ha perdido par-
te de su importancia en favor de la autovía 
A-49, que desplaza el eje de comunicación 
hacia el sur.

En este paisaje tan homogéneo no emer-
gen hitos paisajísticos naturales de impor-
tancia, lo que no impide alcanzar cotas 
moderadas de accesibilidad visual debido a 
su excepcional red de comunicación y en-
tramado de ciudades. Como terraza natural, 
ofrece amplias vistas sobre ámbitos aleda-
ños, desde los que a su vez son muy visi-
bles sus escarpes. Es el caso del mirador de 
la Cárcava, emplazado sobre la cornisa del 
Aljarafe, en Benacazón, o del escarpe del Río 
Tinto en su margen izquierda. El Corredor 
Verde del Guadiamar atraviesa el ámbito de 
norte a sur y se ha consolidado como un re-
curso ecológico y recreativo. Además de la 
citada red de asentamientos, existe un nutri-
do legado de torres vigía medievales, como 
la de San Antonio en Olivares, la del Cerro 
de San Cristóbal en Bollullos de la Mitación, 
o la Torre de Don Fadrique en Albaida del 
Aljarafe. También subsisten algunos cortijos 
olivareros y lagares, que facilitan la interpre-
tación de un territorio representativo de la 
campiña andaluza en el que proliferan mo-
dernas instalaciones fotovoltaicas.

Según los indicadores de paisaje, la ri-
queza de este ámbito está estabilizada y la 
diversidad ha experimentado un aumento 
moderado desde 1956 y se han mantenido 
prácticamente constantes durante la última 
década. La naturalidad, por su parte, ha des-
cendido de manera notable, debido al cre-
ciente aprovechamiento agrícola y, sobre 
todo en el Aljarafe, a la intensa urbanización. 
En el plano económico, es un ámbito relati-
vamente dinámico en el que gana peso una 
industria a menudo agresiva con el paisaje.

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Estable

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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12.Dunas y arenales costeros 
de Doñana

Categoría: litoral 
Área: costas bajas y arenosas

Matalascañas, Mazagón

< 30 m 87,47
30 < 100 m 12,5
100 < 300 m 0,0

Playas y sistemas dunares 86,4
Lomas y llanuras 5,1
Zonas húmedas/ marismas 1,1

Arenas y gravas 96,1
Arcillas, limos y arenas 3,5
Margas 0,3

Mediterráneo oceánico seco 77,3
Med. oceánico subhúmedo 19,3
Mediterráneo oceánico húmedo 1,9

Pina/ bosques de coníferas 24,1
Breñal arbolado 19,7
Dunas y arenales 16,3

Ínfima 29,6
Alta 25,6
Muy alta 12,3

Ínfima 35,2
Muy baja 13,0
Excepcional 12,0

Leyenda

1/300.000



7373

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje típico de lito-
ral atlántico andaluz, de costa 
baja y arenosa y suelos por tanto 
poco productivos, en los que los 
aprovechamientos agropecuarios, 
basados en una gestión de baja 
intensidad de diversos recursos 
naturales, son secundarios y la 
principal actividad económica 
son los desarrollos turísticos y 
residenciales. Estos suponen 
fuertes presiones para el paisaje 
y las zonas naturales cercanas, 
cuyo valor medioambiental que-
da patente al pertenecer en gran 
parte a los ámbitos de protección 
de Doñana, y por el Acantilado 
del Asperillo, un Monumento 
Natural de gran interés geológico 
y valor escénico.

Este ámbito se localiza en el extremo 
oriental del litoral onubense cubriendo 
los términos municipales de Palos de 

la Frontera, Moguer y Almonte en Huelva, 
y parte del de Sanlúcar de Barrameda en la 
provincia de Cádiz. Es una estrecha franja 
costera limitada por el ámbito paisajístico 
de los Arenales al nordeste, el Litoral occi-
dental onubense en su extremo occidental 
y la Marisma del Guadalquivir al este.

Los suelos están compuestos casi en su 
totalidad por arenas (96%)  depositadas por 
la acción combinada de dinámicas oceáni-
cas, fluviales y eólicas. De este modo, pre-
senta una forma típica de arenal costero, que 
en su mayor parte no se eleva más de 30 m 
sobre el nivel del mar, pero dentro de la cual 
se dan importantes particularidades. Por un 
lado, el Acantilado del Asperillo, donde se al-
canza la altitud máxima del ámbito (100 m) y 
que está declarado Monumento Natural por 
su singular geomorfología. Por otro, el siste-
ma de dunas móviles del Parque Nacional de 
Doñana, ambos de gran importancia visual y 
paisajística. El clima es claramente oceánico, 
templado y con niveles de pluviosidad entre 
bajos y medios. A lo largo del ámbito se dan 
diferentes usos y ocupación de los suelos: 
priman los urbanos y periurbanos entre el 
estuario del Tinto y Mazagón, y entre ésta 
y Matalascañas dominan las coberturas na-
turales de matorral, breñal arbolado y pinar, 
que juntas suman más de la mitad de la su-
perficie total. Al sureste de Matalascañas, ya 
dentro del Parque Nacional de Doñana, se 
da la característica estratificación de arenas, 
matorral y arboledas del sistema dunar, que 

se dilata hasta 5 km tierra adentro. Ya en 
la orilla opuesta de la desembocadura del 
Guadalquivir, en el término municipal de 
Sanlúcar de Barrameda, se despliega otro 
arenal de similares características, una exten-
sión de pastos y pinar de la que colonia agrí-
cola de La Algaida hace un aprovechamien-
to residencial y horto-florícola. Este ámbito 
paisajístico se halla en parte afectado por las 
delimitaciones de Parque Natural y Parque 
Nacional de Doñana, que está además de-
clarado Patrimonio Mundial por la Unesco, 
Zona Especial de Conservación, Zona de 
Especial Protección para las Aves y Reserva 
de la Biosfera.

Al igual que en el ámbito vecino de los 
Arenales, y en gran medida fruto de la ges-
tión maderera y de la repoblación, los pi-
nares han constituido un recurso para los 
asentamientos vecinos, que recolectaban 
sus piñas y producían carbón vegetal. Las 
áreas de pasto y silvestres también repre-
sentaban un modesto apoyo económico en 
una zona en general apartada y de suelos 
pobres. La principal actividad económica 
en la actualidad es el turismo vacacional 
de sol y playa, que atrae una población 
flotante y estacional principalmente de las 
capitales de Huelva y Sevilla y se concentra 
en Mazagón (pob. 4.016 en 2012), cada vez 
más integrada funcionalmente en la conur-
bación onubense, y Matalascañas (2.560). 
La inclusión de gran parte del ámbito den-
tro de los Parques Nacional y Natural de 
Doñana y su entorno es el principal obstá-
culo y fuente de conflicto para estos vecto-
res de desarrollo local.

Extensiones de playa de estas caracte-
rísticas constituyen áreas de alta visibilidad 
y valor paisajístico, máxime cuando son 
tan conocidas y populares a nivel regional 
como estas. Como hito natural destaca el 
arriba mencionado Acantilado del Asperillo, 
un sistema de dunas fósiles producto de una 
falla y elevación de los estratos de sedimen-
tación, cuya altura –la mayor de Europa en 
su clase- le otorga una alta relevancia escé-
nica. Otro referente popular de notorias ca-
racterísticas visuales es la Torre de la Higuera 
en la Playa de Castilla (Matalascañas), de la 
que sólo quedan los cimientos. Se trata de 
los restos de una de las torres almenaras ori-
ginarias del siglo XVI, comunes en el litoral 
nacional, como las vecinas de San Jacinto 
o Carbonera, todas ellas Bienes de Interés 
Cultural.  

El ámbito ha experimentado un incre-
mento moderado en términos de riqueza 
paisajística, y aumento leve en diversidad. 
Más marcado ha sido su descenso en térmi-
nos de naturalidad, que ha sido constante 
desde 1956. Esto indica el calado que han 
tenido los desarrollos urbanos, localizados 
sobre todo en Mazagón y en Matalascañas, 
y los agrícolas en la colonia de la Algaida en 
Sanlúcar. Son, en definitiva, los únicos espa-
cios no incluidos en un ámbito de protec-
ción, y atestiguan las presiones que ejercen 
la actividad turística y la segunda residencia 
sobre las vecinas áreas naturales protegidas 
de Doñana. Aumento moderado Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

13. Bahía de Cádiz

Categoría: litoral 
Área: costas bajas y arenosas

Cádiz, San Fernando, Rota, Puerto Real

< 30 m 84,26
30 < 100 m 15,7

Zonas construidas 18,5
Zonas húmedas/ marismas 17,0
Formas de abrasión 14,3

Arcillas, limos y arenas 40,3
Conglomerados 28,1
Arenas y gravas 27,4

Med. oceánico subhúmedo 68,8
Mediterráneo oceánico húmedo 27,8
Mediterráneo oceánico seco 2,2

Urbano y periurbano 25,6
Salinas y cultivos acuícolas 16,2
Tierra calma o de labor 12,2

Excepcional 49,0
Muy alta 27,4
Alta 17,4

Muy alta 32,0
Alta 31,4
Moderada 11,1

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Bahía de Cádiz es un paisaje 
litoral de relieves suaves o llanos, 
caracterizado por su posición es-
tratégica y unos suelos de aluvión 
y humedal que han propiciado 
una larga tradición urbana, de 
explotación del territorio e indus-
trial. Es, por su carácter eminen-
temente artificial, vehículo de 
fuertes rasgos identitarios que se 
han visto afectados sobre todo a 
raíz de las crisis de la industria 
naviera y pesquera. La actividad 
económica se orienta ahora hacia 
el sector terciario con el apoyo de 
una potente infraestructura, en 
un proceso de transformación y 
dinamismo que plantea impor-
tantes desafíos para la gestión de 
un paisaje de gran riqueza.

Este es un ámbito litoral atlántico comple-
jo y de variados paisajes que se extiende 
a lo largo de la franja costera gaditana 

desde la desembocadura del Guadalquivir, en 
Sanlúcar de Barrameda, hasta el límite sur con 
Chiclana de la Frontera. Linda con los ámbi-
tos de Campiñas de Jerez-Arcos, al nordeste, 
Campiñas de Medina Sidonia, al este, y Litoral-
Estrecho, al sur.

El sustrato está compuesto de suelos de 
aluvión, gravas, arenas, arcillas y limos, en 
dos tercios de la superficie total del ámbito. 
También es característica la piedra ostione-
ra, un conglomerado de origen marino que 
aflora en la Bahía, con mayor continuidad en 
los términos de Chipiona, Rota y El Puerto de 
Santa María. En superficie predominan los are-
nales costeros y los terrenos de marisma, y los 
principales núcleos quedan enmarcados entre 
estos y los suelos ligeramente más elevados 
pero muy erosionados de la campiña al inte-
rior.  La altitud no sobrepasa los 30 m sobre el 
nivel del mar, alcanzando cotas máximas de 
entre 45 y 80 m, ya en el encuentro con ám-
bitos vecinos. El clima es típicamente atlántico, 
de veranos cálidos, inviernos suaves y lluvias 
relativamente abundantes. La vegetación na-
tural más significativa es la típica de humedal, 
pero esta ocupa apenas el 12 % de una maris-
ma muy modificada por la construcción de sa-
linas e infraestructuras para cultivos acuícolas 
(aproximadamente un 16 % del ámbito). Estos 
y otros usos artificiales, sobre todo el urbano 
y periurbano (25 %), son los dominantes, se-
guidos de los cultivos de secano o regadío (22 
%). Este patrón es reflejo de una larga historia 
de aprovechamiento del territorio y de sus re-

cursos a niveles tanto productivos e industria-
les como medioambientales, ya que la Bahía 
de Cádiz es Parque Natural, Zona Especial de 
Conservación y  Zona de Especial Protección 
para las Aves.

Históricamente, esta ha sido un área con 
una privilegiada situación comercial y estra-
tégica, con una notable actividad pesquera 
y conservera en el ámbito específico de la 
bahía, y vinícola en El Puerto de Santa María 
y Chiclana. Los puertos favorecieron desarro-
llos industriales continuos y de importancia en 
el sector naviero hasta avanzado el siglo XX, 
cuando además se introdujo la industria au-
tomovilística. En la actualidad, tanto la indus-
tria como la pesca se encuentran sumidas en 
importantes crisis sectoriales, mientras que las 
tradicionales salinas se abandonan o sustitu-
yen por explotaciones acuícolas. La actividad 
portuaria mantiene su importancia, aun inser-
ta en redes secundarias, y también subsisten 
industrias conserveras y vinícolas de relevan-
cia. En términos generales, se da una transición 
hacia sectores terciarios, orientados al turismo, 
ocio y servicios, en una red integrada por los 
núcleos del arco Jerez-Cádiz-Chiclana y  las au-
tovías A-4 y A-48.

Los altos niveles de población, interco-
nexión y funcionalidad determinan un paisa-
je muy conocido, y su configuración espacial 
genera una gran exposición visual. En un 
ámbito como el de la Bahía, donde la relación 
tierra-mar ha sido y se percibe de manera tan 
intensa, la persistencia de zonas de alta calidad 
natural junto a áreas muy alteradas por la acti-
vidad humana crea un complejo paisaje. Son 

las ciudades las que más sobresalen visual-
mente, primeramente el Conjunto Histórico 
y el puerto de Cádiz (124.014 habitantes en 
2014) y El Puerto de Santa María (89.012) en 
el contexto de la Bahía, así como las vistas de 
San Fernando (96.786) y Puerto Real (41.299) 
a través de humedales y esteros. A esta cali-
dad visual contribuyen otros hitos paisajísticos 
destacables, como el conjunto de defensas 
marítimas, cuyo ejemplo principal es el Castillo 
de Sancti Petri, así como elementos naturales: 
la Reserva Natural de la Laguna de la Paja en 
Chiclana, los Parajes Naturales de las Marismas 
de Sancti Petri y de la Isla del Trocadero, o el 
Monumento Natural Punta del Boquerón. 

Según los indicadores de paisaje, la riqueza 
de este ámbito apenas ha aumentado y su di-
versidad ha experimentado un descenso leve 
entre 1956 y 2011. La naturalidad se encuentra 
en niveles muy bajos, en razón de su descen-
so notable y continuado desde 1956, con una 
leve recuperación en el último tramo del estu-
dio. El enriquecimiento en términos paisajísti-
cos al que aluden los indicadores proviene de 
ser un ámbito de gran dinamismo en el que, 
sin embargo, fuertes desequilibrios impulsan 
una diversificación de la base económica. Así, 
desde mediados del siglo XX gana peso la in-
dustria turística y de ocio, con Rota, Chipiona, 
El Puerto de Santa María y Chiclana como prin-
cipales centros de un fuerte y continuo proce-
so de urbanización. Estas dinámicas no sólo 
ponen en peligro la supervivencia de singula-
ridades naturales, sino que también amenazan 
la conservación de paisajes productivos tradi-
cionales como esteros y salinas, o industriales 
como los astilleros.

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso muy leve Descenso muy leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

14. Marisma

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas interiores

Isla Mayor

< 30 m 99,41
30 < 100 m 0,6

Marismas fluviales/ endorreicos 72,1
Cobertera detrítica/piedemonte 10,7
Vegas y terrazas 7,4

Arcillas, limos y arenas 96,9
Margas 1,5
Arenas y gravas 1,1

Mediterráneo oceánico seco 76,8
Med. oceánico subhúmedo 23,2

Cultivos herbáceos en regadío 29,8
Marisma natural y otros humedales 26,2
Arrozal 24,8

Alta 28,6
Muy baja 28,3
Baja 21,3

Alta 30,8
Moderada 23,4
Baja 14,9

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de marisma 
interior que se caracteriza por la 
horizontalidad de sus terrenos 
limo-arenosos y la extensión y 
homogeneidad de los cultivos de 
reciente consolidación, el arroz 
y el regadío, que aportan a este 
paisaje llano unas texturas y cro-
matismos variados a lo largo de 
las estaciones. Hasta la introduc-
ción de estos aprovechamientos 
durante el siglo XX, habían sido 
terrenos marginales y desapro-
vechados, y aún permanecen 
en gran medida desconocidos, 
despoblados y poco accesibles. En 
su parte occidental se conservan 
extensiones de marisma natural 
que se hallan incluidas en los 
Parques Nacional y Natural de 
Doñana.

Este ámbito engloba una marisma fluvial 
de 160.000 ha de extensión que se for-
ma tierra adentro de la desembocadura 

del Guadalquivir, incluida en la provincia de 
Sevilla y parcialmente en la de Huelva. Se 
localiza entre los ámbitos de Arenales, al no-
roeste, y Condado-Aljarafe, al norte, entre la 
Vega y las Terrazas del Guadalquivir, al este, 
y limitando con Los Alcores, Campiñas de 
Sevilla y Campiñas de Jerez-Arcos por el este 
y el sudeste. Las Dunas y Arenales Costeros 
de Doñana lo separan del Océano Atlántico, 
al que vierte a través de un estrechamiento 
junto a Sanlúcar de Barrameda.

Los suelos se componen casi exclusiva-
mente de sedimentos de arcillas, limos y are-
nas, que han configurado una llanura fértil en 
la que la altitud media es de sólo 3 m sobre el 
nivel del mar. El clima, dentro de la variante 
oceánica, es poco lluvioso debido a la ausen-
cia de relieve, presentando veranos calurosos 
e inviernos suaves. Este territorio poco po-
blado en el que la cobertura vegetal se con-
centra en grandes bloques homogéneos; un 
30 % de la superficie se destina a cultivos de 
regadío, sobre todo en el borde este-sudeste 
en conexión con las campiñas de Jerez-Arcos 
y Sevilla; el extremo opuesto es parte de los 
Parques Nacional y Natural de Doñana y su 
Entorno, y en él se da matorral de marisma 
y humedal (26 %), mientras que en el entor-
no de Isla Mayor dominan las extensiones de 
arrozal (25 %) y áreas localizadas de secano 
(9 %). Es este por tanto un ámbito eminen-
temente agrícola, cuyo principal recurso es la 
abundancia de agua para el arroz y el regadío, 
aunque parte se encuentra afectado por las 

delimitaciones de Parque Natural y Parque 
Nacional de Doñana, que están además de-
clarado Patrimonio Mundial por la Unesco, 
Zona Especial de Conservación, Zona de 
Especial Protección para las Aves y Reserva 
de la Biosfera; y el Bajo Guadalquivir es Lugar 
de Importancia Comunitaria.

La ocupación y explotación de la marisma 
es un hecho relativamente reciente como 
lo es, de hecho, su formación. Las principa-
les poblaciones de su entorno se dedicaban 
primordialmente al aprovechamiento de la 
campiña adyacente, explotando los hume-
dales para la caza y la ganadería, actividad 
que dio lugar a los primeros asentamientos 
dispersos en localizaciones relativamente 
elevadas. En la década de los 20, la com-
pañía de capital británico-suizo “Islas del 
Guadalquivir” introdujo el cultivo de arroz, 
fomentando un primer asentamiento para 
jornaleros en el Poblado de Alfonso XIII. 
Durante la Guerra Civil y posteriormente a 
lo largo de la Dictadura se fomentaron las 
obras de encauzamiento, regadío y coloni-
zación del Bajo Guadalquivir, principalmente 
en apoyo de la producción arrocera. Se fijó 
así una población que después se trasladaría 
a la colonia de El Puntal, hoy Isla Mayor. Esta 
localidad se ha convertido en el principal nú-
cleo del ámbito, sumando 5.919 habitantes 
en 2014 tras su separación de La Puebla del 
Río, a través de la cual continúa articulada 
con la conurbación de Sevilla. El ámbito tam-
bién incluye a Sanlúcar de Barrameda (67.232 
habitantes) por su vinculación a la desembo-
cadura del Guadalquivir, aunque ésta se halla 
funcionalmente más integrada en el sistema 

de ciudades de la Bahía de Cádiz y Jerez de 
la Frontera.

La Marisma es un paisaje de gran apertura 
y horizontalidad, pero pierde relevancia escé-
nica a causa de su despoblación y escasa ac-
cesibilidad, por un lado, y la práctica ausencia 
de relieves sobresalientes que actúen como 
fachada o fondo escénico, por otro. Los es-
casos hitos visuales toman sobre todo forma 
de láminas de agua que evolucionan según el 
progreso de la cosecha, vegetación de ribera e 
infraestructura hidráulica y agrícola, lo que no 
resta dramatismo a un paisaje extremo, inten-
samente manipulado y muy artificial.

Los indicadores de riqueza y diversidad 
paisajística han experimentado un incremen-
to leve y moderado respectivamente. A pesar 
de los niveles altos de riqueza, los valores de 
diversidad son bajos en términos generales, 
demostrando cómo los distintos usos del ám-
bito se encuentran muy agrupados. Como re-
sultado, el paisaje se percibe homogéneo, ya 
sea en zonas de arrozal, cultivos o marisma. 
Por otro lado, las condiciones de naturalidad 
se han visto drásticamente reducidas, aunque 
en la última década, ya consolidado el proce-
so de introducción de los sistemas de regadío 
y arrozales, se ha dado una recuperación. En 
la actualidad, la industria arrocera ha alcanza-
do una escala internacional y además repre-
senta un sector refugio para los trabajadores 
locales, como lo es la captura del cangrejo de 
río americano, una especie invasora muy no-
civa en otros ámbitos pero cuya exportación 
se ha consolidado aquí como segundo recur-
so económico.

Aumento leve  Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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15. Campiña de Jerez -Arcos
Categoría: campiñas 
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

-

30 < 100 m 43,54
< 30 m 31,9
100 < 300 m 24,3

Colinas 45,0
Vegas y terrazas 20,4
Lomas y llanuras 11,7

Margas 72,0
Arenas y gravas 18,4
Arcillas, limos y arenas 7,3

Med. oceánico subhúmedo 49,7
Mediterráneo oceánico húmedo 27,9
Mediterráneo oceánico seco 22,4

Cultivos herbáceos en regadío 54,8
Tierra calma o de labor 21,9
Urbano y periurbano 5,5

Alta 32,4
Baja 22,6
Muy baja 16,3

Alta 25,7
Moderada 21,4
Muy baja 17,8

Leyenda

1/300.000



7979

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta es un área de campiña inte-
rior caracterizada por un sustrato 
homogéneo en el que la erosión 
ha generado una orografía suave 
y variada, alternando colinas, 
terrazas y llanuras, propicia a la 
agricultura de regadío y de seca-
no. Es un paisaje producto de una 
larga y dinámica historia, muy 
modificado por los usos agrícolas, 
de cuyos rasgos distintivos resul-
tan ilustrativos Jerez y Arcos de 
la Frontera. En un contexto de 
crisis de los sectores económicos 
tradicionales, estos dos núcleos 
concentran el potencial hacia una 
diversificación y terciarización de 
la economía, en la que la gestión 
del paisaje juega un papel esen-
cial.

Caracterizadas por sus suelos fértiles y 
eminentemente agrícolas, las áreas 
de campiña bajo influencia de Jerez 

y Arcos de la Frontera se localizan entre las 
provincias de Cádiz y Sevilla. Se extiende 
entre la Marisma del Guadalquivir, al nor-
te, el Piedemonte Subbético, al este, y las 
Campiñas de Medida Sidonia, al sur. Los 
territorios asociados a la Bahía de Cádiz, al 
oeste, lo separan del litoral atlántico.

El ámbito se asienta sobre un sustrato de 
roca sedimentaria blanda, sobre todo mar-
gas, sometidas a un proceso histórico de es-
correntía y sedimentación de limos, arenas y 
gravas en torno a los cauces de los principa-
les ríos, generando una orografía suave de 
cerros, lomas y llanos (hasta un 55 % de la 
superficie total), entre las que se intercalan 
vegas y terrazas (29 %). Entre estas últimas 
destacan las que genera el Río Guadalete al 
atravesar y articular el ámbito de este a oes-
te en su mitad meridional. El relieve apenas 
sobrepasa los 300 m de altitud, superándo-
los sólo cuando se aproxima al Piedemonte 
Subbético, hasta alcanzar un máximo de 
410 m sobre la Sierra de Gibalbín. Es un área 
influenciada por los vientos atlánticos, que 
dejan valores medios de pluviometría, con 
veranos calurosos típicos de la campiña 
baja, e inviernos templados. En torno a un 
80 % de la superficie total es agrícola, de la 
cual más de la mitad se aprovecha como re-
gadío, y en la que destaca especialmente el 
cultivo de la vid por su importancia econó-
mica y como seña cultural. Aunque la eco-
nomía descansa en gran medida sobre la 
explotación agropecuaria del terreno, Jerez 

de la Frontera es un centro de servicios, in-
dustria y energías renovables, especialmen-
te eólicas, y ha trascendido como un centro 
regional de primer orden en Andalucía. A 
pesar de la escasa naturalidad de los paisa-
jes, el complejo endorreico del Puerto de 
Santa María, la laguna de Medina, las co-
las de los embalses de Bornos y Arcos y el 
río Guadalete son Lugares de Importancia 
Comunitaria y Zonas de Especial Protección 
para las Aves.

Este ámbito muestra señas de ocupación 
desde periodos muy tempranos, aunque es 
en época romana cuando se consolida en 
torno a la Vía Augusta entre Sevilla y Cádiz. 
Durante la Edad Media configuró un escena-
rio fronterizo que hoy se hace patente en la 
toponimia y en abundantes restos de arqui-
tectura defensiva. La agricultura de secano y 
el viñedo en los suelos de albariza próximos 
a la costa tuvieron continuidad hasta que 
durante el siglo XIX comenzó a extenderse 
el regadío, hoy en día dominante. Hoy, Jerez 
(211.784 habitantes en 2014) está bien co-
municado (N.IV, A-4, A-381 y A-382) y actúa 
como elemento de articulación entre la co-
nurbación de la Bahía de Cádiz, las redes de 
ciudades medias del arco entre Sanlúcar de 
Barrameda, Lebrija (27.241) y las Cabezas de 
San Juan (16.598), al norte, y de Arcos de la 
Frontera (31.368) y Villamartín (12.480), ha-
cia la Sierra de Grazalema.

La campiña es un paisaje de lomas y vis-
tas en general discontinuas, aunque la al-
ternancia de elevaciones, vegas y terrazas, 
especialmente hacia el este, genera profun-

das ventanas de alto valor escénico. Son pa-
radigmáticos los casos de la Peña de Arcos 
de la Frontera, considerada Monumento 
Natural junto con los meandros del Río 
Guadalete que le dieron forma, y de la Sierra 
de Gigalbín, cuya posición dominante expli-
ca su temprana ocupación e histórico valor 
estratégico. Siendo desde época medieval 
a la vez territorio productivo y de frontera, 
ha dejado además un patrimonio pródi-
go en estructuras defensivas de los que el 
Conjunto Histórico de Arcos de la Frontera 
es un claro ejemplo. Más singulares son las 
vistas sobre la Sierra de Grazalema desde 
Bornos, a través de su embalse, o desde 
Villamartín. En el sector occidental del ámbi-
to los paisajes son más tendidos y las vistas 
menos profundas, destacando sobre todo 
los perfiles de las poblaciones observados 
desde las tierras bajas de la marisma.

Los indicadores de paisaje entre 1956 y 
2011 muestran estabilidad en términos de 
riqueza y un descenso muy leve en diversi-
dad. Más dramático ha sido el descenso en 
cuanto a naturalidad, debido al progresivo 
aumento del aprovechamiento agrícola y 
al auge del regadío durante la última mitad 
del siglo. Gracias a la alta accesibilidad y la 
calidad de los paisajes del interior, en las 
últimas décadas se está impulsando un tu-
rismo alternativo al de sol y playa de litoral, 
e igualmente menos estacional. También 
Jerez se encuentra ahora en un proceso de 
diversificación económica hacia los sectores 
terciarios y culturales, a fin de compensar las 
dificultades que atraviesan las actividades 
tradicionales.

Aumento muy leve Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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16. Los Alcores
Categoría: campiñas 
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Dos hermanas, Utrera, Alcalá de Guadaira

30 < 100 m 60,33
< 30 m 25,3
100 < 300 m 14,4

Relieves tabulares 80,5
Lomas y llanuras 11,5
Cobertera detrítica/piedemonte 6,0

Margas 84,2
Arenas y gravas 10,5
Arcillas, limos y arenas 4,2

Med. oceánico subhúmedo 64,6
Mediterráneo oceánico seco 35,4

Tierra calma o de labor 28,3
Cultivos herbáceos en regadío 21,5
Olivar 17,9

Alta 41,3
Baja 18,6
Muy alta 12,1

Muy baja 21,4
Alta 18,5
Muy alta 15,4

Leyenda

1/300.000



8181

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Los Alcores forman un paisaje 
agrícola intermedio entre la Cam-
piña y la Vega del Guadalquivir, 
característico por su orografía de 
colinas y cerros, y muy alterado 
como resultado de una larga his-
toria de aprovechamiento, ori-
ginalmente en forma de cultivo 
de secano, pero en el que gana 
importancia el regadío. Sus ote-
ros y su emplazamiento estraté-
gico han generado un interesante 
paisaje y uan red poblacional 
cuya clave reside en el control 
del territorio y la fertilidad de 
las tierras. Alberga por tanto un 
considerable contenido cultural, y 
su principal reto es la protección 
de unos rasgos identitarios muy 
característicos de la Andalucía 
occidental.

El ámbito paisajístico de Los Alcores, en la 
provincia de Sevilla, se asienta sobre una 
elevación en forma de meseta inclinada, 

de estructura triangular y con vértices en 
Carmona, Dos Hermanas y Utrera. En su lími-
te oriental presenta un largo reborde escar-
pado que lo separa de la Campiña de Sevilla 
y de las Terrazas del Guadalquivir, mientras 
que hacia el sur desciende suavemente hacia 
la Vega y la Marisma del Guadalquivir.

Los suelos están compuestos de las mar-
gas y calizas típicas de la Campiña y Terrazas 
del Guadalquivir, cuya erosión ha creado una 
orografía característica de colinas y suaves 
collados. La escasa elevación del ámbito (que 
oscila entre los 30 y los 100 m), tan solo al-
canza cotas superiores en el extremo orien-
tal, donde el núcleo de Carmona se eleva por 
encima de los 250 m sobre el nivel del mar, 
dominando extensas áreas de vega y campi-
ña. Tiene un clima típico de campiñas bajas 
de interior, con veranos tórridos, inviernos 
suaves y una pluviosidad media. Es un paisaje 
muy alterado por una larga tradición agrícola, 
en el que las tierras de secano ocupan un 28 
% de la superficie total, el regadío represen-
ta en torno a un 25 %, y el olivar, con un 18 
%, tiene también una presencia significativa. 
Núcleos urbanos y periferias ocupan, en con-
junto, más de un 16 % del suelo, y es que la 
economía del área combina la explotación 
agrícola, la industria agroalimentaria y los 
servicios, en un contexto de creciente inte-
gración en la corona metropolitana de Sevilla.

Su privilegiado emplazamiento favoreció 
la aparición de los primeros asentamientos 

en época temprana, pero fue durante la Edad 
Antigua cuando se consolidó una estructura 
agrícola que ha evolucionado hasta nuestros 
días. Durante la Edad Media se vio reforzada 
su importancia estratégica, y continuó pros-
perando durante la Edad Moderna gracias 
a su productividad y una industria agroali-
mentaria de importancia en torno al cereal y 
el olivar. En la actualidad, el sector primario 
vive un período de recesión, al tiempo que 
se produce una diversificación hacia indus-
trias ligeras y servicios como el comercio, 
el turismo y la restauración o la logística. Es 
un ámbito muy accesible y bien comunica-
do interiormente por la A-398 y la A-376, y 
a nivel regional a través de la A-92 y la A-4. 
Carmona (con 28.817 habitantes en 2014) se 
encuentra integrada en el sistema de ciuda-
des medias de la Campiña Sevillana, mientras 
que Utrera (51.722) y Los Palacios (37.720) se 
articulan más claramente con el entorno de 
la Marisma. Alcalá de Guadaíra (73.317) y Dos 
Hermanas (128.433), por su parte, confor-
man el vínculo con la aglomeración urbana 
de Sevilla.

Debido a unas características orográficas 
singulares y a las excelentes comunicacio-
nes, este paisaje establece fuertes relaciones 
de exposición visual con su entorno y es 
enormemente conocido. El escarpe oriental 
constituye un horizonte de referencia desde 
la Campiña, y en él abundan situaciones de 
alta calidad escénica, como es el caso del 
Conjunto Histórico de Carmona, incluido en 
la Red de Espacios Culturales de Andalucía, 
y de otras plazas antiguamente fortificadas, 
como los Castillos de Luna, en Mairena del 

Alcor, y de Marchenilla, junto a Alcalá de 
Guadaira. El mismo núcleo de Alcalá se de-
sarrolló en torno a una fortaleza que guar-
daba la ribera del Guadaíra, antigua vía de 
penetración hacia la Vega del Guadalquivir, 
declarada Lugar de Interés Comunitario y 
Monumento Natural no sólo por su calidad 
ambiental sino también por albergar un inte-
resante conjunto de molinos harineros, evi-
dencia de su pasada importancia económi-
ca. En la vertiente occidental del ámbito, de 
paisajes más tendidos y menos dramáticos, 
destacan también por su valor panorámico 
la fachada natural configurada por las laderas 
los cerros de Quinto, en Dos Hermanas, al ser 
observadas desde la periferia sevillana.

Los indicadores de paisaje entre 1956 
y 2007 reflejan las dinámicas recientes de 
diversificación de la base económica. Los 
datos arrojados de riqueza y diversidad 
indican unos incrementos moderados, 
producto de la fragmentación del paisaje 
que ha traído consigo la introducción de 
nuevos usos del suelo. El auge del regadío 
y la urbanización han tenido un gran efec-
to sobre los indicadores de naturalidad, 
cuyos valores, siempre bajos, han descen-
dido hasta a un 7 % en la última década. 
No son estos los únicos desafíos a los que 
se enfrenta la gestión del paisaje en este 
ámbito: la interpretación del territorio 
depende en gran medida del patrimonio 
inmueble no monumental, tanto residen-
cial en núcleos sujetos a fuerte presiones 
urbanísticas como agropecuario dentro 
de explotaciones privadas no siempre co-
nocidas y accesibles. 

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Estable

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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17. Terrazas del Guadalquivir

Categoría: valles, vegas y marismas 
Área: valles, vegas y marismas interiores

-

100 < 300 m 77,08
30 < 100 m 22,7
300 < 600 m 0,2

Cobertera detrítica/piedemonte 65,8
Colinas 20,9
Vegas y terrazas 4,6

Conglomerados 59,0
Margas 30,0
Arenas y gravas 11,0

Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 43,0
Med. oceánico subhúmedo 26,8
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 24,5

Tierra calma o de labor 57,3
Cultivos herbáceos en regadío 19,8
Olivar 14,1

Alta 35,9
Baja 21,2
Muy baja 17,7

Alta 25,8
Muy baja 19,3
Moderada 19,0

Leyenda

1/400.000



8383

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta es un área de vega interior 
que constituye a la vez un paisaje 
típico de valle fluvial, por la for-
mación de sus relieves sedimen-
tarios, y de campiña andaluza, 
por su uso continuado durante la 
historia para el cultivo de secano 
y del olivar, entre los que ahora se 
abre paso el regadío. El resultado 
es un paisaje homogéneo, poco 
poblado, de amplias perspectivas 
horizontales en las que sobresa-
len edificios agropecuarios sin-
gulares y núcleos poblacionales. 
Estos últimos son poseedores 
de un alto valor patrimonial, en 
especial aquellos originarios del 
periodo del Despotismo Ilustrado 
como La Carlota, Fuente Palmera 
o La Luisiana.

En el Valle del Guadalquivir se reconocen 
tres niveles de terrazas fluviales, que 
son producto de procesos geológicos 

y de erosión fluvial sobre sus propios apor-
tes sedimentarios. Se localizan en la margen 
izquierda del cauce medio del Guadalquivir 
entre las provincias de Sevilla y Córdoba, 
lindando con la Vega al norte, los Alcores y 
la Campiña de Sevilla al sur, y las Campiñas 
Bajas al este y sudeste.

En términos litológicos, los suelos están 
compuestos en su totalidad por sedimentos; 
los sucesivos procesos de aporte y erosión 
por el paso del Guadalquivir y sus principa-
les afluentes en esta sección, los ríos Genil y 
Bonares y el Arroyo Madre de Fuentes, han 
creado una serie de planicies elevadas don-
de se estratifican distintos materiales de ori-
gen sedimentario. Estos son principalmente 
conglomerados, arenas y calizas en las su-
perficies más elevadas (59 % de la superficie 
del ámbito), margas en zonas acolinadas in-
termedias (30 %), y suelos de aluvión en las 
vegas bajas a lo largo de los cursos fluviales. 
La altitud del ámbito varía entre los 25 y los 
300 m sobre el nivel del mar, aunque en su 
punto más alto, en las inmediaciones de San 
Sebastián de los Ballesteros, alcanza los 327 
m. El clima es típico de campiña de interior, 
mediterráneo, de veranos calurosos e invier-
nos fríos por su alejamiento de los vientos 
oceánicos, lo que también influye en que 
las lluvias sean escasas. Como consecuencia, 
son tradicionales los cultivos de secano y oli-
var, que suman un 71 % de la superficie total; 
también se está introduciendo el cultivo de 
regadío, sobre todo en torno al río Genil y en 

los términos municipales de Fuente Palmera, 
Écija y Palma del Río. Se trata por tanto de un 
paisaje eminentemente agrícola y muy ma-
nipulado, producto de la evolución del tradi-
cional monocultivo latifundista.

Aunque en el ámbito existen evidencias 
de asentamientos muy anteriores, en su evo-
lución fue clave la dominación romana y la 
construcción de la Vía Augusta, que facilitaba 
la gestión de este territorio desde Astigi (Écija) 
y Carmo (Carmona). Tanto durante la Edad 
Media como a lo largo de la Edad Moderna se 
han sucedido iniciativas de colonización con 
objeto de asegurar y explotar estas tierras fér-
tiles, aunque tradicionalmente despobladas. 
Así se ha creado una red de núcleos agrarios 
de tamaño reducido o medio, que hoy en día 
continúan articulados por la A-4, y entre las 
que destacan las Nuevas Poblaciones ilustra-
das como La Carlota (13.764 habitantes en 
2014), Fuente Palmera (10.979), o La Luisiana 
(4.648), así como otros asentamientos de 
origen más antiguo y consolidados duran-
te el Medievo, como La Campana (5.496) o 
Fuentes de Andalucía (7.299).

Este es un paisaje homogéneo y muy modi-
ficado por la agricultura, en el cual la ausencia 
de relieves de importancia no favorece la apa-
rición de escenas naturales paisajísticamente 
relevantes. Las vistas en el interior del ámbito 
son, por tanto, amplias pero de corto alcance, 
a excepción de la presencia del piedemonte 
de Sierra Morena como horizonte persistente 
en gran parte del mismo. Las mayores posi-
bilidades escénicas se concentran donde los 
principales núcleos y vías de comunicación 

incrementan la accesibilidad visual. De entre 
los primeros, los diferentes ejemplos de ur-
banismo ilustrado de las Nuevas Poblaciones 
poseen, además, importantes valores patri-
moniales, en cuanto testimonio de una con-
cepción histórica de la relación entre paisajes 
urbano y agrícola. Otros hitos destacables son 
los cortijos insertos entre amplias extensiones 
de tierras de labor, además de ocasionales 
ejemplos de arquitectura singular como la 
Iglesia de Santa María la Blanca o el Castillo 
de la Monclova, o una reciente e innovadora 
central de energía termosolar, todos ellos en 
Fuentes de Andalucía, además de numerosas 
instalaciones fotovoltaicas dispersas.

Los indicadores entre 1956 y 2011 mues-
tran estabilidad en la riqueza paisajística del 
ámbito, y un descenso leve en unos valores 
de diversidad ya de por sí históricamente 
reducidos. Esto se corresponde con un pro-
ceso de introducción de nuevas formas de 
agricultura durante las últimas décadas, en 
un área muy dominada tradicionalmente por 
el monocultivo. A causa del progresivo apro-
vechamiento agrícola, la cobertura natural se 
ha visto en gran medida reducida hasta ocu-
par un testimonial 4 % de la superficie total 
del ámbito. Es este el patrón característico de 
una zona de campiña que permanece esca-
samente poblada y en la que no se han aco-
metido los procesos de diversificación de la 
base económica que sí se han dado en ámbi-
tos vecinos más integrados en periferias me-
tropolitanas. El resultado es un paisaje monó-
tono pero que conserva unas fuertes señas 
de identidad características del agro andaluz.

Aumento muy leve Estable

Descenso moderado Aumento leve

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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18. Vega del Guadalquivir

Categoría: valles, vegas y marismas 
Área: valles, vegas y marismas interiores

-

< 30 m 33,90
100 < 300 m 30,4
30 < 100 m 30,0

Vegas y terrazas 93,6
Colinas 3,0
Cobertera detrítica/piedemonte 0,8

Arenas y gravas 89,8
Margas 7,1
Arcillas, limos y arenas 1,4

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 32,2
Mediterráneo oceánico seco 24,1
Med. oceánico subhúmedo 21,9

Cultivos herbáceos en regadío 44,7
Urbano y periurbano 12,5
Frutales/otras arboledas regadío 12,5

Alta 47,1
Muy alta 17,6
Baja 11,9

Alta 42,7
Moderada 19,5
Muy alta 16,0

Leyenda

1/1.000.000



8585

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este paisaje abarca los llanos del 
fondo de valle del río Guadalqui-
vir y sus principales afluentes, 
desde la provincia de Sevilla 
hasta la de Jaén, cuya fertilidad 
y abundancia en recursos hídri-
cos ha facilitado históricamente 
el aprovechamiento agrícola, 
actualmente dominado por el 
regadío, y el desarrollo de vías de 
comunicación y asentamientos 
de primer orden. Constituye por 
tanto un eje-mirador muy transi-
tado y ampliamente reconocido, 
que recoge el encuentro entre 
una de las poblaciones más den-
sas de Andalucía, el fecundo río y 
sus recursos naturales. Los prin-
cipales retos consisten en com-
patibilizar su relativo dinamismo 
económico con la conservación 
de sus señas de identidad.

Este ámbito incluye los terrenos más bajos 
y fértiles de los valles del río Guadalquivir 
y de sus principales afluentes, el Genil y 

el Guadalimar. Conforman un conjunto es-
trecho y alargado que se extiende desde la 
Sierra de Cazorla, en Jaén, hasta la marisma a 
la altura de Coria del Río, en Sevilla. Linda al 
sur con los ámbitos de Campiñas Altas y Bajas 
y las Terrazas del Guadalquivir, limitando al 
norte con el Piedemonte de Sierra Morena.

Está compuesto casi exclusivamente 
por suelos de aluvión, procedentes tanto 
de las primeras estribaciones montañosas 
de Sierra Morena, como de las Terrazas del 
Guadalquivir. Estos fértiles compuestos de 
origen fluvial, gravas, arenas, limos y arcillas, 
forman un terreno muy llano y de altitud va-
riable entre el nivel del mar, en su aproxima-
ción a la marisma, y valores en torno a los 300 
m al adentrarse en las serranías jienenses. El 
clima, eminentemente mediterráneo, varía 
ampliamente entre las áreas más expuestas 
a la influencia marítima y aquellas de interior, 
donde se acentúan las diferencias entre unos 
veranos siempre cálidos, e inviernos cada vez 
más fríos. Las precipitaciones son irregulares 
pero abundantes, lo que junto a la riqueza 
hidrográfica y los suelos ricos en sedimentos 
crea unas condiciones muy favorables para 
el desarrollo de la agricultura. Así, es este un 
área esencialmente agrícola donde los cul-
tivos de regadío, tanto herbáceos como de 
frutales, ocupan más del 50 % de la superfi-
cie total. Las tierras de labor y el olivar, este 
último sobre todo en la provincia de Jaén, 
añaden un 18 % adicional, existiendo igual-
mente un alto porcentaje de suelo urbano 

y periurbano. De este porcentaje de suelo 
artificial, la mayor parte corresponde a los 
centros regionales de Sevilla y Córdoba, muy 
poblados y de base económica diversa, pero 
también por una importante red de asenta-
mientos rurales cuyo principal sustento es 
la agricultura y la industria agroalimentaria. 
A pesar de ser un entorno muy antropiza-
do, siguen existiendo paisajes de dominan-
te natural, como el Río Guadalimar y el Río 
Guadalquivir, cuyos tramos superior y medio 
son Lugares de Importancia Comunitaria.

La Vega ha constituido desde la Prehistoria 
el principal corredor de comunicación a nivel 
regional, tanto por tierra como a lo largo de 
los tramos navegables del río. La construc-
ción de la Vía Augusta en época romana fue 
un factor clave para la sistematización de la 
agricultura en las llanuras y la consolidación 
de un sistema de agrociudades que facili-
taran su gestión y control. Sevilla y, sobre 
todo, Córdoba encabezaron este territorio 
a lo largo del periodo musulmán, durante 
el cual continuó el desarrollo de alquerías y 
técnicas de regadío. Así se sentaron las ba-
ses de una estructura funcional que se ha 
mantenido hasta la actualidad, apoyada en 
nuevas infraestructuras que insisten sobre 
los vectores territoriales heredados, como la 
A-4, la A-431 o el trazado ferroviario de alta 
velocidad, y en la que los principales centros 
siguen siendo Sevilla (698.042 habitantes en 
2014), Córdoba (328.326) y, a un segundo ni-
vel, Andújar (38.813), en Jaén. 

A ambos lados de los llanos cultivados 
del fondo de valle, las estribaciones serranas 

y los escarpes de terrazas y campiñas entre 
las que discurre constituyen un continuado 
fondo escénico. Se trata así pues de un área 
que goza de altos niveles de visibilidad, a lo 
que se añade su carácter de corredor de co-
municación de primer orden, convirtiéndolo 
en un paisaje muy transitado y reconocible. 
Los núcleos de Córdoba, Sevilla, Écija, Palma 
del Río y Andújar, todos ellos con Conjunto 
Histórico declarado, ejemplifican la relación 
entre el sistema urbano y los recursos de la 
Vega, y la tradición de regadío se hace apa-
rente en restos de arquitecturas hidráulicas 
como las Grúas de El Carpio, Bien de Interés 
Cultural, o las del Monumento Natural de 
los Sotos de la Albolafia, en el Guadalquivir 
a su paso por Córdoba. 

Según los indicadores, la riqueza y di-
versidad paisajísticas de este ámbito han 
evolucionado muy levemente entre 1956 y 
2011, mientras que las condiciones de na-
turalidad han experimentado un descen-
so moderado. Como en otros ámbitos del 
Valle, estos datos revelan una continuidad y 
relativa homogeneidad en los usos del sue-
lo, que se intensifican en las últimas décadas 
tanto a nivel de aprovechamiento agrícola 
como en cuanto a las actividades de trans-
formación y terciarias, incluyendo múltiples 
instalaciones fotovoltaicas. Este territorio 
adolece, como otras partes de Andalucía, de 
crecimientos periurbanos que interfieren en 
la interpretación del paisaje y de una pro-
gresiva sustitución de las arquitecturas po-
pulares, que sobre todo afecta a los bordes 
de los núcleos rurales y a su relación con el 
entorno inmediato.

Estable Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Descenso moderado Aumento muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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19. Campiñas de Sevilla
Categoría: campiñas 
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Marchena, Osuna, Arahal

100 < 300 m 58,90
30 < 100 m 37,9
300 < 600 m 1,9

Colinas 29,8
Vegas y terrazas 25,0
Lomas y llanuras 19,3

Margas 50,6
Arenas y gravas 43,5
Conglomerados 2,4

Mediterráneo oceánico seco 66,7
Med. oceánico subhúmedo 23,3
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 7,9

Tierra calma o de labor 51,6
Cultivos herbáceos en regadío 24,0
Olivar 19,3

Alta 36,2
Baja 23,9
Muy baja 18,0

Alta 28,3
Moderada 21,4
Baja 16,2

Leyenda

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Campiñas de Sevilla surgen 
del encuentro entre unos suelos 
fértiles, un relieve ondulado y 
una antigua estructura agrícola 
basada en el cultivo de secano y 
el olivar, en la que se está intro-
duciendo con fuerza el regadío. 
Constituyen un paisaje agrícola 
muy reconocido a nivel regional 
más por su recorrido histórico 
que por su recientemente mejo-
rada accesibilidad, una historia 
que ha legado un rico patrimonio 
edificado que se está poniendo en 
valor de cara a la introducción del 
turismo de interior y una inci-
piente terciarización de la econo-
mía. Estas nuevas actividades, no 
obstante, pueden constituir una 
amenaza para rasgos identitarios 
contenidos en bordes urbanos e 
infraestructura agropecuaria.

Ocupando el sector sudoriental de 
la provincia, el de las Campiñas de 
Sevilla constituye un ámbito carac-

terísticamente agrícola incluido en el con-
junto de las vegas, terrazas y campiñas del 
Valle del Guadalquivir. Limita con los ámbi-
tos de las Terrazas del Guadalquivir, al norte, 
las Campiñas Altas, al este, el Piedemonte 
Subbético, al sur, y Los Alcores al oeste.

Está compuesto de tierras muy fértiles so-
bre un sustrato de margas y calizas, entre las 
cuales la erosión provocada por las dinámicas 
fluviales de los ríos Corbones y Guadaira han 
acumulado una cantidad significativa de ma-
teriales sedimentarios, en su mayoría arenas 
y gravas. Estos procesos han configurado un 
paisaje de suaves relieves donde colinas y lo-
mas se alternan entre terrazas y vegas, en el 
que la altitud varía entre los 30 m y los 300 m 
sobre el nivel del mar, aunque excepcional-
mente se alcanzan cotas más altas, sobre todo 
en las primeras estribaciones del Subbético. Es 
un ámbito fuertemente soleado, de veranos 
calurosos, que tiende a la sequedad debido a 
unas lluvias irregulares aunque en cuantías sig-
nificativas, debido a la influencia atlántica. Así, 
se dan condiciones favorables para el cultivo 
de secano, que ha constituido históricamente 
el principal aprovechamiento. En la actualidad, 
las tierras calmas y de labor aún se extienden 
por más de la mitad de la superficie total, mien-
tras que el olivar se encuentra en recesión, 
sumando un 19 %. Por otro lado, los cultivos 
de regadío han ganado terreno y representan 
un 24 % del área total, principalmente en los 
términos municipales de Carmona, Paradas y 
Marchena.

Este paisaje, como el de la Vega o el de las 
Terrazas del Guadalquivir, está muy vinculado 
a las estructuras territoriales heredadas de la 
época clásica, aunque abundan las evidencias 
de ocupaciones anteriores. La progresiva re-
población cristiana durante la Baja Edad Media 
sentó las bases del latifundismo característico 
de la campiña andaluza. Se debe además a 
esta época de conflicto un legado de estruc-
turas fortificadas, a lo largo de la denominada 
Banda Morisca, que incluye posiciones de reta-
guardia en Marchena u Osuna, así como luga-
res de avanzadilla como Morón de la Frontera, 
además de un prolijo sistema de torres vigía. 
Estos núcleos poblacionales se consolidaron 
posteriormente, ya orientados exclusivamente 
a la explotación de los recursos agropecua-
rios. En la actualidad, encabezan este territorio 
Marchena (19.942 habitantes en 2014), Arahal 
(19.490) y Osuna (17.958), conformando una 
red de ciudades medias bien comunicada me-
diante la A-92 y la A-394, y que se articula con la 
conurbación de Sevilla a través de los principa-
les núcleos del Alcor. La Campiña de Sevilla in-
cluye los Lugares de Importancia Comunitaria 
de los ríos Guadaira y Corbones, así como una 
Zona de Especial Protección para las Aves en 
la que merecen especial mención, por sus cua-
lidades paisajísticas, las Reservas Naturales de 
los Complejos Endorreicos de Utrera y de La 
Lantejuela (Osuna).

La calidad de las comunicaciones hace que 
este ámbito goce de altos niveles de accesibi-
lidad visual, y ello a pesar de una orografía que 
dificulta la aparición de referentes visuales de 
importancia. Ocasionalmente se encuentran, 
sin embargo, elementos naturales de gran in-

cidencia visual como la cornisa de los Alcores, 
presente por las áreas más occidentales. En el 
extremo oriental afloran elevaciones singula-
res que anuncian el Piedemonte Subbético, 
cuyo ejemplo más nítido lo constituye la Sierra 
de Esparteros (Morón de la Frontera), un des-
tacado fondo escénico cuyas caleras constitu-
yen un prominente hito visual y son poseedo-
ras de un gran valor etnográfico. También son 
comunes las situaciones de interacción entre 
perfiles urbanos y el contexto agrícola, a me-
nudo realzadas por construcciones de interés  
cultural, como los Conjuntos Históricos de 
Marchena y Osuna, o arquitecturas singulares, 
cortijos e infraestructuras agrarias dispersas.

Según los indicadores de paisaje, la riqueza 
no ha variado y la diversidad de este ámbito 
ha aumentado muy levemente entre 1956 y 
2011, sobre todo en correspondencia con la 
introducción del regadío. Aun así, la diversidad 
se mantiene en valores bajos, lo cual denota la 
alta concentración de los determinados usos 
del suelo. El nivel de naturalidad se encuentra 
también en valores muy reducidos, evidencia 
del fuerte dominio del uso agrícola. Sin embar-
go, a medida que el sector primario se hace 
más dependiente de políticas sectoriales y se 
estanca como recurso y fuente de empleo, los 
principales centros, sobre todo Osuna, aprove-
chan la reciente mejora en las comunicaciones 
para diversificar su economía hacia sectores 
terciarios. Estos abarcan tanto actividades co-
merciales como servicios orientados al sur de 
la provincia, varias instalaciones fotovoltaicas 
e incluso una incipiente industria turística que 
precisa de una adecuada gestión de sus valo-
res ambientales, patrimoniales y paisajísticos.

Aumento muy leve Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

20. Serranías de Ronda y 
Grazalema

Categoría: serranías 
Área: serranías de montaña media

Ubrique, Algodonales, Teba

Leyenda

600 < 1.000 m 46,90
300 < 600 m 27,4
1.000 < 1.600 m 21,3

Alineac. y macizos montañosos 84,0
Colinas 9,6
Cerros 2,1

Calizas y dolomias 64,5
Arcillas, limos y arenas 13,6
Margas 10,9

Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 33,2
Med. subcont. húm. inv.fríos 22,8
Med. subcont. húm. inv.medios 17,2

Breñal arbolado 28,0
Breñal 21,1
Pastizal 15,3

Baja 30,0
Muy baja 25,3
Alta 18,4

Alta 23,8
Moderada 21,9
Muy baja 19,0

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

En el extremo occidental de los 
Sistemas Subbético y Penibético, 
estas serranías de montaña me-
dia han conformado tradicional-
mente un paisaje duro, agreste y 
aislado, eminentemente natural, 
en el cual la ganadería y el apro-
vechamiento forestal constituían 
la base de la economía. Su relati-
va marginalidad se ha traducido 
hoy en una excepcional conserva-
ción de sus cualidades paisajísti-
cas, medioambientales, culturales 
y etnográficas, que han sido 
objeto de protección mediante 
la declaración de dos Parques 
Naturales y diversos Conjuntos 
Históricos. La subsistencia de 
estos valores depende no obstan-
te de modelos de gestión de los 
recursos endógenos basados en 
el respeto y la preservación del 
carácter local.

Este ámbito comprende un área de me-
dia montaña localizada entre las pro-
vincias de Cádiz y Málaga, en el extre-

mo occidental de las Cordilleras Subbética y 
Penibética. Queda delimitado por el Valle del 
Guadalhorce, al este, Sierra Bermeja, al sur, Los 
Alcornocales, al oeste, y la Depresión de Ronda 
y el Piedemonte Subbético, al norte.

Es un área de serranía muy escarpada, 
de alineaciones y macizos montañosos 
compuestos principalmente por materiales 
calizos. La altitud muestra aquí una amplia 
variación, desde los 300 m sobre el nivel del 
mar en las cercanías de la vecina Depresión 
de Jimena, hasta los puntos más altos de la 
provincia malagueña, en el pico de Torrecilla 
de la Sierra de Tolox 1.918 m), y de la gadi-
tana, en el Pinar (1.648 m). Por su orografía 
accidentada y su exposición a los vientos 
marinos, este es uno de los ámbitos más llu-
viosos de la región,  variando los inviernos 
desde suaves a severos en función de la al-
titud. En este paisaje agreste y bien regado 
abunda la arboleda y el sotobosque silvestre, 
que conjuntamente suman casi el 50 % de la 
superficie total. En cuanto a los usos agrope-
cuarios, el más importante es el de pastizal, 
representando un 15 % del total. Los cultivos 
de secano y olivar, por su parte, son margi-
nales, y sólo alcanzan un 16 %, muestra de la 
relevancia que el aprovechamiento forestal 
y la ganadería extensiva han tenido tradi-
cionalmente como motores de la economía 
en las sierras altas. Buena parte del ámbito 
pertenece a los Parques Naturales Sierra de 
Grazalema y Sierra de las Nieves, que además 
son Lugares de Importancia Comunitaria, 

Zonas de Especial Protección para las Aves 
y, en el caso de la Sierra de las Nieves y su 
entorno, Reserva de la Biosfera.

Por lo accidentado de su geografía, los pri-
meros asentamientos humanos se establecie-
ron a lo largo de unas vías naturales de comu-
nicación y penetración que se consolidaron 
definitivamente en época medieval como vías 
pecuarias. Estas gravitaban principalmente en 
torno a Ronda, la cual aún hoy, y a pesar de 
encontrarse incluida en un ámbito paisajístico 
propio, ejerce una influencia importante en la 
organización territorial de su entorno monta-
ñoso. En cuanto a conexiones a escala comar-
cal, este territorio se halla atravesado por vías 
secundarias orientadas de noroeste a sudeste 
que enlazan Ronda, Ubrique (16.875 habitan-
tes en 2014), y Teba (4.116). A nivel más local, 
las dos primeras constituyen los nodos princi-
pales de una red de ciudades medias y centros 
rurales entre los que destacan, por tamaño 
Algodonales (5.756), Cortes de la Frontera 
(3.515) y Yunquera (3.133).

Estos son paisajes típicos de montaña en 
los que, por lo general, la orografía limita la 
profundidad de las vistas, pero donde se pue-
den alcanzar altas cotas de exposición visual 
en puntos aventajados, llegando a divisarse la 
Vega del Guadalquivir. Es además un área re-
lativamente poco poblada y mal comunicada, 
lo que afecta negativamente a la accesibilidad 
visual, pero redunda en favor de su calidad 
ambiental. Es reserva de especies autóctonas, 
incluso amenazadas como el pinsapo, mien-
tras que en el plano simbólico es un paisaje 
muy connotado por el mito romántico de 

la Andalucía aislada y agreste. Los procesos 
kársticos esculpen la roca caliza formando ele-
mentos singulares de enorme atractivo y valor 
escénico, como los que afloran de la Sierra de 
Líbar, los canchales de la Sierra del Pinar, o las 
formas que limitan el poljé de Benaoján, entre 
otros. Vinculados a este característico relieve, 
destaca un patrimonio construido que en-
cuentra su mejor exponente en la figura de los 
‘Pueblos Blancos’, vinculada a la sencillez en los 
caseríos y a una óptima integración en el pai-
saje. Cuatro localidades albergan Conjuntos 
Históricos: Benaocaz, Ubrique, Algodonales y 
Grazalema, presentando un importante lega-
do de arquitectura defensiva y vernácula.

Todos los indicadores paisajísticos coinci-
den en ofrecer una cuadro general de esta-
bilidad, apreciándose sólo incrementos muy 
leves en diversidad y naturalidad, ya de por sí 
elevadas, durante la segunda mitad del siglo 
XX. El tradicional aislamiento y su economía 
en gran medida marginal han facilitado la 
conservación de sus principales rasgos paisa-
jísticos, pero no dejan de suponer un riesgo 
de pérdida de las actividades y paisajes tradi-
cionales agroganaderos, como sugieren los 
datos de descenso en riqueza. Por otro lado, 
se da el caso de que las principales industrias 
de la zona son fruto del desarrollo de activida-
des artesanales tradicionales, siendo paradig-
mático el caso de la peletería en Ubrique. Este 
modelo de diversificación económica, basado 
en recursos endógenos, tradiciones locales y 
muy localmente la energía eólica (Ardales), se 
mostraría complementario al pujante modelo 
económico turístico que, encabezado por la 
vecina Ronda, empieza a imponerse.

Estable Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Aumento leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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21. Depresión de Ronda

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas interiores

Ronda, Arriate, Setenil de las Bodegas

Leyenda

600 < 1.000 m 77,81
300 < 600 m 22,1
1.000 < 1.600 m 0,1

Colinas 47,6
Relieves tabulares 31,9
Lomas y llanuras 8,9

Margas 96,2
Calizas y dolomias 3,0
Arcillas, limos y arenas 0,8

Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 43,6
Med. subcont. húm. inv.medios 31,9
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 13,5

Tierra calma o de labor 25,3
Olivar 22,9
Cultivos herbáceos en regadío 18,9

Alta 35,1
Baja 26,7
Muy baja 18,0

Alta 37,9
Moderada 20,9
Baja 15,2

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Depresión de Ronda es un 
amplio valle abierto de escaso re-
lieve emplazado dentro del Surco 
Intrabético, entre las Sierras de 
Grazalema y de las Nieves, abun-
dante en recursos hídricos y en 
suelos fértiles, y que cuenta con 
una larga tradición de ocupación 
humana ligada a la agricultura 
y la ganadería. Por su posición 
central y su trayectoria histórica 
de integración en su contexto 
comarcal, Ronda encabeza una 
economía en la que aún hoy las 
actividades agropecuarias repre-
sentan una parte importante, y 
que incluye un turismo cultural y 
de interior atraído por la calidad 
de sus paisajes y su patrimonio 
edificado.

Localizado en el extremo occidental del 
conocido como Surco Intrabético, este 
ámbito constituye un área baja inserta 

entre las Sierras de Grazalema, en la provin-
cia de Cádiz, y de las Nieves, en Málaga. Éstas 
últimas, dentro del ámbito de las Serranías 
de Ronda y Grazalema, lo delimitan al sur y al 
este, mientras que el Piedemonte Subbético 
constituye su límite septentrional y por el 
oeste.

El sustrato está compuesto casi en su to-
talidad por margas, unas rocas sedimentarias 
características de las depresiones béticas, y 
en mucha menor medida por suelos calizos 
y sedimentos producto de la erosión. Es un 
terreno de suaves colinas en su mitad occi-
dental, en continuidad con las campiñas de 
piedemonte, y algo más accidentado en su 
transición hacia las elevaciones de la serranía 
de Ronda al este. La altitud de estos relieves 
oscila entre los 400 m sobre el nivel del mar 
que se dan en los cursos de los ríos Trejo y 
Guadiaro, y el máximo de 1.073 m que en-
contramos en las inmediaciones de la Sierra 
Blanquilla. En términos climáticos, el área 
destaca por su continentalidad, presentando 
temperaturas entre moderadas y altas duran-
te el verano e inviernos entre suaves y fríos. 
Al quedar flanqueada por elevaciones, la 
Depresión recibe copiosos aportes de agua 
que, atravesando el ámbito por el sur, llegan 
al Guadiaro desde la Sierra de las Nieves. En 
estas condiciones, los aprovechamientos de 
secano dominan ampliamente, sobre todo 
las tierras de labor (25 % de la superficie to-
tal), y el olivar (23 %). También se da la dehesa 
(7 %), así como una considerable extensión 

de regadío de antigua implantación (19 %), 
localizada principalmente en el entorno de 
los ríos Guadalporcún y Setenil, en su mitad 
septentrional.

El ámbito conforma un punto de paso 
natural en las rutas que comunican Bajo 
Guadalquivir y Llano de Gibraltar, al tiempo 
que ofrece excelentes recursos para la explo-
tación agropecuaria y las condiciones para 
una fácil defensa, lo que en conjunto se ha 
traducido en una presencia humana conti-
nuada desde la Prehistoria, durante la Edad 
Antigua y definitivamente consolidada en el 
Bajo Medievo. Muy vinculado a la ganadería 
de todo tipo, y emblemáticamente a la de res 
brava, Ronda ha sido históricamente punto 
de confluencia de vías pecuarias, y aún hoy 
acoge una de las ferias de ganado de más 
antigua tradición en Andalucía. A partir del 
siglo XVIII se ha establecido como cabecera 
comarcal y acoge un importante desarrollo 
de los sectores comercial y de servicios. En 
la actualidad, con 36.473 habitantes (2014), 
continúa siendo uno de los principales no-
dos, junto con Arcos de la Frontera y Ubrique, 
del sistema de ciudades medias de las serra-
nías de Ronda y Cádiz, en cuyo seno juega un 
papel articulatorio con la conurbación de la 
Bahía de Algeciras y el litoral malagueño. La 
población del resto del ámbito se encuentra 
dispersa en núcleos de tamaño más modes-
to y base económica menos diversificada, 
como Alcalá del Valle (5.286), Arriate (4.143) 
y Setenil de las Bodegas (2.928).

La accesibilidad visual es relativamente 
alta en el sector suroriental, más dinámico, 

poblado y mejor comunicado. Sin embargo, 
al tratarse de una extensión de colinas rodea-
da de escarpes montañosos, las situaciones 
de alta visibilidad son sólo ocasionales. Los 
principales referentes paisajísticos naturales 
son las serranías circundantes de Grazalema y 
Ronda y, en especial, las laderas de sotavento 
de la Sierra de las Salinas, que en continui-
dad con las vecinas Sierras Blanquilla y del 
Palo atraviesa el ámbito en dirección sudoes-
te-nordeste por su parte central. Estas ele-
vaciones tienen una presencia continua y se 
comportan como horizontes visuales de gran 
parte del ámbito. Esto sin duda contribuye a 
que este sea un paisaje históricamente ligado 
a la imagen romántica de la sierra andaluza, 
a la que contribuye la dramática localización 
del Conjunto Histórico de Ronda que, asoma-
do al Tajo al que da nombre, constituye un 
hito paisajístico de primer orden.

 
Los indicadores de paisaje muestran in-

crementos leves entre 1956 y 2011 tanto en 
riqueza como en diversidad. En términos de 
naturalidad, sin embargo, se ha dado una 
caída más notable. En la actualidad, la econo-
mía del área aún descansa sobre los sectores 
tradicionales, alguno de los cuales ha vuelto 
a emerger recientemente después de haber 
desaparecido, como es el caso de la vinicul-
tura, a causa de la filoxera. Además, durante 
las últimas décadas, Ronda se ha decantado 
como centro comercial y de servicios a nivel 
comarcal, adquiriendo relevancia además 
como destino turístico rural y cultural dentro 
del área de influencia de polos de atracción 
como Sevilla, Gibraltar o Málaga.

Aumento muy leve Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Descenso notable Estable
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Leyenda

22. Campiñas de Sidonia
Categoría: campiñas
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros
Chiclana de la Frontera, Medina-Sidonia, 
Benalup-Casas Viejas

Leyenda

30 < 100 m 58,84
< 30 m 22,6
100 < 300 m 18,5

Colinas 54,9
Vegas y terrazas 12,1
Cobertera detrítica/piedemonte 10,7

Margas 43,8
Arcillas, limos y arenas 29,0
Arenas y gravas 21,5

Mediterráneo oceánico húmedo 85,7
Med. oceánico hiperhúmedo 11,7
Med. oceánico subhúmedo 2,6

Tierra calma o de labor 40,6
Cultivos herbáceos en regadío 16,0
Pastizal 13,9

Alta 25,8
Baja 24,3
Muy baja 19,1

Muy baja 23,5
Alta 19,4
Moderada 16,4

1/300.000



9393

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de campiña de 
larga tradición agrícola y ganade-
ra, de característicos cultivos de 
secano y pastos que se extienden 
sobre el relieve ondulado, pero 
que incluye, además, los llanos de 
regadío fruto de la desecación de 
la laguna de la Janda durante la 
segunda mitad del siglo XX. Tam-
bién su estructura de la propie-
dad, heredada del latifundismo, 
es representativa del agro anda-
luz, y la calidad de sus paisajes 
y su patrimonio histórico, sobre 
todo en los entornos de Medi-
na-Sidonia y Vejer de la Frontera, 
se ha convertido hoy en día en un 
recurso clave para su sostenibili-
dad económica.

Este ámbito abarca la campiña gadita-
na situada al sur de la cuenca del río 
Guadalete, un área agrícola encabezada 

por el núcleo de Medina-Sidonia, y que inclu-
ye también los terrenos de vega de la antigua 
laguna de La Janda. En continuidad con las 
Campiñas de Jerez-Arcos, que conforman su lí-
mite septentrional, el área queda separada del 
Océano Atlántico por los ámbitos vecinos de 
Bahía de Cádiz y Litoral del Estrecho, mientras 
que hacia el interior aparece delimitado por el 
Piedemonte Subbético y Los Alcornocales.

Este paisaje se halla asentado sobre un 
sustrato sedimentario muy afectado por 
procesos erosivos y dinámicas fluviales. Así, 
terrenos margosos y calizos subyacen bajo 
aproximadamente la mitad de su superfi-
cie, estando compuesto el resto de áridos, 
arcillas y limos. En consecuencia, las amplias 
extensiones de colinas varían suavemente 
entre los 30 y los 300 metros sobre el nivel 
del mar, destacando los 337 m del Cerro del 
Castillo de Medina-Sidonia, y adquieren ha-
cia el sur una fisonomía de collados y relie-
ves tabulares. Por su baja topografía, se halla 
muy sujeto a la influencia de los vientos de 
poniente, que por efecto de las Sierras del 
Estrecho dejan abundantes precipitaciones 
en el sector más oriental. Los secos vientos 
de Levante, por su parte, dejan igualmente 
una fuerte impronta paisajística al deformar 
los árboles en característicos abanderamien-
tos. Los cultivos de secano dominan sobre 
un 40 % en superficie, seguidos de tierras de 
regadío (16 %) concentradas casi exclusiva-
mente sobre la desecada laguna de La Janda. 
Una parte importante del suelo se aprovecha 

para pastos (14 %), mientras que una exten-
sión similar permanece silvestre. Dichas co-
berturas reflejan la tradicional importancia 
de la explotación extensiva en régimen de 
latifundio, no exenta de valor medioam-
biental, como demuestran los Lugares de 
Importancia Comunitaria de Acebuchales 
de la Campiña Sur de Cádiz, de los ríos Iro, 
Salado de Conil y Salado de San Pedro, y de 
los complejos endorreicos de Puerto Real y 
Chiclana, que son además Zonas de Especial 
Protección para las Aves.

En época romana se generó la primera 
jerarquía espacial significativa en torno a 
vías de comunicación entre la cuenca del 
Guadalete y el Campo de Gibraltar. La ac-
tual Medina-Sidonia, por su posición central 
y estratégica, se consolidó como cabecera 
de estos territorios cerealistas, fue capital de 
provincia en época visigoda, de la andalusí 
Cora de Saduna, y del importante Ducado 
de Medina-Sidonia desde 1445 y a lo largo 
de la Edad Moderna, cuando se introdujo la 
ganadería en dehesas ganadas al monte. En 
la actualidad, Medina-Sidonia, con 11.843 ha-
bitantes (2014) ha perdido gran parte de su 
peso territorial en favor de Jerez y Chiclana de 
la Frontera (80.769), hallándose más integra-
da funcionalmente con núcleos del interior 
como Vejer de la Frontera (12.825) o Benalup-
Casas Viejas (7.223), a pesar de haberse visto 
favorecida por la construcción de la autovía 
A-381 entre Jerez y la Bahía de Algeciras.

Herencia de este proceso histórico, el 
Conjunto Histórico de Medina-Sidonia cons-
tituye un hito paisajístico clave en un contex-

to cuya orografía no favorece la aparición de 
vistas profundas o escenas panorámicas. En 
sectores más meridionales, un relieve más 
accidentado da lugar a situaciones de ma-
yor potencialidad escénica, como las Mesas 
de Vejer, sobre la cual se alza este Conjunto 
Histórico, o de la Muela, Alta y Baja, ésta últi-
ma emplazamiento del núcleo de Benalup-
Casas Viejas. Al sudeste se extienden los lla-
nos de regadío producto de la desecación 
de la Laguna de la Janda, fácilmente apre-
ciables desde la N-340. Es también notorio 
el patrimonio de fortificaciones fronterizas 
como los castillos de Medina-Sidonia,Vejer 
y Torrestrella, o la Torre de Ben Alud; o los 
molinos de aceite y cereales, bien eólicos o 
hidráulicos, dispersos por todo el ámbito, y 
que tienen su contrapunto contemporáneo 
en los parques de aerogeneradores que pro-
liferan en la Depresión de la Janda.

Los indicadores de paisaje indican un au-
mento leve de la riqueza y moderado de la 
diversidad de este ámbito. Resulta más signi-
ficativo el fuerte descenso en términos de na-
turalidad, sin duda debido en gran medida a 
la culminación del proceso de desecación de 
la Laguna de la Janda, tras el embalse de las 
aguas de los ríos Barbate y Celemín, y su trans-
formación en terrenos de regadío. La calidad y 
alto grado de conservación general de los pai-
sajes de interior de la comarca de La Janda, en 
los que es necesaria la gestión paisajística de 
los numerosos parques eólicos, representan 
hoy un notable recurso de cara al desarrollo 
de un turismo cultural, sostenible y ecológico 
capaz de suplir las insuficiencias y de permitir 
la continuidad del sector agropecuario. 

Aumento leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso notable Estable
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Leyenda

23. Litoral Estrecho

Categoría: litoral
Área: costas bajas y arenosas

Conil de la Frontera, Barbate

Leyenda

< 30 m 61,78
30 < 100 m 30,5
100 < 300 m 7,7

Relieves tabulares 29,0
Cobertera detrítica/piedemonte 14,3
Playas y sistemas dunares 13,8

Arenas y gravas 68,3
Arcillas, limos y arenas 17,1
Margas 11,6

Mediterráneo oceánico húmedo 70,1
Med.  oceánico hiperhúmedo 28,8
Med. oceánico subhúmedo 0,0

Urbano y periurbano 21,0
Pina/ bosques de coníferas 17,4
Tierra calma o de labor 15,7

Alta 37,9
Muy alta 25,7
Excepcional 22,6

Alta 29,3
Excepcional 18,7
Muy alta 17,0

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El del Estrecho es un ámbito 
litoral de fisionomía muy variada, 
en la que concurren playas, de-
pósitos sedimentarios y relieves 
tabulares, que cuenta una larga 
tradición pesquera en la costa 
y agropecuaria al interior de la 
comarca de La Janda, y que hoy 
se presenta intensamente urba-
nizada. Sus principales recursos 
paisajísticos son su alto grado de 
conservación, su valor medioam-
biental y una costa jalonada de 
patrimonio cultural. La recesión 
de las actividades tradicionales 
y su creciente popularidad como 
destino vacacional alternativo a 
otros litorales más urbanizados, 
lo hace objeto de desarrollos tu-
rísticos que capitalizan su sobre-
saliente calidad ambiental, pero 
que ponen en riesgo su conserva-
ción.

Inscrito en el área de las costas bajas y are-
nosas del litoral atlántico, este ámbito se 
caracteriza por su alta calidad paisajística 

y medioambiental. Abarca la franja costera 
gaditana desde el límite meridional del tér-
mino municipal de Chiclana de la Frontera, 
que lo separa hacia el norte de la Bahía de 
Cádiz, hasta la Punta de Tarifa, más allá de la 
cual se encuentran las Sierras del Estrecho. 
Hacia el interior, las Campiñas de Sidonia 
terminan de delimitar el ámbito.

Su litología es relativamente variada, in-
cluyendo afloramientos del sustrato com-
puesto por diferentes rocas sedimentarias y 
áreas de acumulación en forma de arenas, y 
depósitos de aluvión fruto de la interacción 
de corrientes marítimas con los diferentes 
cursos fluviales. La morfología es igualmen-
te diversa, y aunque dominan los relieves 
tabulares (29 % de la superficie total), tienen 
también una presencia significativa las áreas 
de depósitos erosivos (14 %), las playas y 
dunas (14 %) y las vegas fluviales (9 %). Es 
un área en general muy baja, presentando 
una altitud media de 33 m sobre el nivel del 
mar, y donde sólo ocasionalmente se supe-
ran los 100 m. Su amplia apertura marítima 
confiere a su clima un carácter benigno, de 
inviernos tan suaves como lluviosos por 
efecto de los húmedos vientos de ponien-
te, y veranos cálidos caracterizados por los 
secos vientos de un Levante. Es un paisaje 
intensamente urbanizado (21 % del total), 
con grandes extensiones de pinar de re-
población (17 %), cultivos tanto de secano 
como de regadío (25 %) y pastizal (9 %), que 
reflejan una doble economía basada en las 

actividades primarias y el turismo estacional 
o de segunda residencia. El ámbito incluye 
los Parques Naturales del Estrecho y de la 
Breña y Marismas del Barbate, parte de la 
Red Natura 2000 junto con los Lugares de 
Importancia Comunitaria Pinar de Roche, 
Punta de Trafalgar y Río Salado.

Aunque los primeros asentamientos pes-
quero-comerciales (las actuales Conil de la 
Frontera, Barbate y Zahara de los Atunes, y la 
antigua Baelo Claudia) son de origen fenicio, 
la articulación histórica del ámbito es deudo-
ra del viario romano que daba acceso tanto a 
los recursos costeros, sobre todo la captura y 
procesado del atún, como a los centros agrí-
colas del interior. El litoral quedó en gran me-
dida despoblado en época medieval a cau-
sa de su vulnerabilidad frente al corso, pero 
una vez recuperada la estabilidad la Casa de 
Medina Sidonia volvió a impulsar el uso de 
las almadrabas, que se han mantenido hasta 
nuestros días, a pesar de la importante crisis 
sectorial que ha atravesado la pesca duran-
te las últimas décadas. Actualmente, Conil 
de la Frontera (21.755 habitantes en 2014) y 
Barbate (22.904) encabezan el ámbito, que 
incluye asimismo algunos poblados de co-
lonización originarios del siglo XX y diversos 
desarrollos recientes de carácter turístico-re-
sidencial. Están conectados con las conurba-
ciones de Bahía de Cádiz y Bahía de Algeciras 
a través de la A-48 y de la N-340.

La calidad paisajística del ámbito va de 
la mano de sus excelentes y variadas cuali-
dades medioambientales. Las amplias vistas 
típicas de las playas arenosas contrastan oca-

sionalmente con acantilados verticales como 
los de Roche o Caños de Meca, y se ven cua-
lificadas por la presencia del continente afri-
cano a través del estrecho, de Monumentos 
Naturales como el Tómbolo de Trafalgar o 
la Duna de Bolonia, e hitos como el Parque 
Natural de la Breña y Marismas de Barbate y 
la Playa de los Lances. De igual manera abun-
da el patrimonio construido, de entre el que 
destaca un nutrido conjunto de torres alme-
nara y los faros de Trafalgar y Camarinal a lo 
largo de la costa. Las excepcionales ruinas 
romanas de Baelo Claudia están incluidas en 
la Red de Espacios Culturales de Andalucía, y 
las Chancas de Conil (núcleo que es a su vez 
Conjunto Histórico) y Zahara de los Atunes, 
declaradas Lugares de Interés Etnológico por 
su capacidad para ilustrar la tradición pes-
quera y su relación histórica con el paisaje y 
el entorno natural.

Los datos de riqueza y diversidad en los 
indicadores dibujan un paisaje muy variado 
y relativamente homogéneo que se man-
tiene, en términos generales, estable. Sin 
embargo, se aprecia un descenso notable 
en la superficie de las coberturas naturales, 
en parte debido a la intensificación de pro-
cesos urbanizadores tanto regulados como 
ilegales. En las últimas décadas se ha dado, 
de hecho, una progresiva introducción del 
turismo como actividad económica alterna-
tiva a la pesca y la agricultura, ambas afec-
tadas por largas crisis sectoriales. La tardía 
llegada de la presión turística, sin embargo, 
ha permitido la protección y conservación, 
no sin conflictos, de una gran parte de sus 
valores paisajísticos y medioambientales.

Aumento muy leve Aumento muy leve

Descenso muy leve Estable

Descenso notable Descenso muy leve
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Leyenda

24. Los Alcornocales

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Alcalá de los Gazules

Leyenda

100 < 300 m 39,49
300 < 600 m 36,6
30 < 100 m 12,6

Alineac. y macizos montañosos 69,1
Colinas 23,5
Vegas y terrazas 3,5

Areniscas 67,0
Margas 18,9
Arcillas, limos y arenas 7,9

Med. oceánico hiperhúmedo 77,5
Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 14,6
Mediterráneo oceánico húmedo 8,0

Breñal arbolado 39,4
Bosques de frondosas 23,5
Breñal 13,3

Baja 27,8
Muy baja 25,6
Ínfima 15,6

Moderada 25,1
Baja 21,3
Alta 20,3

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Parque Natural de los Alcor-
nocales constituye un ámbito 
serrano de montaña media que 
se encuentra en estado natural, 
en su mayor parte, o explotado 
en forma de bosques adehesados 
en los que aún perviven activida-
des agropecuarias tradicionales 
como la ganadería o la extracción 
del corcho. Se trata de un área de 
difícil acceso, tradicionalmente 
despoblada, donde el patrimo-
nio construido es escaso pero de 
gran valor estético, y con un rico 
legado de yacimientos prehistó-
ricos, principalmente en forma 
de cuevas en puntos de especial 
valor escénico. Por todo ello, en la 
actualidad está emergiendo como 
destino de turismo de naturaleza 
y cultural.

Esta es un área de serranía de media 
montaña del Sistema Subbético, per-
teneciente a las provincias de Cádiz y 

de Málaga, que prácticamente coincide con 
la delimitación del Parque Natural homóni-
mo. Su amplia extensión queda delimitada 
por los ámbitos vecinos de las Campiñas de 
Sidonia, al oeste, el Piedemonte Subbético y 
las Serranías de Ronda y Grazalema, al nor-
te,  la Depresión de Jimena y el Campo de 
Gibraltar, al este, y las Sierras del Estrecho, 
en su extremo sudoccidental.

Sus suelos están compuestos principal-
mente de afloramientos de roca arenisca 
silícea (67 % de la superficie total) o de com-
ponente margosa (19 %), que en superficie 
se traducen en alineaciones montañosas 
(69 %), y entre las cuales se intercalan for-
maciones de colinas (24 %) y depósitos de 
sedimentos en las cuencas fluviales más 
activas. La altitud oscila, en su mayor parte, 
entre valores de 100 m y de 600 m sobre el 
nivel del mar, aunque alcanza cotas más al-
tas en puntos localizados, hasta un máximo 
de 1.091 m en el Pico del Aljibe. Por su ele-
vación, su orografía escarpada y su exposi-
ción a los vientos húmedos y frescos de po-
niente, este es un ámbito de temperaturas 
suaves tanto en invierno como en verano, y 
extremadamente lluvioso, donde se forman 
las hermosas ‘barbas del Levante’, bosques 
de niebla que se forman en los profundos 
valles a sotavento de las Sierras del Bujeo 
y del Cabrito. Lo accidentado del terreno 
limita el aprovechamiento agropecuario 
a algunas formaciones de pastizal (11 %) y 
dehesa (5 %), y hace de las superficies fores-

tales (24 %) el principal recurso, sobre todo 
para la extracción del corcho y la montane-
ra. Más de la mitad del ámbito permane-
ce en estado silvestre, ya sea en forma de 
matorral o arboledas, subrayando que se 
trata de un paisaje relativamente poco ma-
nipulado donde aún perviven actividades 
económicas tradicionales y elementales, de 
escaso rendimiento pero alto valor patrimo-
nial y etnológico. El Parque Natural de Los 
Alcornocales es además Zona Especial de 
Conservación y Zona de Especial Protección 
para las Aves.

Como en otros espacios de las sierras ga-
ditanas y malagueñas, aquí abundan los res-
tos de asentamientos paleolíticos en cova-
chas naturales y abrigos, en ocasiones ocu-
pados hasta la Edad del Bronce. A partir de 
la Edad Antigua, las sucesivas articulaciones 
del territorio favorecieron la consolidación 
de los núcleos mejor comunicados de la 
periferia del ámbito, como Ronda, Alcalá de 
los Gazules o Jimena de la Frontera, en de-
trimento de este espacio de difícil accesibili-
dad. En la actualidad, el de Los Alcornocales 
sigue siendo un ámbito muy despoblado y 
agreste, cuyo único núcleo de entidad es 
Alcalá de los Gazules (5.525 habitantes en 
2014), y que ha permanecido al margen de 
vías de comunicación de importancia hasta 
la reciente construcción de la autovía A-381 
entre Jerez y Los Barrios, que lo atraviesa por 
su extremo sudoeste.

Por su relieve accidentado y compacto, 
se dan bajos niveles de visibilidad y vistas 
en general poco profundas. Sin embargo, 

la aparición ocasional de oteros y sierras 
sobresalientes da lugar a un conjunto de 
referentes visuales, juntos con la imponen-
te Sierra del Aljibe, siempre presente en los 
horizontes de los pobladores del núcleo de 
Alcalá de los Gazules, y donde se alcanzan 
las máximas altitudes de todo el Parque 
Natural. No es raro que algunos puntos de 
alto valor escénico alberguen además in-
teresantes yacimientos paleolíticos, siendo 
lugares que permitían el refugio y el con-
trol del territorio y sus recursos, como así 
sucede en la Sierra de Momia, dominando 
sobre la laguna de La Janda y la confluencia 
de los ríos Barbate y Celemín. Las construc-
ciones de relevancia paisajística son esca-
sas, aunque destacan el Conjunto Histórico 
de Alcalá de los Gazules, el Monasterio 
Carmelita de San José, originario del siglo 
XVIII, en la Garganta del Cuervo, y nuevos 
parques eólicos de considerable impacto.

Según los indicadores de paisaje, el ám-
bito se ha mantenido estable desde 1956 
en niveles muy altos de naturalidad paisa-
jística, en torno al 95 %. La riqueza paisajís-
tica sí ha experimentado un incremento de 
consideración, de manera consistente con 
el ligero aumento que arroja el indicador 
de diversidad. La población local, que sufrió 
una drástica reducción durante la segunda 
mitad del siglo XX, sigue en dependiendo 
gran medida de modos tradicionales de ex-
plotación de los recursos Ahora, gracias a la 
mejora en las comunicaciones y el interés 
público en esta área de excepcional belleza, 
se están introduciendo el turismo rural y el 
senderismo.

Aumento moderado Estable

Aumento leve Estable

Descenso leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

25. Campo de Gibraltar

Categoría: litoral
Área: costas con sierras litorales

Algeciras, La Línea de la Concepción, San 
Roque

Leyenda

30 < 100 m 42,36
100 < 300 m 29,0
< 30 m 28,5

Colinas 70,9
Vegas y terrazas 9,6
Relieves tabulares 5,1

Arenas y gravas 44,9
Areniscas 28,7
Margas 15,6

Med. oceánico hiperhúmedo 98,2
Mediterráneo oceánico húmedo 1,2
/ 0,0

Breñal 24,9
Pastizal 20,3
Urbano y periurbano 19,5

Alta 27,1
Baja 19,3
Excepcional 15,1

Alta 19,2
Moderada 18,3
Baja 16,7

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El del Campo de Gibraltar es 
un paisaje de costa y sierra baja 
litoral, que permanece en gran 
proporción en estado natural, 
pero que sin embargo se ve repre-
sentado por la imagen industrial 
e intensamente urbanizada de la 
Bahía de Algeciras. Es un espacio 
de excepcional visibilidad, en 
el que abundan las profundas 
vistas sobre la bahía, el Peñón de 
Gibraltar y el continente afri-
cano, tanto a través de puntos 
de la orilla como desde oteros 
montañosos del interior. Es un 
paisaje fuertemente connotado 
por su rica historia, pero que 
actualmente ofrece una imagen 
de distorsión por sus desarrollos 
más recientes.

Este ámbito representa el sector más orien-
tal del litoral gaditano, incluyendo como 
elemento territorial principal a la Bahía de 

Algeciras y los territorios anejos de sierra baja 
litoral. Abierto a las aguas del Mediterráneo 
por el este, linda con los ámbitos de Sierras del 
Estrecho y Los Alcornocales en su borde occi-
dental, mientras que la Depresión de Jimena 
constituye la frontera septentrional y hacia el 
nordeste.

En términos litológicos, está constituido a 
partes iguales por rocas sedimentarias, margas 
y areniscas (44 % de la superficie total) y los de-
pósitos fluviales (45 %) de una red hidrológica 
que se alimenta de las serranías circundantes 
y vierte en la Bahía. Consecuentemente, en el 
ámbito predominan las superficies acolinadas 
y los relieves suaves, entre los que ocasional-
mente afloran macizos rocosos atravesados 
por áreas de vega fluvial. Sus altitudes oscilan 
entre el nivel del mar y cotas ligeramente su-
periores a los 300 m en las Sierras Carbonera, 
del Arca y Almenara. Se da un clima mediterrá-
neo oceánico intensamente influenciado por 
un viento de levante aún suave, templado y 
húmedo, que determina un tiempo agradable 
y altos niveles de pluviosidad. Una gran por-
ción del ámbito permanece en estado silvestre 
(36 %), mientras que los usos agropecuarios 
consisten mayoritariamente en pastos (20 %) 
y, en cantidades pequeñas pero significativas, 
en bosques de frondosas y cultivos de rega-
dío y frutales, sobre todo en torno al núcleo 
de Castellar de la Frontera. En estas áreas más 
interiores se mantiene un uso tradicional del 
suelo, mientras que el entorno más inmediato 
a la Bahía y la costa han experimentado, des-

de la segunda mitad del siglo XX, una intensa 
urbanización industrial y residencial que, cu-
briendo un excepcional 20 % de la superficie, 
hoy caracteriza su paisaje.

En esta área se han registrado asentamien-
tos humanos desde la Prehistoria, siendo su 
evolución territorial tan compleja como va-
liosa es su posición estratégica y abundantes 
sus recursos naturales. Las primeras colonias 
comerciales feno-púnicas dieron paso a un 
sistema de asentamientos romanos orientado 
a la explotación sistemática del agro y la pes-
ca. Tras un breve periodo de despoblamien-
to, fue bajo dominación musulmana cuando 
se fundaron los principales núcleos: Algeciras 
(117.695 habitantes en 2014), en la costa, y 
Castellar de la Frontera (3.160), al interior. En 
la actualidad, la conurbación de la Bahía de 
Algeciras, incluyendo también Los Barrios 
(22.988), San Roque (29.956) y La Línea de la 
Concepción (65.412), constituye el único cen-
tro regional de Andalucía que no es capital de 
provincia. La Bahía se encuentra bien comuni-
cada con el resto del litoral a través de la N-340, 
y con Jerez y Málaga por las autovías A-381 y 
AP-7 respectivamente, constituyendo su puer-
to un importante nodo de tráfico de mercan-
cías a escala internacional y el principal puente 
marítimo el norte de África.

Tanto la gran accesibilidad como la particu-
lar fisionomía del ámbito, facilitan altos niveles 
generales de visibilidad. Elevaciones como la 
Sierra Carbonera o el Monte la Torre, sobre el 
que se asienta la torre-atalaya de Botafuegos, 
constituyen tanto referentes visuales como 
miradores naturales sobre el conjunto de 

la Bahía que, por su forma arqueada, ofrece 
amplias vistas sobre el puerto, la ciudad, los 
complejos industriales, la fachada africana y el 
omnipresente Peñón de Gibraltar, desde anti-
guo asociado a la imagen y capital importan-
cia estratégica del Estrecho. Los elementos del 
patrimonio construido de mayor singularidad 
visual aparecen a menudo vinculados a estas 
vistas privilegiadas, como las de los faros de 
Punta del Carnero y Punta de San García, o las 
del conjunto de torres almenara del siglo XVI y 
fortificaciones del XVIII.

En un ámbito en el que no se ha avanzado 
significativamente en la explotación agrope-
cuaria, el descenso superior al 10 % que revela 
el indicador de naturalidad sin duda se debe a 
intensos desarrollos durante el siglo XX, prin-
cipalmente el polo industrial de Algeciras-San 
Roque y el turismo residencial de lujo en torno 
a Sotogrande. En cuanto a los indicadores de 
riqueza y diversidad muestran, respectivamen-
te, continuidad y un aumento muy leve con-
sistente con este proceso de diversificación. La 
imagen del Campo de Gibraltar, a pesar de os-
tentar aún niveles altos de naturalidad (70 %), 
se encuentra sin duda asociada a las industrias 
energética, petroquímica y metalmecánica 
alojadas en el seno de la Bahía, configurando 
una singularidad en el paisaje andaluz sólo 
comparable a la periferia onubense. Estos ele-
mentos, junto con la presencia de instalacio-
nes fotovoltaicas (San Roque), constituyen una 
fuente de contaminación visual y medioam-
biental que, combinada con urbanizaciones 
poco sostenibles, hacen de la gestión de este 
paisaje uno de los principales desafíos de la 
Comunidad Autónoma.

Aumento muy leve Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso notable Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

26. Depresión de Jimena

Categoría: litoral
Área: costas con campiñas costeras

Manilva, Jimena de la Frontera

Leyenda

100 < 300 m 41,56
30 < 100 m 36,6
< 30 m 17,7

Colinas 73,1
Vegas y terrazas 15,9
Relieves tabulares 6,7

Areniscas 51,1
Arenas y gravas 30,4
Arcillas, limos y arenas 6,6

Med. oceánico hiperhúmedo 99,0
Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 0,8
/ 0,0

Breñal 28,9
Pastizal 23,4
Tierra calma o de labor 8,5

Baja 34,8
Alta 17,9
Media 17,3

Moderada 23,4
Alta 21,9
Baja 18,2

1/200.000
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La Depresión de Jimena es un 
paisaje de campiña litoral cuyo 
relieve de colinas marca la tran-
sición hacia los Sistemas Béticos, 
cubiertas en su mayor parte de 
pasto y matorral, exceptuando 
un aprovechamiento agrícola 
relativamente escaso y concen-
trado en el entorno de Jimena de 
la Frontera y a lo largo de cursos 
de agua. Se encuentra muy ur-
banizado en su contacto con la 
costa, donde Manilva actúa como 
núcleo principal de una industria 
vacacional que se configura como 
principal recurso económico, a la 
vez que se diversifica hacia el ocio 
rural en sus paisajes interiores, 
en gran medida inalterados.

A caballo entre las provincias de Cádiz 
y Málaga, dentro del área de campiña 
de la costa mediterránea, la Depresión 

de Jimena se caracteriza por una orografía 
suave y un aprovechamiento agrícola rela-
tivamente escaso. Se encuentra delimitada 
por los ámbitos del Campo de Gibraltar, al 
sudoeste, Los Alcornocales, al noroeste, y 
Sierra Bermeja, al nordeste.

En la composición de sus suelos, carac-
terística del Sistema Penibético, domina un 
sustrato de rocas areniscas margosas (55 % 
de la superficie total), en su mayor parte muy 
erosionado, configurando en las cuencas flu-
viales y en las zonas más bajas, próximas a la 
costa, una cubierta de gravas, arenas y limos 
(37 %). Tales procesos erosivos han resultado 
en un paisaje de colinas y cerros, atravesados 
por los valles y terrazas de los cursos bajos de 
los ríos Genal y Guadiaro. Exhibe, en suma, 
una orografía accidentada pero baja, donde 
sólo se superan los 300 m de altitud en áreas 
colindantes con ámbitos serranos vecinos. 
Su clima responde a una fuerte componen-
te marítima, lo que da origen a temperaturas 
tanto estivales como invernales muy suaviza-
das, y a niveles de pluviosidad muy altos, que 
sin embargo no se han traducido en un uso 
agrícola particularmente intensivo de unos 
suelos en general poco fértiles. La mayor 
parte del aprovechamiento toma forma de 
pastizal (23 % del área total), mientras que el 
cultivo de secano es poco frecuente y se lo-
caliza principalmente al noroeste y en torno 
a Jimena de la Frontera. El regadío tampoco 
es abundante, aunque el cultivo de varieda-
des frutales en las vegas del Guadiaro y del 

Genal representa una parte importante de 
la economía productiva. Más de un tercio 
de la superficie total se encuentra en estado 
silvestre, mientras que el 7,5 % del ámbito 
corresponde a suelos urbanos o periurbanos, 
concentrados sobre todo en la línea de costa.

El temprano contacto con comerciantes 
mediterráneos originó los primeros asenta-
mientos en forma de núcleos comerciales 
costeros. Debido a su carácter de piedemonte 
boscoso, y a diferencia de otros ámbitos de 
precoz urbanización, la romanización no con-
llevó una estructuración agrícola de importan-
cia en el interior, dándose en cambio un pro-
ceso de orientación de asentamientos previos 
hacia la pesca y la elaboración de salazones. 
A medida que la costa se volvía insegura, en 
época islámica se consolidaron como centros 
principales las actuales Jimena de la Frontera y 
Casares (esta última fuera del ámbito que nos 
ocupa), en localizaciones intermedias entre 
las serranías y la campiña. Desde entonces, se 
ha cultivado caña de azúcar y vid, esta última 
hoy desaparecida debido a la filoxera, y poste-
riormente trigo, olivar y naranjal, en sucesivos 
procesos que resultaron de la disolución del 
latifundio. En la actualidad, con 13.510 habi-
tantes en 2014, Manilva es el principal núcleo 
del ámbito, seguido por Jimena de la Frontera 
con una población de 10.112, encontrándose 
ambas integradas en la red de ciudades me-
dias litorales que encabezan las malagueñas 
Estepona, Marbella y Fuengirola.

Las colinas que dominan en el relieve del 
interior del ámbito impiden que se alcancen 
cotas altas de visibilidad, o que abunden los 

hitos visuales de referencia. Sin embargo, la 
presencia ocasional de miradores naturales 
o elevaciones singulares hace posible la ob-
tención de determinadas vistas escénicas 
contrastadas. Destaca en ambos sentidos el 
núcleo de Jimena de la Frontera, desde el cual 
pueden verse las siluetas de las vecinas Sierras 
del Hacho, Crestellina y Bermeja, al tiempo 
que su Castillo y Conjunto Histórico actúan 
como hito paisajístico al observarse desde la 
baja campiña. En la franja costera, donde se 
localizan las principales vías de comunicación 
y playas muy frecuentadas, se alcanzan nive-
les mucho más altos de accesibilidad visual, 
aunque la intensa urbanización, muy estan-
darizada, apantalla las vistas hacia el interior 
y devalúa enormemente su calidad escénica.

Los indicadores de paisaje muestran una 
imagen estable en términos de riqueza y de 
aumento muy leve de la diversidad entre 
1956 y 2011. La naturalidad ha experimenta-
do un incremento considerable entre 1956 y 
1999, para después descender de manera sos-
tenida, coincidiendo con la introducción de 
regadíos y la mejora de las comunicaciones 
propiciada por la culminación del tramo de la 
Autovía del Mediterráneo (A-7). Las principa-
les actividades económicas son el turismo de 
sol y playa, ya consolidado en la línea de costa, 
y el turismo rural y de naturaleza hacia el inte-
rior, de más reciente desarrollo. Como en otras 
áreas del litoral andaluz, el paisaje constituye 
aquí un recurso clave para la industria del ocio, 
que es preciso gestionar y compatibilizar con 
usos de fuerte impacto, como la urbanización, 
la cantera de la Sierra de Utrera o el extenso 
parque eólico al oeste de la misma. 

Aumento leve  Estable

Descenso leve Aumento muy leve

Aumento notable Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

27. Sierra Bermeja

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Mijas,  Benalmádena, Casares

Leyenda

300 < 600 m 36,78
600 < 1.000 m 27,9
100 < 300 m 23,9

Alineac. y macizos montañosos 91,7
Colinas 5,4
Vegas y terrazas 1,0

Esquisitos y micaesquisitos 38,9
Rocas plutónicas 32,3
Calizas metamorficas 15,8

Med. subcont. húm. inv. mod/ver.suaves 38,0
Med. oceánico hiperhúmedo 24,6
Mediterráneo oceánico húmedo 17,8

Breñal arbolado 30,6
Breñal 25,1
Bosques de frondosas 8,9

Muy baja 21,4
Baja 19,2
Alta 19,1

Muy baja 19,5
Alta 17,8
Moderada 17,1

1/300.000
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Naturalidad 

Sierra Bermeja es un paisaje de 
montaña media prelitoral, cu-
bierta en su mayor parte de ma-
torral y arboledas silvestres, que 
se encuentra en transición desde 
una base económica tradicional 
hacia la adopción del turismo 
como actividad predominante, 
por influencia de las costeras 
Mijas y Benalmádena. Su alto 
valor medioambiental es fruto 
de una escasa accesibilidad, un 
pasado conflictivo y las recientes 
crisis agrarias. Su potencial como 
paisaje recreativo, máxime cuan-
do está inserto en dinámicas muy 
agresivas con el medio ambiente, 
representa una amenaza para 
la conservación de estos rasgos 
identitarios, apreciables en la lo-
calización y configuración de sus 
poblaciones rurales.

Este ámbito montañoso incluye el con-
junto de serranías prelitorales mala-
gueñas comprendidas entre el Valle del 

Genal, en la Depresión de Jimena, y el Valle 
del Guadalhorce, que constituyen sus lími-
tes occidental y oriental respectivamente. 
Hacia el norte, entra en contacto con las ele-
vaciones más importantes de las Serranías 
de Ronda y Grazalema, mientras que el ám-
bito de la Costa del Sol Occidental lo separa 
al sur del Mar Mediterráneo.

El sustrato litológico es muy homogéneo, 
compuesto por rocas metamórficas y plutóni-
cas típicas del Sistema Penibético, que forman 
alineaciones montañosas que oscilan entre 
altitudes cercanas al nivel del mar y superiores 
a los 1.500 m en el interior del Parque Natural 
Sierra de las Nieves. El relieve accidentado y la 
exposición a los vientos húmedos de ponien-
te determinan abundantes precipitaciones, 
sobre todo en el sector occidental abierto al 
Valle del Genal. La apertura a levante contri-
buye a templar las temperaturas, dejando 
además lluvias en el sector oriental y sobre 
las cumbres. En estas condiciones domina 
el bosque húmedo mediterráneo, ya sea sil-
vestre o gestionado en forma de castañares, 
coníferas o almendrales, superando en con-
junto el 48 % de la superficie total. El mato-
rral ocupa también una parte importante del 
área (25 %), mientras que los suelos urbanos 
y suburbanos se acercan al 7 %. Los cultivos 
son prácticamente inexistentes, al verse las 
economías tradicionales desplazadas por un 
sector turístico que se extiende tras la satura-
ción del frente costero. Esta incipiente dinámi-
ca, de gran incidencia paisajística, se ve con-

trarrestada por la inclusión parcial del ámbito 
dentro de los límites  del Parque Natural Sierra 
de las Nieves, Reserva de la Biosfera, Zona 
Especial de Conservación y Zona de Especial 
Protección para las Aves. También son Lugares 
de Importancia Comunitaria determinados 
paisajes excepcionales de las Sierras Bermeja, 
Real y Blanca, el Valle del Genal o el Río Verde.

La cultura de asentamientos se remon-
ta al menos a la Edad del Cobre, aunque fue 
en tiempos de influencia fenicia y en época 
romana cuando se vieron favorecidos los 
emplazamientos costeros. Estos se tornaron 
inseguros durante la Alta Edad Media y fueron 
abandonados en favor de los valles del Genal 
y Guadalhorce y las sierras. Estos núcleos so-
brevivieron a diferentes procesos de despo-
blación y repoblación durante la conquista 
musulmana y la Reconquista, para después 
atravesar un periodo de relativa estabilidad. 
Más recientemente, fueron factores económi-
cos los que provocaron migraciones: la plaga 
de filoxera a finales del siglo XIX, las dificulta-
des de la posguerra o la atracción de la pobla-
ción hacia los desarrollos costeros durante las 
décadas de 1960 y 1970. Como resultado, hoy 
existe una red de núcleos rurales de interior, 
débilmente comunicados a través de las vías 
que comunican la depresión de Ronda y el va-
lle del Guadalhorce con la costa (A-369, A-397 
y A-355), para los cuales la industria turística, 
extendida desde centros costeros más desa-
rrollados como Mijas (74.028) y Benalmádena 
(61.394), se perfila como principal recurso.

El perfil a la vez montañoso y litoral del 
ámbito crea unas excepcionales condiciones 

de visibilidad. El cordón que forman las Sierras 
Bermeja, Palmitera, Real, Blanca, de Alpujata y 
de Mijas conforman un continuo telón de fon-
do para la conurbación costera entre Málaga 
y Estepona. De entre tales macizos, destacan 
por su singularidad el color rojizo de los Reales 
de Sierra Bermeja, y los bosques de pinsapar 
que los pueblan. También caracterizan las 
vistas desde los valles de los ríos Genal (cuyo 
nacimiento es Monumento Natural) y Verde, 
aunque el carácter accidentado y masivo del 
relieve limita notablemente la profundidad e 
impacto de las vistas. Como hitos paisajísticos 
destacan algunos núcleos de histórico valor 
estratégico, como el Conjunto Histórico de 
Casares, que junto con Gaucín guardaba el ac-
ceso a través del Valle del Genal hacia Ronda, 
o el Sitio Histórico de Monda, que participaba 
en la defensa del Valle del Guadalhorce.

Los indicadores de paisaje muestran unos 
niveles de riqueza estables entre 1956 y 2011, 
y una diversidad que se ha incrementado leve 
pero consistentemente. La naturalidad no ha 
experimentado cambios significativos entre 
1956 y 1999, mientras los procesos urbani-
zadores reemplazaban a las tierras agrícolas, 
aunque muestra un descenso continuado du-
rante la última década de estudio, a medida 
que la saturación de la franja costera ha impul-
sado la colonización de áreas de sierra, en su 
mayor parte en forma de urbanizaciones resi-
denciales que, en sus versiones más agresivas 
con el paisaje, incluyen campos de golf. La 
presión turística está alcanzando igualmente 
a núcleos interiores que, hasta época reciente, 
habían permanecido escasamente alterados 
a causa de la crisis agrícola y la despoblación.

Estable Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso leve Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

28. Costa del Sol Occidental

Categoría: litoral
Área: costas acantiladas

Marbella, Fuengirola, Estepona

Leyenda

30 < 100 m 47,22
< 30 m 46,2
100 < 300 m 6,5

Relieves tabulares 45,9
Vegas y terrazas 17,2
Cobertera detrítica/piedemonte 13,5

Arenas y gravas 61,5
Filitas 14,1
Esquisitos y micaesquisitos 9,6

Mediterráneo oceánico húmedo 41,4
Med. oceánico hiperhúmedo 39,8
Med. oceánico subhúmedo 17,4

Urbano y periurbano 60,3
Breñal 8,2
Frutales/otras arboledas regadío 5,4

Alta 52,8
Muy alta 19,8
Excepcional 12,1

Excepcional 30,7
Muy alta 23,0
Alta 16,2

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Costa del Sol Occidental es 
un paisaje de costa acantilada, 
formado por relieves tabulares 
y barrancos tallados por la red 
hidrográfica en su curso desde las 
serranías interiores hacia el mar, 
cuyo carácter se halla fuertemen-
te marcado por la intensísima 
urbanización causada por el auge 
del turismo. El ocio de sol y playa 
se introdujo a partir de la segun-
da mitad del siglo XX, desplazan-
do a la base económica tradicio-
nal en favor de un paisaje cada 
vez más homogéneo y estandari-
zado. Sin embargo, determinados 
rasgos de gran potencia, como la 
presencia continua del mar y las 
sierras malagueñas, siguen cuali-
ficando las vistas.

Se trata de un ámbito de paisaje litoral 
malagueño, que destaca por su intensa 
urbanización de carácter turístico-resi-

dencial. Ocupa una estrecha franja costera 
abierta al mar y localizada al sur de Sierra 
Bermeja y entre la Depresión de Jimena, al 
oeste, y el Valle del Guadalhorce, el este.

En su sustrato litológico predominan las 
gravas, arenas y arcillas en las zonas más 
bajas (62 % de su superficie total), y mate-
riales rocosos en las primeras estribaciones 
serranas. El relieve está compuesto en su 
mayor parte de cerros (46 %), separados 
por vegas fluviales (17 %) que atraviesan 
el ámbito desde las elevaciones interiores 
hacia las playas arenosas, y entre las que 
destaca la del río Fuengirola. Así, el relieve 
se desarrolla en forma de vaguadas y co-
llados que se suceden en sentido perpen-
dicular a la línea de costa, y en su mayor 
parte entre el nivel del mar y los 100 m de 
altitud. La exposición directa a los vientos 
marinos constituye el principal condicio-
nante del clima, registrando inviernos muy 
suaves y lluviosos, y veranos templados 
o cálidos por efecto del viento terral, que 
además incrementa la visibilidad. Debido 
al altísimo grado de urbanización (60 %) la 
vegetación autóctona de matorral medi-
terráneo es casi testimonial (8 %), siendo 
los aprovechamientos agropecuarios muy 
marginales. Se trata en suma de un área 
litoral donde el aprovechamiento turístico 
de sol y playa, ya sea de veraneo o en for-
ma de segunda residencia, no solamente 
se ha consolidado sino que se aproxima a 
la saturación.

Aunque existen evidencias de ocupación 
desde la Prehistoria, el ámbito experimentó 
su principal desarrollo poblacional durante 
la Edad Antigua, en forma de puestos co-
merciales fenicios que en época romana se 
orientaron principalmente a la pesca. Tras un 
periodo de abandono, los principales núcleos 
evolucionaron de nuevo durante la Baja Edad 
Media y la Edad Moderna, en cuyas postri-
merías se acentuó el desarrollo económico 
tanto en el plano agrícola como vinculado a 
la transformación de minerales procedentes 
de la mina de Ojén. La actividad industrial se 
extinguió durante la segunda mitad del siglo 
XIX, hecho que, junto a los estragos provo-
cados por la plaga de filoxera, sumió a la po-
blación en una profunda crisis de la que sólo 
se recuperó a partir de las primeras décadas 
del siglo XX, con la aparición de los primeros 
desarrollos turísticos. Durante la década de 
1950, diferentes personalidades europeas eli-
gieron a Marbella como destino vacacional, 
lo cual supuso un estímulo para la industria 
del ocio en toda la Costa del Sol. En la actua-
lidad, Estepona (64.468 habitantes en 2014), 
Marbella (135.124) y Fuengirola (72.019) en-
cabezan una red de ciudades medias orienta-
das al turismo, en la órbita de las conurbacio-
nes de Málaga y de la Bahía de Algeciras, con 
las que mantienen una buena comunicación 
mediante las autovías A-7 y AP-7.

Las vecinas Sierras Bermeja, Palmitera, 
Blanca y de Mijas tienen una presencia conti-
nua en este paisaje de amplias vistas marinas 
y gran exposición visual. Sin embargo, dentro 
de los límites del ámbito, la característica on-
dulación del terreno, con barrancos en senti-

do perpendicular a la línea de costa, limita la 
aparición de hitos paisajísticos de relevancia. 
La intensa urbanización tampoco favorece 
la aparición de escenas singulares, debido a 
sus efectos banalizante, de apantallamiento 
de vistas y de ocultación de los referentes 
geográficos. Los diferentes elementos de va-
lor histórico o patrimonial, como los Bienes 
de Interés Cultural del Castillo de Sohail y las 
Torres de Calaburras, en Mijas, y Ladrones, en 
Marbella, se ven por tanto seriamente des-
contextualizados, lo que impide al especta-
dor elaborar una interpretación del territorio 
que eluda la dimensión turística y lúdica.

Según los indicadores de paisaje, la rique-
za ha experimentado un incremento mo-
derado, debido a la introducción de nuevos 
usos del suelo entre 1956 y 2011, mientras 
que la diversidad ha sufrido un descenso 
significativo a causa de la proliferación de 
suelos urbanos y periurbanos, que se conca-
tenan a medida que saturan el territorio. De 
manera acorde, las condiciones de naturali-
dad, que experimentaron un cierto ascenso 
coincidiendo con el abandono de la agricul-
tura durante la segunda mitad del siglo XX, 
acusan una reducción continuada desde 
1999. Las dinámicas del ámbito aparecen, 
por tanto, claramente asociadas a un intenso 
aprovechamiento con fines turísticos que ya 
ha causado estragos difícilmente reversibles 
en el paisaje local, tanto en términos visuales 
como medioambientales, y afectando a las 
arquitecturas vernáculas y el patrimonio cul-
tural. En la actualidad, lejos de verse reverti-
dos, estos procesos comienzan a expandirse 
hacia zonas interiores cercanas.

Aumento moderado Estable

Descenso moderado Descenso muy leve

Descenso moderado Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

29. Depresión de Antequera

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas interiores

Antequera, Archidona, Pedrera

Leyenda

300 < 600 m 94,17
600 < 1.000 m 4,8
100 < 300 m 1,0

Colinas 35,1
Cobertera detrítica/piedemonte 31,4
Cerros 12,0

Margas 47,7
Arenas y gravas 27,4
Calizas y dolomias 14,2

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 70,2
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 21,2
Mediterráneo serrano subhúm. 4,3

Olivar 55,0
Tierra calma o de labor 21,4
Cultivos herbáceos en regadío 8,3

Alta 37,6
Baja 19,5
Muy alta 14,8

Alta 38,7
Moderada 22,3
Muy alta 17,2

1/250.000



107107

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Depresión de Antequera es un 
valle intramontano perteneciente 
al Surco Intrabético cuyo paisaje 
es eminentemente agrícola, rico 
en olivar y cultivos de secano, 
pero está también fuertemente 
caracterizado por singularidades 
geográficas y naturales como son 
las sierras y macizos calizos de 
su entorno y un sistema endo-
rreico de gran valor escénico y 
medioambiental. Junto con El 
Torcal y la Peña de los Enamora-
dos, los núcleos de Antequera y 
Archidona constituyen los princi-
pales hitos paisajísticos, y ates-
tiguan una larga tradición habi-
tacional y una relación milenaria 
con los recursos territoriales que, 
gracias a la mejora en las comuni-
caciones, se encuentra en proceso 
de modernización y diversifica-
ción.

La Hoya o Vega de Antequera es una de 
las cuencas interiores que conforman el 
Surco Intrabético, un ámbito de valle que 

cuenta con un característico sistema endorrei-
co, por el que las aguas de lluvia se acumulan 
en llanos sin verter en otros sistemas fluviales. 
Ocupa una extensión delimitada en casi todo 
su perímetro por el ámbito del Piedemonte 
Subbético, dando paso hacia el noroeste a las 
Campiñas de Sevilla y Campiñas Altas.

Su litología está compuesta en su mayoría 
por terrenos margosos cuya impermeabili-
dad facilita la acumulación de agua (48 % de 
la superficie total), y sedimentos fluviales (27 
%). En menor proporción, pero de forma muy 
característica, aparecen afloramientos de roca 
caliza formando macizos montañosos muy vi-
sibles al sobresalir entre las extensiones de co-
linas. De esta manera, aunque la mayor parte 
del ámbito oscila entre los 250 m y los 600 m 
sobre el nivel del mar, estas cotas se superan 
ampliamente tanto sobre la popular Peña de 
los Enamorados (Antequera), con un máximo 
de 871 m, como en las vigorosas elevaciones 
del borde meridional. El clima es típico de in-
terior, aunque sin acusar ese rasgo de dureza 
de otras depresiones más orientales como 
Huéscar o Granada, gracias a su continuidad 
con el Valle del Guadalquivir, vía de entrada a 
unas lluvias que, aunque irregulares, represen-
tan importantes aportes a los ríos Guadalhorce 
y Genil. La abundancia de recursos hídricos ha 
determinado que tradicionalmente haya sido 
esta una comarca agrícola, que en la actuali-
dad tiene su principal sustento en el cultivo 
del olivar, pero también de valor medioam-
biental por humedales y lagunas como las 

de Fuente de Piedra, Campillos, la Ratosa y 
del Gosque, todas ellas Reservas Naturales, 
Lugares de Importancia Comunitaria y Zonas 
de Especiales Protección para las Aves.

Excepcionales ejemplos de arquitectura 
funeraria de la Edad del Bronce evidencian la 
relevancia de este ámbito desde la Prehistoria, 
tanto por sus recursos como por su centrali-
dad a nivel territorial. Esta importancia se ex-
tendió a través de los periodos clásico, cuan-
do se implantan los cultivos mediterráneos, y 
medieval, durante el cual quedó definido el 
actual sistema de asentamientos encabezado 
por Antequera (41.741 habitantes en 2014) y 
Archidona (8.754). Al medieval siguió un pe-
riodo de florecimiento como comarca agrí-
cola, e incluso como centro de una industria 
textil de importancia cuya desaparición trajo 
consigo, en las postrimerías del siglo XIX, una 
recesión económica y poblacional. Esta se 
empezó a revertir en las últimas décadas del 
siglo pasado gracias a una diversificación de 
la base económica en la que la agricultura aún 
conserva un papel central, y a la mejora en las 
comunicaciones. Hoy, Antequera no sólo en-
cabeza una red rural de ciudades medias, sino 
que constituye un nodo de primer nivel en el 
sistema intermodal de transportes y comuni-
caciones andaluz, en el que se integra a través 
del ferrocarril y las autovías A-92 y A-45.

Las condiciones de visibilidad del ámbito 
se ven beneficiadas por su notable apertura 
y peculiar relieve. Al valor ecológico de las la-
gunas se une su interés estético, en contraste 
con formaciones rocosas sobresalientes que 
caracterizan fuertemente los horizontes y se 

erigen en recursos paisajísticos de gran ex-
posición visual. Es el caso de la Peña de los 
Enamorados, visible tanto desde los principa-
les núcleos y vías de comunicación, como des-
de las alineaciones y macizos montañosos de 
todo el ámbito, y de gran valor además desde 
el punto de vista simbólico. Abundan cortijos 
y haciendas fruto de las históricas relaciones 
de producción, y los Conjuntos Históricos de 
Antequera y Archidona, entre la campiña y 
las primeras estribaciones montañosas, son 
ilustrativos del control que desde posiciones 
aventajadas se ejercía sobre el territorio desde 
tiempos inmemoriales, tal y como demues-
tran los Dólmenes de Antequera, Conjunto 
Cultural que forma parte de la Red de Espacios 
Culturales de Andalucía.

Los indicadores de riqueza y diversidad 
paisajísticas muestran unos aumentos muy 
leves entre 1956 y 2011, consistentes con 
la actual dinámica de transformación de los 
modelos agrarios tradicionales, principal-
mente mediante la introducción localizada 
de sistemas de regadío. La naturalidad se 
encuentra en niveles muy bajos, en torno al 
12 %, evidencia de una larga historia de ma-
nipulación y aprovechamiento agropecua-
rio. En la actualidad, el núcleo de Antequera 
avanza hacia la diversificación de su base 
económica, principalmente en el sector ser-
vicios y logística, aprovechando la mejora 
en las comunicaciones y su posición central 
en la región. Otros núcleos de la zona evo-
lucionan en sectores diferentes: en el plano 
de la industria agroalimentaria en el caso de 
Archidona, de la vitivinicultura en Mollina, o 
de la cantería en Pedrera y Gilena.

Aumento leve Descenso muy leve

Descenso leve Aumento muy leve

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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Leyenda

30. Valle del Guadalhorce

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas litorales

Málaga, Torremolinos, Alhaurín de la Torre

Leyenda

100 < 300 m 45,24
30 < 100 m 27,5
< 30 m 15,0

Alineac. y macizos montañosos 38,6
Vegas y terrazas 25,2
Colinas 15,5

Arenas y gravas 55,8
Arcillas, limos y arenas 24,3
Esquisitos y micaesquisitos 4,8

Med. oceánico subhúmedo 59,8
Mediterráneo oceánico seco 24,5
Mediterráneo oceánico húmedo 15,6

Tierra calma o de labor 21,7
Urbano y periurbano 18,8
Frutales/otras arboledas regadío 15,2

Alta 34,9
Baja 15,4
Muy alta 15,0

Alta 35,0
Moderada 22,7
Muy alta 12,0

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Valle del Guadalhorce es un 
paisaje de valle y vega litoral, cuya 
superficie se hace más abrupta 
a medida que se aproxima a las 
sierras Bermeja y de Ronda, y 
está dedicada a cultivos de seca-
no, frutales y olivar, cuando no 
intensamente urbanizada. Como 
resultado de la introducción del 
turismo y de la consolidación de 
la conurbación de Málaga como 
uno de los principales centros re-
gionales de la Comunidad Anda-
luza, la urbanización gana rápida-
mente terreno a una agricultura 
sujeta, además, a cambios en el 
tipo de cultivo. El elevado dina-
mismo de este ámbito, en suma, 
representa un reto para la gestión 
efectiva de sus paisajes.

Este ámbito de valle y vega fértil abarca 
la depresión del Río Guadalhorce desde 
su curso medio, en las inmediaciones de 

Álora, hasta la Hoya de Málaga y su desem-
bocadura en la costa mediterránea. Está si-
tuado entre los ámbitos de montaña de Sierra 
Bermeja, al sudoeste, las Serranías de Ronda y 
Grazalema, al noroeste, y Montes de Málaga-
Axarquía, al norte. En su parte más baja, es 
también en parte un ámbito de litoral, entre 
los de Costa del Sol Occidental y Oriental.

El subsuelo está compuesto principal-
mente de sedimentos, gravas y arenas en las 
áreas interiores (56 % de la superficie total), y 
de tipo fluvial, incluyendo arcillas y limos, en 
las cotas más bajas (24 %). En superficie, la 
morfología dominante es la de piedemonte 
serrano en las franjas suroccidentales, y de 
vegas y terrazas en el entorno más inme-
diato al curso del Guadalhorce. Destaca en 
el sector central del Valle un afloramiento 
rocoso que alcanza los 435 m de altitud y 
da forma a la Sierra de los Espartales, pero 
el relieve, ya sea montañoso o de colinas, es 
en su mayor parte bajo y no supera los 300 
m. El clima es apacible, con veranos cálidos, 
a veces potenciados por el característico 
viento terral, e inviernos suaves por una in-
fluencia oceánica que aporta la pluviosidad 
típica de las costas malagueña y granadina. 
El olivar predomina en las áreas más eleva-
das y agrestes (14 %), las tierras calmas y de 
secano ocupan las más accesibles franjas 
intermedias (22 %), mientras que el regadío 
(25 %) se localiza en  entornos fluviales. Los 
usos urbanos, por su parte, se densifican 
con la proximidad a la costa, alcanzando un 

excepcional 19 % de la superficie total que 
muestra no sólo la importancia del turismo 
en la economía, sino también la potencia 
del área metropolitana de Málaga, en gran 
parte contenida en este ámbito.

Por su valor agrícola y como vía de pe-
netración hacia el interior, la cuenca del 
Guadalhorce acumula una rica historia de 
asentamientos desde tiempos prehistóri-
cos, fuertemente influenciada por la coloni-
zación fenicia y la romanización, durante la 
cual se consolidó la pesca en la costa y el 
eje rural entre las actuales Cártama y Álora. 
Los núcleos costeros sufrieron una etapa 
de abandono durante la Alta Edad Media, 
pero la actual Málaga sí tuvo continuidad 
durante el Medievo y a lo largo de la Edad 
Moderna; durante el siglo XIX acometió un 
fuerte desarrollo basado en la industria pe-
sada y siderometalúrgica, que se vio asimis-
mo truncado en las últimas décadas de la 
centuria. En la actualidad, Málaga (561.435 
habitantes en 2014) es un centro regional 
de primer orden, bien comunicado a nivel 
regional por carretera y ferrocarril, y a escala 
internacional gracias a su aeropuerto, el más 
transitado de Andalucía, y a su puerto.

Su configuración en valle abierto y lito-
ral produce niveles altos de visibilidad, que 
se moderan hacia el interior y ganan valor 
panorámico en los bordes serranos. Así, las 
sierras circundantes son una referencia es-
cénica continua en el paisaje, y contienen 
numerosos miradores desde donde po-
der obtener amplias vistas sobre la vega. 
Mención especial merece la citada Sierra de 

los Espartales, y en ella Cártama y la Ermita 
de Nuestra Señora de los Remedios, que se 
configuran como hitos paisajísticos espe-
cialmente accesibles en el seno de la Hoya 
de Málaga. También son destacables las vis-
tas sobre el Conjunto Histórico de Málaga, 
su puerto y playas desde las alturas del 
Castillo de Gibralfaro, aunque los desarro-
llos urbanos más recientes han representa-
do una degradación de las calidades paisa-
jísticas de los núcleos históricos, tanto por 
el apantallamiento de vistas que conllevan 
como por sus efectos banalizantes.

Los indicadores de paisaje arrojan un au-
mento considerable en términos de riqueza 
y diversidad entre 1956 y 1999, coincidente 
con el periodo de reformulación y diversifi-
cación de la base económica. La naturalidad, 
siempre en niveles bajos, se ha mantenido 
estable con una leve tendencia descenden-
te entre 1956 y 2011, a medida que suelos 
previamente dedicados a la agricultura 
resultaban urbanizados. A partir de media-
dos del siglo XX, y en gran medida gracias 
al impulso del turismo en Torremolinos, la 
conurbación de Málaga ha experimentado 
un pronunciado desarrollo, primero indus-
trial y, en las últimas décadas, diversificado 
hacia los sectores servicios, turístico y ad-
ministrativo, que hacen de ésta una de las 
regiones más dinámicas de Andalucía. En 
el interior sigue teniendo peso la agricultu-
ra, en la que ganan terreno los cultivos de 
regadío y subtropicales, mientras que en la 
costa destaca la pesca. Son actividades, no 
obstante, en retroceso frente a un creciente 
sector terciario.

Aumento notable Estable

Aumento moderado Estable

Estable  Estable
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Leyenda

31. Montes de Malaga-Axarquia

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Pizarra, Algarrobo, Casabermeja

300 < 600 m 47,71
100 < 300 m 32,2
600 < 1.000 m 14,1

Alineac. y macizos montañosos 95,3
Cerros 1,3
Vegas y terrazas 1,3

Esquisitos y micaesquisitos 50,7
Filitas 18,7
Calizas y dolomias 17,0

Med. oceánico subhúmedo 44,4
Med. subcont. húm. inv.medios 14,2
Mediterráneo oceánico húmedo 13,1

Arboledas de secano 39,1
Tierra calma o de labor 14,6
Breñal 14,1

Muy baja 22,5
Baja 21,5
Alta 21,4

 Ínfima 24,63
Muy baja 21,94
Alta 16,84

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El de Montes de Málaga y Axar-
quía es un ámbito de baja mon-
taña perteneciente a la Cadena 
Penibética; un paisaje en el que 
predominan las arboledas de se-
cano, en especial los almendrales, 
y el matorral, propio de una eco-
nomía agropecuaria serrana de 
corte tradicional. Es característi-
co su sistema de pequeños asen-
tamientos rurales de interior, su 
caserío disperso heredero de la 
tradición agrícola local y abun-
dantes edificios agrarios de gran 
valor patrimonial. En la actuali-
dad se están introduciendo nue-
vos usos, tanto agrícolas como 
para el aprovechamiento turístico 
de sus cualidades naturales y 
escénicas, que  potencialmente 
pueden alterar significativamente 
sus rasgos más característicos.

Esta es un área de monte bajo perte-
neciente a la Cadena Penibética, es-
carpado y rural, atravesado de norte a 

sur en su mitad oriental por la cuenca del 
Río Vélez. Queda delimitado por los ám-
bitos del Valle del Guadalhorce al sudes-
te, de la Costa del Sol Oriental al sur, del 
Piedemonte Subbético y de la Depresión de 
Casabermeja-Periana al norte, y el de Sierras 
de Tejeda y Almijara al este.

En su litología, típica del sistema peni-
bético, dominan las rocas silíceas y meta-
mórficas, aunque en este caso afloran una 
cantidad significativa de calizas (17 %). La 
superficie se compone casi en su totalidad 
de formaciones de tipo montañoso, sin 
apenas espacios de valle o sedimentación, 
variando en su mayor parte entre los 100 
y los 600 m de altitud, con un máximo de 
1.032 m sobre el nivel del mar en el pico 
del Viento, en los Montes de Málaga. Goza 
de un clima benigno, caracterizado por ve-
ranos secos y cálidos e inviernos lluviosos, 
frescos al ganar en altitud. En estas condi-
ciones, los principales aprovechamientos 
agropecuarios son de secano, ya sea en 
forma de arboleda, almendral (39 %) y olivar 
(6 %), o de tierras de labor (15 %), mientras 
que una parte importante del espacio per-
manece en estado silvestre (21 %). Se trata 
así de un paisaje rural, heredero de una eco-
nomía agropecuaria de corte tradicional ya 
en regresión, cuyos espacios de mayor ca-
lidad medioambiental están incluidos en el 
Parque Natural Sierra de Montes de Málaga 
y en el Lugar de Importancia Comunitaria 
del Río Guadalmedina.

Fue un espacio rico en asentamientos 
prehistóricos, que posteriormente se benefi-
ciaron de la dinámica comercial en torno a 
los focos de colonización fenicia en las des-
embocaduras de los principales ríos. Con la 
romanización se reforzó el aprovechamiento 
agrícola, extendiendo los cultivos de olivo y 
vid, y fue durante el Medievo que los avances 
técnicos musulmanes, movidos por la inse-
guridad en la costa, permitieron consolidar al 
interior un característico patrón poblacional 
en núcleos de pequeño tamaño en laderas 
o fondos de valle, y un caserío rural disperso. 
Durante la Edad Moderna se vio reforzada la 
producción vitivinícola, que conservó su im-
portancia hasta los estragos de la filoxera en 
las últimas décadas del siglo XIX. En la actua-
lidad la actividad agropecuaria sigue siendo 
el principal recurso de la zona, primando el 
almendral y el olivar, una reducida cabaña ca-
prina y ovina, y la vid reintroducida en el en-
torno de Almáchar y el Gosque. La accesibili-
dad del ámbito depende en gran medida de 
las conexiones de la conurbación de Málaga 
(A-45 y Autovía del Mediterráneo), y de ca-
rretera A-356 entre Vélez Málaga y Colmenar. 
Sus núcleos no forman una unidad funcional, 
sino que se integran, en grado diverso, en 
redes de ámbitos vecinos. De esta manera, 
Pizarra (9.099 habitantes en 2014) y Almogía 
(4.081) se encuentran bajo la influencia de la 
conurbación de Málaga, y Algarrobo (6.229) 
en la órbita de Vélez-Málaga.

La escasa accesibilidad y el relieve acci-
dentado aunque homogéneo, dificultan la 
aparición de vistas profundas, redundando 
en una reducida visibilidad, a excepción de 

las laderas expuestas a la costa y valles. Así 
los pequeños pueblos serranos, entre los 
que destacan los Conjuntos Históricos de 
Macharaviaya y Frigiliana, se convierten en el 
principal recurso paisajístico del ámbito, jun-
to con formaciones agrícolas que cualifican 
el paisaje, como su parcelario menudo y ca-
serío disperso, los cultivos en terraza y los ex-
tensos almendrales. De igual manera, hay un 
abundante patrimonio agrario compuesto 
por almazaras, molinos, secaderos de pasas 
y lagares. Uno de estos últimos, el de Torrijos 
está adaptado como centro de interpreta-
ción en el Parque Natural Montes de Málaga. 

Los indicadores de paisaje de riqueza y 
diversidad muestran un aumento leve y un 
descenso moderado, respectivamente. La 
naturalidad ha mostrado incrementos hasta 
la última década de estudio. Es muestra de 
un cierto estancamiento económico, que 
hace que el ámbito evolucione, lentamente, 
hacia una cierta diversificación y la introduc-
ción de nuevos usos del suelo. Estos afectan 
tanto a las explotaciones agrícolas como al 
tradicional patrón de edificación dispersa, 
que ha facilitado la adopción de un turismo 
rural residencial, poco intensivo en térmi-
nos de superficie pero de un gran impacto 
sobre el paisaje. Aunque una parte impor-
tante de esta actividad está contribuyendo 
a la rehabilitación de edificaciones de valor 
patrimonial que habían caído en desuso, la 
integridad del carácter paisajístico de este 
ámbito se ve amenazada por las numerosas 
edificaciones irregulares y la introducción, en 
los núcleos, de elementos extraños a la arqui-
tectura popular.

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso moderado Aumento muy leve

Aumento leve Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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32. Costa del Sol Oriental

Categoría: litoral
Área: costas mixtas

Vélez-Málaga, Nerja, Torrox

30 < 100 m 43,18
100 < 300 m 27,6
< 30 m 25,9

Alineac. y macizos montañosos 48,9
Vegas y terrazas 16,9
Cobertera detrítica/piedemonte 14,4

Esquisitos y micaesquisitos 35,3
Arenas y gravas 30,5
Filitas 13,9

Mediterráneo oceánico seco 63,6
Med. oceánico subhúmedo 31,6
Mediterráneo oceánico húmedo 3,2

Urbano y periurbano 29,1
Cultivos herbáceos en regadío 16,7
Arboledas de secano 10,7

Alta 44,5
Baja 14,9
Muy alta 11,5

 Muy alta 23,25
Excepcional 21,05
Alta 19,89

Leyenda

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Costa del Sol Oriental es un 
paisaje litoral en el que se dan 
áreas de sierra, vega y costa baja, 
de excelentes cualidades paisajís-
ticas naturales, pero seriamente 
afectadas por la intensa urba-
nización que además desplaza 
los aprovechamientos agrícolas, 
principalmente el regadío y los 
almendrales. Como alternativa, 
se están introduciendo cultivos 
industriales que tienen un fuerte 
impacto sobre el paisaje. La satu-
ración urbana también interfiere 
seriamente con la apreciación del 
entorno natural, pero es el patri-
monio construido el que más se 
resiente de sus efectos negativos, 
al quedar oculto, seriamente 
descontextualizado o incluso en 
proceso de desaparición.

Este paisaje de litoral malagueño abarca 
la franja costera y principales llanuras 
fluviales comprendidas entre la ciudad 

de Málaga y el límite del término munici-
pal de Nerja con la provincia de Granada. 
Queda delimitado por el ámbito del Valle 
del Guadalhorce en su extremo occiden-
tal, los de Montes de Málaga y Axarquía y 
Sierras de Tejeda y Almijara al norte, y el de 
la Costa de Granada en su extremo oriental.

El ámbito tiene una litología y una mor-
fología mixtas, dándose una alternancia de 
áreas de costa baja, compuestas por áridos y 
finos, y macizos montañosos en los que pre-
dominan los esquistos y las rocas metamórfi-
cas. Es producto del encuentro de los Montes 
de Málaga y la Sierra de Almijara con el mar, 
que da lugar a una topografía característica 
de crestas y vaguadas esculpidas por la red 
hidrográfica en sentido perpendicular a la lí-
nea de costa. Esta cadena subbética apantalla 
los vientos fríos del norte, lo que, junto a la 
influencia del mar, produce un clima ama-
ble, de temperaturas cálidas en verano e in-
viernos templados y relativamente lluviosos. 
Son sobre todo estas condiciones climáticas 
las que han popularizado este litoral como 
destino vacacional y de segunda residencia, 
lo cual explica su elevado grado de urbani-
zación (un 19 % de la superficie total). En la 
agricultura, que permanece sobre todo en 
las vegas de los ríos Vélez, Torrox e Higuerón, 
se está extendiendo el regadío (26 %) y for-
matos intensivos no tradicionales como los 
cultivos en invernaderos y de especies sub-
tropicales. Como espacio natural, quedan 
los Acantilados de Maro-Cerro Gordo, decla-

rados Paraje Natural, Lugar de Importancia 
Comunitaria y Zona de Especial Protección 
para las Aves.

La costa malagueña fue muy favorecida 
por los fenicios a la hora de fundar colonias 
para el comercio de metales, pero a raíz de la 
romanización ganaron peso las actividades 
de captura y transformación de pescado. La 
Edad Media trajo el corso y la inseguridad 
a la costa, lo que llevó a los musulmanes a 
fundar la actual Vélez-Málaga al interior, que 
después sería cabecera comarcal y precur-
sora del cultivo de caña de azúcar que se 
beneficiaba de las singulares condiciones 
climáticas. El azúcar y la pesca mantuvieron 
su importancia hasta bien entrado el siglo 
XIX, desarrollándose incluso una importante 
industria azucarera en Torre del Mar y Torrox. 
Hacia finales de ese siglo, diversas crisis y 
epidemias afectaron seriamente al ámbito, 
y municipios como Nerja y Torrox no eran 
sino modestos pueblos pesqueros cuando, 
a finales de la década de 1950, empezaron 
a despuntar como destinos turísticos. En la 
actualidad, Vélez-Málaga (76.922 habitantes 
en 2014) continúa encabezando esta red de 
ciudades medias litorales que, a través de la 
Autovía del Mediterráneo y la N-340, y pasan-
do por Rincón de la Victoria (41.040), enlaza 
con la Conurbación de Málaga.

La singular orografía, en la que se alternan 
crestas y valles que avanzan hasta el mar, 
determina que las áreas de alta visibilidad se 
den aquí de forma fragmentada, vinculadas a 
la presencia continua del cordón montañoso 
prelitoral, y de forma amplificada en áreas de 

mayor apertura como el delta del río Vélez. 
Desde las puntas de Vélez, Torrox y la Mona 
se obtienen amplias vistas sobre el litoral, y en 
su sector oriental, de relieve más accidenta-
do y menos proclive a la urbanización, aún es 
posible encontrar escenas naturales, escarpes 
y calas entre los que destacan los Acantilados 
de Maro-Cerro Gordo. La urbanización no 
sólo dificulta la apreciación del entorno natu-
ral, sino que interfiere con el legado de arqui-
tecturas populares, el nutrido grupo de torres 
vigía costeras o el patrimonio industrial ligado 
al cultivo de caña ven peligrar su integridad y 
su contribución al paisaje. Destaca también 
en este sentido la reciente introducción de la 
agricultura bajo plástico, que se adapta a te-
rrenos de difícil urbanización,  contribuyendo 
a crear una imagen de saturación.

Según los indicadores de paisaje, la ri-
queza de este territorio se ha mantenido 
estable y la diversidad ha experimentado 
un aumento leve, entre 1956 y 2011. Estos 
datos se corresponden con el proceso de 
desarrollo urbanístico en marcha desde 
mediados del siglo XX, pero que se ha visto 
acelerado en su última década y primera del 
presente siglo. Así, el aumento notable de la 
diversidad paisajística entre 1956 y 1999 re-
fleja el retroceso de la agricultura tradicional 
en favor de la construcción y los servicios, y 
su posterior reducción paulatina, el proceso 
de saturación de los desarrollos turístico-re-
sidenciales. Más pronunciado es el descen-
so en las condiciones de naturalidad, mues-
tra del fuerte proceso urbanizador y de la 
introducción de nuevos métodos de cultivo 
en áreas anteriormente improductivas.

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Descenso muy leve

Descenso notable Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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33. Depresion de 
Casabermeja-Periana

Categoría: campiñas
Área: campiñas intramontanas

Colmenar, Periana, Villanueva de la 
Concepción

300 < 600 m 50,68
600 < 1.000 m 38,6
100 < 300 m 10,3

Colinas 61,0
Alineac. y macizos montañosos 35,9
Cobertera detrítica/piedemonte 1,3

Arcillas, limos y arenas 80,8
Margas 9,3
Arenas y gravas 6,7

Med. subcont. húm. inv.medios 44,6
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 16,3
Med. subcont. húm. inv.fríos 11,8

Olivar 35,3
Tierra calma o de labor 32,9
Breñal 9,4

Alta 33,0
Baja 30,0
Media 25,1

Alta 30,45
Moderada 29,15
Baja 19,78

Leyenda

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta depresión es un ámbito de 
campiña intramontana pertene-
ciente al Surco Intrabético, entre 
las Sierra de Loja y los Montes de 
Málaga, de un característico re-
lieve de colinas y monte bajo apto 
para el olivar, el almendral y la 
agricultura de secano. Su calidad 
de espacio natural de comunica-
ción y su fertilidad han facilitado 
históricamente los asentamien-
tos, desfavorecidos en tiempos 
recientes por el menoscabo del 
sector agrícola. Aunque se ha 
visto beneficiado por la reciente 
mejora de las comunicaciones 
interprovinciales, permanece 
como un sector aún marginal 
con respecto a la franja litoral y 
al papel central que la Depresión 
de Antequera está adquiriendo 
como nodo territorial.

Este ámbito es una extensión de cam-
piña intramontana perteneciente al 
Surco Intrabético, que conforma el 

extremo noroccidental de la comarca de 
La Axarquía, en la provincia de Málaga. Se 
encuentra enclavado entre las elevaciones 
calizas de las Sierras de Loja, al norte,y de 
la Sierra de Tejeda, al este, y los Montes de 
Málaga al sur.

Los suelos están compuestos casi en su 
totalidad por depósitos erosivos en forma 
de arenas, arcillas y limos fértiles, que en su-
perficie conforman una orografía suave de 
colinas (61 % de la superficie total) y monte 
bajo (36 %). Su altitud oscila entre los 150 
m sobre el nivel del mar en los puntos más 
bajos y cotas superiores a los 1.000 m en 
las laderas de las sierras vecinas. Posee un 
clima de componente continental propio 
de su carácter de interior, con una acentua-
da diferencia entre las altas temperaturas 
veraniegas y unos inviernos fríos, o incluso 
severos en zonas altas. Las precipitaciones 
son regulares y alcanzan niveles muy simi-
lares a los de otros valles, como el del Viar o 
el de Lecrín y, como en éstos, son frecuen-
tes las densas nieblas. Esta abundancia de 
recursos hídricos, unida a la fertilidad de los 
suelos, crea las condiciones para el cultivo 
de secano, que ha caracterizado tradicio-
nalmente a este ámbito. Dentro de éste, los 
cultivos con mayor presencia son el olivar 
(35 %) y las tierras de labor (34 %), mientras 
que otros usos incluyen los campos de al-
mendral (6 %) típicos de las laderas de La 
Axarquía, y pastos para la cabaña ovina y 
caprina (4 %).

Como en  otras áreas de depresión intra-
montana, la combinación de recursos varia-
dos, la presencia de vías naturales de cone-
xión territorial, y una orografía propicia a la 
defensa y el control del territorio han facilita-
do que los primeros asentamientos tomaran 
forma de manera muy temprana y tuvieran 
continuidad a lo largo de la Prehistoria, la 
Edad Antigua y la época romana. Estos guar-
daban las principales rutas a través de las sie-
rras, bien entre la costa y la actual Antequera, 
pasando por Colmenar, o bien enfilando el 
paso de Zafarraya hacia la Vega de Granada. 
La convulsa Edad Media dio paso, a partir del 
siglo XVI, a una reactivación del papel pro-
ductivo del ámbito, sobre todo a lo largo del 
pasillo cerealístico formado entre Colmenar 
y Periana. Durante largo tiempo, se ha ado-
lecido de una falta de accesibilidad con 
efectos muy negativos sobre su economía, 
que aún hoy se traduce en una deficiente 
articulación entre sus principales núcleos y 
una fuerte dependencia de las actividades 
primarias. Colmenar, con una población de 
3.560 habitantes censados en 2014, es el 
principal núcleo, y ejemplifica una economía 
basada en el sector agropecuario. Le siguen 
Periana (3.502), también dedicada a los culti-
vos arbóreos, y Villanueva de la Concepción 
(3.425), en cuya economía tiene un cierto 
peso la industria textil y los servicios, por in-
fluencia de las nuevas vías de comunicación 
(A-45 y AP-46).

En un paisaje homogéneo de lomas 
como este no abundan las vistas profundas 
o escenas singulares; son sobre todo las sie-
rras calizas circundantes, como las del Torcal, 

de Camarolo y de Alhama, o los Montes de 
Málaga, las que mayor protagonismo co-
bran, tanto por su singular morfología como 
por su persistente presencia en el horizon-
te. Los núcleos en ladera como Alcaucín, 
Casabermeja o Colmenar destacan por sus 
vistas sobre la campiña y conservan en gran 
medida sus trazados tradicionales, pero en-
tre sus caseríos abundan los edificios y deco-
raciones discordantes, con más impacto so-
bre las situaciones de borde, especialmente 
sensibles en cuanto expresión de las relacio-
nes entre lo rural y lo urbano.

Los indicadores de paisaje muestran un 
aumento notable en términos de riqueza y 
una ligera reducción de la diversidad entre 
1956 y 2011, evidenciando la reciente in-
troducción de nuevos usos del suelo en un 
ámbito en el que ha sido característico el 
estancamiento económico hasta el último 
cuarto del siglo XX. El indicador de naturali-
dad, estable en valores inferiores al 25 % de 
la superficie total, revela una continuidad en 
las actividades agropecuarias, si bien éstas 
han sido en algunas zonas redirigidas hacia 
cultivos no tradicionales, como el tomate o 
las frutas tropicales en Periana. Además, las 
presiones turísticas hacia el interior de la 
provincia malagueña, en especial en muni-
cipios fácilmente accesibles desde la costa 
como La Viñuela, han causado una prolifera-
ción de las viviendas vacacionales o segun-
das residencias durante los últimos años. Es, 
en suma, un paisaje en gran medida estable 
pero en el cual las dinámicas recientes están 
introduciendo cambios que se hace preciso 
gestionar.

Aumento notable Estable

Descenso leve Aumento muy leve

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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34. Sierras de Loja

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Loja, Zafarraya, Alfarnate

1.000 < 1.600 m 58,96
600 < 1.000 m 39,3
300 < 600 m 1,5

Alineac. y macizos montañosos 92,7
Colinas 5,8
Cobertera detrítica/piedemonte 0,9

Calizas y dolomias 74,7
Arcillas, limos y arenas 9,3
Arenas y gravas 8,8

Med. subcont. húm. inv.fríos 76,8
Med. subcont. húm. inv.medios 10,0
Mediterráneo de montaña 9,5

Pastizal 33,6
Breñal 20,7
Breñal arbolado 14,0

Alta 28,6
Baja 21,8
Muy baja 15,6

 Alta 30,4
Moderada 20,7
Muy alta 14,5

Leyenda

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El de las Sierras de Loja es un 
ámbito de montaña media perte-
neciente a la Cordillera Subbética, 
de característico sustrato cali-
zo, coberturas eminentemente 
silvestres, compuestas de breñal 
y pastizal, y actividades agrícolas 
confinadas a los fondos de valle. 
Su condición de espacio natural 
de comunicación y ocasionales 
vegas han favorecido la tempra-
na aparición de asentamientos, 
sobre todo en puntos de paso 
territorial. La particular orografía 
confiere visibilidad y carácter a 
un paisaje poco dinámico, cuyo 
principal recurso paisajístico de 
carácter no natural lo constituye 
un rico patrimonio edificado que 
en los últimos años ha sido obje-
to de modificaciones poco sensi-
bles a sus rasgos identitarios.

Se trata de un conjunto de sierras que 
conforma el reborde septentrional 
de la Cordillera Subbética en su sec-

tor central: las del Torcal de Antequera, las 
Cabras, Camarolos y Alhama, pertenecien-
tes a la provincia de Málaga, y las Sierras 
Gorda, de Gibalto y Loja en territorio grana-
dino. Este ámbito de montaña media queda 
delimitado por el Piedemonte Subbético 
al oeste, la Depresión y Vega de Granada 
al este, las Sierras de Tejeda y Almijara al 
sudeste, y la Depresión de Casabermeja y 
Periana en su linde meridional.

El sustrato del ámbito es el característico 
de la fachada serrana subbética: la mayor 
parte de su superficie total, un 93 %, está 
constituida por macizos y alineaciones mon-
tañosas compuestas de rocas sedimentarias 
de tipo calizo, entre las que se insertan pe-
queñas depresiones acolinadas y depósitos 
erosivos (hasta un 7 %). En líneas generales, 
la altitud del ámbito oscila entre los 600 y los 
1600 m, alcanzando su máximo en los 1.669 
m sobre el nivel del mar del Cerro de Santa 
Lucía, en Sierra Gorda. Los procesos kársti-
cos han dado lugar a formaciones de gran 
singularidad paisajística; además del cono-
cido Torcal, destaca en este sentido el poljé 
de Zafarraya, una formación en valle muy 
llano y fértil rodeada de serranías. El clima 
es de montaña, distinguiéndose por crudos 
inviernos, una alta pluviometría, y frecuen-
tes fenómenos de interés paisajístico como 
los bosques de niebla, las nubes orográficas 
o la nieve. En este agreste paisaje de mon-
taña dominan ampliamente las grandes ex-
tensiones de pastos (34 %) y breñal (35 %), y 

los aprovechamientos agrícolas se limitan a 
los fértiles fondos de valle (14 %) y ocasional-
mente al olivar, la dehesa o los bosques de 
frondosas en laderas. Se forma así un ámbito 
predominantemente silvestre, cuyas sierras 
de Loja, Camarolos y el Torcal de Antequera 
están declaradas Lugares de Importancia 
Comunitaria y, en el caso del Torcal, también 
Paraje Natural y Zona de Especial Protección 
para las Aves.

Los asentamientos prehistóricos docu-
mentados revelan que este era un espacio 
natural de comunicación entre el Valle del río 
Genil y la Vega de Granada, la costa medite-
rránea y la Depresión de Antequera. La tras-
cendencia de estos corredores continuó, a 
través de los periodos Antiguo y Clásico, hasta 
la época islámica, durante la cual los asenta-
mientos en puntos de paso claves, Zafarraya y 
Loja, se veían reforzados a medida que adqui-
rían un carácter fronterizo. Hasta el siglo XIX, 
el Llano de Zafarraya ha sido una importante 
zona de paso y estancia para la trashumancia, 
aunque el regadío, que también se abre paso 
en el campo de Alfarnate, lo ocupa ya casi en 
su totalidad. Hoy, Loja (21.431 habitantes en 
2014) es capital comarcal y constituye el prin-
cipal núcleo del ámbito, que se encuentra in-
tegrado funcionalmente en una red rural de 
ciudades medias encabezada por Antequera, 
articulada por la A-92 en dirección Sevilla-
Granada, y conectada con el litoral malague-
ño a través de la A-45.

La yuxtaposición de elevaciones mon-
tañosas, depresiones y llanos genera un 
paisaje de alta exposición visual. Las sierras 

de El Torcal, las Cabras, Camarolos, Gibalto, 
Alhama, Gorda y Loja no sólo caracterizan las 
escenas interiores del ámbito, sino que son 
visibles desde las depresiones de Antequera 
y de Casabermeja, en ámbitos vecinos. 
Además de generar abundantes puntos sus-
ceptibles de actuar como miradores, algunas 
de sus formaciones naturales constituyen 
referentes paisajísticos, como el Boquete 
de Zafarraya, umbral hacia la comarca de 
Alhama, o el Tornillo del Torcal, declarado 
Monumento Natural. El valor paisajístico de 
los núcleos del ámbito reside en sus localiza-
ciones estratégicas y en una relación orgáni-
ca con el territorio que se ve desdibujada por 
los desarrollos más recientes. Es el caso de 
Zafarraya o Alfarnate, aunque el núcleo más 
alterado en cuanto a su caserío y su relación 
con el entorno es el Conjunto Histórico de 
Loja, que aun así conserva un importante pa-
trimonio entre el que sobresale la Alcazaba 
por su valor escénico.

Los indicadores de paisaje arrojan leves 
incrementos en términos de riqueza y de 
diversidad, y un descenso muy ligero de la 
naturalidad entre 1956 y 2011. Estos se co-
rresponden con la introducción de nuevos 
usos del suelo en terrenos antes desapro-
vechados o destinados a pasto, que apare-
cen más fragmentados. Aun así, los niveles 
de diversidad, relativamente bajos, y la alta 
proporción de suelos naturales son indicati-
vos de la lentitud y la baja intensidad de esta 
progresión, cuyos mayores efectos sobre el 
paisaje se perciben en los principales tejidos 
urbanos y en la proliferación de parques eó-
licos sobre cerros al sur de Loja.

Aumento moderado Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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35. Piedemonte Subbetico

Categoría: campiñas
Área: campiñas de piedemonte

Morón de la Frontera, Campillos, Montellano

300 < 600 m 50,11
100 < 300 m 23,8
600 < 1.000 m 20,2

Colinas 49,3
Cerros 34,0
Alineac. y macizos montañosos 7,7

Margas 63,6
Calizas y dolomias 18,4
Margocalizas 5,0

Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 29,7
Med. oceánico subhúmedo 16,3
Med. subcont. húm. inv.medios 12,5

Olivar 30,4
Tierra calma o de labor 26,6
Breñal arbolado 11,7

Muy baja 28,6
Baja 26,8
Ínfima 16,4

Muy baja 23,3
Moderada 20,0
Baja 18,8

Leyenda

1/600.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un ámbito de alta campi-
ña cuyo relieve marca la transi-
ción entre las campiñas gadita-
nas, sevillanas y cordobesas y las 
serranías subbéticas, un paisaje 
caracterizado por el olivar y los 
cultivos de secano y un relieve de 
colinas y cerros en el que sólo los 
ocasionales macizos montañosos 
crean situaciones de singularidad 
escénica. Su principal recurso 
paisajístico es una red de asenta-
mientos cuyo pasado fronterizo 
ha dejado un importante patri-
monio construido, y entre los que 
aún es posible apreciar situacio-
nes tradicionales de articulación 
e integración con el entorno, 
dentro de un contexto territorial 
de lenta evolución.

Este extenso ámbito paisajístico abar-
ca un conjunto de campiñas pre-se-
rranas que comparten características 

orográficas y su condición de área de tran-
sición entre los campos gaditanos, sevilla-
nos y cordobeses y las sierras subbéticas 
desde Los Alcornocales hasta la Sierra de 
Loja. Linda con los ámbitos de la Campiña 
de Jerez y Arcos, en su extremo occiden-
tal, las Campiñas de Sevilla, la Depresión de 
Antequera, las Campiñas Altas y las Sierras 
de Cabra y Albayate al norte, y las Sierras de 
Loja, las Serranías de Ronda y Grazalema, la 
Depresión de Ronda, Los Alcornocales y las 
Campiñas de Sidonia al sur.

Tanto la litología del ámbito como sus 
características geomorfológicas están de-
terminadas por los procesos orogénicos del 
Sistema Bético, que dieron lugar al deno-
minado Complejo Caótico Subbético. En 
su compleja estructura interna domina una 
matriz de margas (64 % de la superficie to-
tal) en la que se insertan sustratos calizos (18 
%) o mixtos. En superficie predominan las 
formas de relieve bajo, de colinas y cerros 
(83 %), jalonadas de elementos más promi-
nentes y acumulaciones de depósitos de 
origen fluvial o producto de la erosión. La 
altitud oscila ampliamente desde valores en 
torno al nivel del mar, hasta un máximo de 
1.355 m en las inmediaciones de la Sierra de 
Camarolos (Málaga), e incluyendo el punto 
más alto de la provincia de Sevilla en la sierra 
del Tablón (1.128 m). El clima varia igualmen-
te según se vea influenciado por el Atlántico 
o el Mediterráneo, pero en su mayor parte 
es típico de interior, de inviernos fríos y una 

considerable pluviosidad. Estas condiciones 
favorecen los cultivos de secano, con espe-
cial incidencia del olivar en los sectores más 
orientales y elevados (57 %), mientras que el 
matorral y el pastizal ocupan un 27 % adicio-
nal. Los paisajes de este ámbito se hallan en 
parte protegidos por los Parques Naturales 
de Sierra de Grazalema y Los Alcornocales, 
recogiendo asimismo numerosos Lugares 
de Importancia Comunitaria como la Sierra 
de Líjar y el Río Corbones, y Zonas de Especial 
Protección para las Aves como el Complejo 
Endorreico de Lebrija y Las Cabezas, o el 
Peñón de Zaframagón.

Un ámbito de esta envergadura ha parti-
cipado en distintos procesos históricos, pero 
en términos generales se puede destacar la 
influencia de la municipalización romana, ori-
gen de la estructura de la propiedad y de los 
cultivos mediterráneos, y su especial relevan-
cia durante la Baja Edad Media al incluir par-
tes de la denominada Banda Morisca, espacio 
fronterizo entre los reinos nazarí de Granada 
y cristiano de Sevilla. Este carácter limítrofe se 
ha mantenido en cierto modo hasta la actua-
lidad, ya que el área constituye una periferia 
compartida por diferentes redes funcionales 
de asentamientos. La inclusión del ámbito en 
los principales ejes de comunicación regiona-
les no tuvo lugar hasta los recientes trazados 
de la A-92 y las autovías del Mediterráneo y de 
Jerez - Los Barrios. De esta manera, Morón de 
la Frontera (28.389 habitantes en 2014) se ha-
lla integrado en los núcleos de campiña his-
palense; Rute (10.532) en la órbita de Lucena 
y Priego de Córdoba; y Campillos (8.635) po-
see una mayor vinculación con Antequera.

Aunque la limitada densidad poblacional 
y la relativa inaccesibilidad determinan unos 
muy bajos valores de accesibilidad visual, 
ocasionales accidentes geográficos facilitan 
vistas más amplias o profundas, sobre todo 
desde las tierras de campiña y vega al nor-
te. Es el caso de las Sierras del Valle al sur 
de Arcos, la Sierra de Líjar (Algodonales), las 
Sierras de la Rabitilla y del Tablón (Algámitas), 
o el Peñón de Zaframagón (Olvera); o de 
otros recursos de mayor continuidad pano-
rámica como las vertientes occidentales de 
la Sierra de Grazalema. Los núcleos urbanos 
muestran un gran valor escénico en la medi-
da en que revelan relaciones con el territorio: 
arquitecturas defensivas como los castillos de 
Cote (Montellano), Zahara de la Sierra, Olvera 
o Morón de la Frontera indican posiciones 
de antiguo valor estratégico, mientras que 
los ruedos agrícolas de Algodonales, Olvera, 
Montellano o Villanueva de San Juan ilustran 
las estructuras productivas y articulan la es-
cala urbana con las extensiones de campiña.

Según los indicadores de paisaje, las va-
riaciones en riqueza y diversidad entre 1956 
y 2011 son leves, en correspondencia con 
una cierta continuidad de la base económica 
cuya evolución ha consistido principalmen-
te en una especialización de los aprovecha-
mientos agrícolas en detrimento de la ga-
nadería. El cereal y el olivar se mantienen así 
como principales recursos, complementados 
por actividades sectoriales en las diferentes 
localidades, como es el caso de la produc-
ción de cal en Morón de la Frontera, la pele-
tería y los parques eólicos en Campillos, o la 
ganadería porcina en Olvera.

Aumento muy leve Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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36. Sierras de Cabra-Albayate

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Priego de Córdoba, Carcabuey, Almedinilla

600 < 1.000 m 74,07
1.000 < 1.600 m 18,0
300 < 600 m 7,9

Alineac. y macizos montañosos 58,9
Colinas 28,2
Cerros 10,2

Calizas y dolomias 84,0
Margas 12,8
Margocalizas 3,0

Mediterráneo serrano subhúm. 35,3
Med. subcont. húm. inv.medios 29,2
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 19,2

Olivar 44,8
Breñal arbolado 21,7
Breñal 10,2

Baja 30,1
Muy baja 23,5
Alta 22,4

Alta 22,4
Baja 22,1
Moderada 20,7

Leyenda

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Sierras de Cabra y Albaya-
te conforman un conjunto de 
alineaciones montañosas perte-
necientes al Sistema Subbético, 
un paisaje serrano, ganadero y 
olivarero protegido en gran parte 
por sus excepcionales caracterís-
ticas naturales, y que por tanto 
conserva excepcionales valores 
escénicos. Gran parte de sus 
cualidades paisajísticas vienen 
determinadas por el sustrato ca-
lizo y su característico modelado 
kárstico, aunque también por un 
patrimonio construido vinculado 
a sus ventajas geográficas en sus 
primeras etapas, y a su rol pro-
ductivo a medida que se conso-
lidaba el monocultivo de olivar. 
Este se mantiene como base 
económica de un ámbito cuyas 
cualidades paisajísticas comien-
zan a atraer el turismo.

Este es un paisaje de serranía de me-
dia montaña perteneciente al Sistema 
Subbético, situado en el extremo sudo-

riental de la provincia de Córdoba, lindando 
con las de Jaén y Granada. Coincide con la 
delimitación del Parque Natural de Sierras 
Subbéticas, al que se le añade la Sierra de 
Albayate, con la que comparte característi-
cas comunes. Linda con los ámbitos de las 
Campiñas Altas en la mayor parte de su pe-
rímetro, y con el Piedemonte Subbético en 
su límite más meridional.

El sustrato es de roca sedimentaria, com-
puesto en su mayor parte por materiales cali-
zos (84 %) o de componente margosa (16 %). 
En su variado relieve se alternan prominentes 
macizos montañosos (59 %) con extensiones 
de colinas y cerros (38 %), en altitudes que va-
rían en torno a un valor medio de 831 m so-
bre el nivel del mar, con un máximo de 1.568 
m sobre el pico de La Tiñosa, el más alto de la 
provincia, en la Sierra de la Horconera. El clima 
es serrano, de fuerte contraste entre unos ve-
ranos cálidos e inviernos frescos, y en el que el 
relieve favorece unas precipitaciones relativa-
mente abundantes a pesar de la lejanía de los 
vientos marinos. La cobertura de los suelos 
es principalmente arbórea, tanto en las áreas 
silvestres (22 %) como en las gestionadas, 
dentro de las cuales el cultivo más común es 
el olivar (45 %) y la dehesa es prácticamen-
te testimonial. En las zonas más escarpadas, 
extensiones de pastos y sotobosque (19 %) 
completan el perfil de este territorio agreste, 
de fuerte tradición agropecuaria, pero donde 
la accesibilidad condiciona fuertemente los 
aprovechamientos del suelo. La delimitación 

de este ámbito incluye completamente la del 
Parque Natural de Sierras Subbéticas, que está 
considerado Zona Especial de Conservación 
y Zona de Especial Protección para las Aves 
dentro de la Red Natura 2000.

El accidentado relieve ha condicionado la 
red de asentamientos desde muy antiguo. 
Restos arqueológicos datan las primeras 
ocupaciones en la Prehistoria, sugiriendo su 
posterior uso por pueblos íberos que los colo-
nos fenicios desplazaban hacia el interior. La 
romanización introdujo una lógica distinta, al 
precisar de fundaciones más accesibles como 
Osca, en la actual Almedinilla. Como en otras 
áreas aisladas de serranía, el periodo medie-
val fue convulso por la resistencia de las po-
blaciones locales a los cambios de poder; es 
el momento en que la medina de Priego de 
Córdoba despuntó como núcleo principal, 
y se gestó la actual estructura poblacional. 
Durante la Edad Moderna se desarrolló fuer-
temente su papel agrícola, hasta que en el si-
glo XIX se consolidó el monocultivo olivarero. 
En la actualidad, Priego de Córdoba (23.408 
habitantes en 2014) continúa siendo el prin-
cipal núcleo en un territorio atravesado en di-
rección este-oeste por el eje secundario de la 
A-339 entre Cabra y Alcalá la Real, todas ellas 
integradas en la red rural de ciudades medias 
encabezada por Lucena.

La variedad en el relieve crea condicio-
nes de muy alta visibilidad en una parte 
importante del ámbito, aunque esta se ve 
en general menoscabada por la escasa ac-
cesibilidad. Las elevaciones montañosas y la 
erosión kárstica típica de la roca caliza han 

dado lugar a miradores naturales y situacio-
nes de altísimo valor escénico. Es el caso de 
las vistas cruzadas entre el fondo de valle 
del poljé de La Nava y la ermita de Nuestra 
Señora de la Sierra, desde la que también se 
domina Cabra y las campiñas altas, o el re-
ferente visual que conforman las Sierras de 
Cabra, Rute, Albayate, los Judíos, y Alcaide. 
Desde la campiña se aprecia también el es-
pectacular escarpe de Zuheros, bajo el cual 
se encuentra además la cueva kárstica de los 
Murciélagos, declarada Monumento Natural. 
La tradición olivarera también ha dejado un 
importante patrimonio de edificios agrope-
cuarios, desde restos de villae romana hasta 
alquerías musulmanas, molinos y almazaras.

El indicador de riqueza paisajística revela 
que entre 1956 y 2011 se han introducido 
varios usos del suelo, un incremento nota-
ble que se debe a la aparición de activida-
des marginales como canteras y escombre-
ras, láminas de agua para cultivos o incluso 
recreativas, o pequeñas repoblaciones de 
eucaliptal o pinar. Estos nuevos aprovecha-
mientos no están conllevando una frag-
mentación significativa del paisaje, como 
señala el indicador de diversidad, lo que se 
debe a la especialización en la olivicultura 
y la expansión de ésta sobre terrenos hasta 
ahora desaprovechados, patente también 
en el moderado descenso en naturalidad. El 
olivar sigue siendo la base económica por 
excelencia, aunque recientemente se es-
tán introduciendo actividades terciarias de 
la mano del turismo natural y cultural que 
atraen los excelentes paisajes, tanto natura-
les como urbanos.

Aumento notable Estable

Descenso leve  Estable

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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37. Depresión y Vega de Granada

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas interiores

Granada, Maracena, La Zubia

600 < 1.000 m 67,88
300 < 600 m 20,4
1.000 < 1.600 m 11,7

Colinas 39,5
Cobertera detrítica/piedemonte 26,6
Vegas y terrazas 15,3

Margas 38,9
Arenas y gravas 33,8
Conglomerados 21,8

Mediterráneo serrano seco 38,4
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 20,6
Med. subcont. húm. inv.fríos 18,1

Olivar 33,3
Tierra calma o de labor 20,6
Cultivos herbáceos en regadío 12,4

Alta 21,8
Baja 21,0
Excepcional 20,5

 Alta 26,5
Muy alta 24,6
Moderada 16,5

Leyenda

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Vega de Granada y las Tierras 
de Alhama forman una de las de-
presiones del Surco Intrabético, 
caracterizada por colinas y cerros 
cultivados de olivar y secano, los 
regadíos de la vega del río Genil 
y la conurbación de Granada. Su 
condición de espacio natural de 
comunicación y la feracidad de 
sus suelos han dado origen a una 
larga historia de asentamientos, 
en la que destaca el periodo anda-
lusí por la introducción del rega-
dío y una estructura territorial 
y un patrimonio singulares en el 
contexto andaluz. También los 
accidentes geográficos juegan un 
importante papel en un paisaje 
que da muestras de estabilidad.

Situado en el sector central del Surco 
Intrabético, y rodeado por las Sierras 
de Loja, Almijara, Parapanda y Nevada, 

este amplio paisaje de valle abierto incluye 
las tierras bajas de Alhama y la vega fértil 
del río Genil y sus afluentes. Como ámbito 
paisajístico, queda delimitado por los de 
Sierras de Loja, al oeste, Sierras de Tejeda y 
Almijara, al sur, Vertientes Occidentales de 
Sierra Nevada y Sierra de Arana, al este, y 
Montes Orientales y Occidentales en su re-
borde septentrional.

El subsuelo se compone de roca sedimen-
taria, margas y conglomerados (61 % de la 
superficie total), en las que se insertan cuen-
cas fluviales formadas por acumulaciones de 
sedimentos, áridos, limos y arcillas (34 %). El 
relieve, en consecuencia, presenta una gran 
extensión de colinas, cerros y montes en su 
mitad meridional, mientras que al norte do-
mina una franja de llanos fértiles y terrazas 
en el entorno del río Genil. En general osci-
lando entre los 400 m y los 1000 m, la altitud 
alcanza su máximo en las inmediaciones de 
Sierra Nevada (1.577 m). Su clima es subcon-
tinental de tipo serrano, poco influenciado 
por los vientos marítimos, de fuertes con-
trastes entre veranos cálidos y secos e in-
viernos fríos en los que se recogen la mayor 
parte de las precipitaciones. En cuanto a las 
coberturas del suelo se distinguen dos zo-
nas diferenciadas: en la primera, en torno al 
cauce del Genil, dominan ampliamente los 
cultivos de regadío hortofrutícolas y las plan-
taciones de álamos con fines madereros. En 
la segunda, correspondiente a las tierras de 
Alhama, los cultivos de secano, en particular 

los de olivar y almendral, son los principales 
protagonistas. Se trata además de un ámbi-
to fuertemente urbanizado (8 %), sobre todo 
en la franja norte y nororiental, lo que revela 
un desequilibrio entre un área más dinámica 
formada por la conurbación de Granada y 
los espacios de vega, y otra caracterizada por 
un cierto estancamiento económico, que se 
corresponde con la Comarca de Alhama.

Como en otros ámbitos del Surco 
Intrabético, en el proceso histórico de forma-
ción de este paisaje ha tenido un papel impor-
tante su carácter de espacio natural de comu-
nicación entre el Alto Guadalquivir, las altipla-
nicies de Guadix, los campos de Antequera y 
las Alpujarras, ejes que continúan existiendo 
en la A-92 y la N-323. Esta capacidad de arti-
culación territorial y los abundantes recursos 
atrajeron los primeros asentamientos durante 
el Paleolítico, y de ellos se beneficiarían más 
tarde las culturas íbera y romana. Pero fue sin 
duda la etapa islámica la que mayor impacto 
tuvo, con la introducción del regadío y de una 
estructura de asentamientos y de la propie-
dad en minifundio que sentó las bases de su 
posterior evolución. En la actualidad, la agri-
cultura sigue teniendo peso en una economía 
fuertemente orientada hacia el sector tercia-
rio y el turismo, si bien adolece de un exceso 
de centralidad por parte de Granada (241.003 
habitantes en 2014). Núcleos como Armilla 
(22.593) o Maracena (21.560) siguen una tra-
yectoria similar, aunque su evolución es más 
fruto de su participación en las dinámicas 
metropolitanas que de desarrollos propios; La 
Zubia (18.425), por el contrario, ha hecho de 
la industria textil una seña de identidad local.

Los altos niveles de tránsito y accesibili-
dad, así como su misma condición de valle 
llano y rodeado de importantes elevaciones 
de las Sierras Nevada, de Loja, de Arana, de 
Obeilar, Parapanda o Elvira, proporcionan 
una visibilidad muy alta a la Vega, y en espe-
cial a la ciudad de Granada. Esta destaca por 
sus espectaculares y conocidas vistas tam-
bién a escala intraurbana, entre la ciudad y 
Conjunto Histórico de Granada, la Alhambra 
y Generalife. En los campos de Alhama, 
el relieve dificulta la aparición de escenas 
amplias o profundas, aunque sin embargo 
abundan los accidentes naturales que in-
troducen una dimensión escénica, como 
los Monumentos Naturales de los Tajos de 
Alhama o los Infiernos de Loja. También 
abundan las permanencias de infraestruc-
turas agrarias e hidráulicas que aun permi-
ten un entendimiento del territorio y de la 
manera en que éste ha sido manipulado a 
lo largo de la historia, como son molinos e 
ingenios (Alhama de Granada) o la acequia 
de Aynadamar (Alfacar y Víznar).

Según los indicadores de paisaje, en la 
segunda mitad del siglo XX se han incre-
mentado leve y moderadamente la rique-
za y la diversidad, ambas dentro de valores 
relativamente altos, perdiendo terreno en 
consonancia las superficies naturales. Entre 
1999 y 2011 se aprecia una estabilidad en 
los valores que revela, por un lado, un apro-
vechamiento casi completo de los suelos 
disponibles y, por otro, el giro hacia econo-
mías que trascienden el sector primario, in-
cluyendo el reciente desarrollo de múltiples 
instalaciones fotovoltaicas.

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso leve  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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38. Sierras de Tejeda-Almijara

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Cómpeta, Guájar Faragüit, Ítrabo

1.000 < 1.600 m 48,91
600 < 1.000 m 27,4
300 < 600 m 14,8

Alineac. y macizos montañosos 92,7
Colinas 2,9
Cobertera detrítica/piedemonte 2,0

Calizas metamorficas 67,3
Esquisitos y micaesquisitos 26,1
Arenas y gravas 3,4

Med. subcont. húm. inv.fríos 39,6
Med. subcont. húm. inv. mod/ver. suaves 18,2
Mediterráneo oceánico húmedo 12,3

Breñal 32,0
Breñal arbolado 24,4
Pastizal 8,6

Muy baja 23,2
Alta 22,4
Ínfima 21,1

Alta 20,3
Muy baja 20,1
Moderada 16,3

Leyenda

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este ámbito de serranía media 
incluye varias alineaciones mon-
tañosas entre las provincias de 
Málaga y Granada, un espacio 
eminentemente natural y bosco-
so de separación entre los altipla-
nos de interior y la franja litoral. 
A su histórica marginalidad se 
deben sus cualidades paisajísticas 
más destacables, derivando en 
la protección de grandes áreas 
bajo la figura de Parque Natural, 
un alto grado de conservación de 
infraestructuras tradicionales, y 
su aptitud para el turismo natu-
ral o de segunda residencia, en la 
órbita de focos turísticos coste-
ros. Estas nuevas bases económi-
cas amenazan la conservación de 
arquitecturas tradicionales y la 
integración de sus núcleos en el 
paisaje.

Este conjunto de alineaciones mon-
tañosas pertenecientes al Sistema 
Penibético forma un paisaje de media 

montaña compartido entre las provincias 
de Málaga y Granada. Queda delimitado 
por los ámbitos paisajísticos de Costa del 
Sol Oriental y Costa de Granada, que lo se-
paran del Mar Mediterráneo por el sur, de 
los Montes de Málaga y Axarquía y Sierras 
de Loja, en su borde occidental, de la 
Depresión y Vega de Granada por el norte, 
y del Valle de Lecrín en su extremo oriental.

El sustrato de roca metamórfica, principal-
mente mármoles y esquistos, subyace al área 
en su práctica totalidad (93 % de la superfi-
cie), originando macizos montañosos cuya 
altitud varía entre los 600 m y los 1600 m en 
la mayor parte del ámbito, y alcanza un máxi-
mo de 2.069 m sobre el nivel del mar en el 
Pico Tejeda. Su proximidad a la costa está en 
el origen de su clima diverso aunque siempre 
muy húmedo, en el que se dan áreas de in-
viernos severos en las partes altas a sotaven-
to y otras más atemperadas en cotas bajas y 
laderas expuestas a los vientos marítimos. Por 
su naturaleza agreste, y tras diversos proce-
sos históricos de deforestación, predominan 
el sotobosque y el pastizal (un 33 % del to-
tal), seguidos de arboledas silvestres (24 %) y 
aprovechamientos boscosos (15 %), relegan-
do los usos agrícolas a áreas muy localizadas. 
El alto grado de conservación ha propiciado 
la protección de gran parte del ámbito por el 
Parque Natural de Sierras de Tejeda, Almijara 
y Alhama, también Lugar de Importancia 
Comunitaria y Zona de Especial Protección 
para las Aves, al igual que  la Laguna de El 

Padul, incluida en el Parque Natural de Sierra 
Nevada, y Zona Especial de Conservación.

Históricamente este es un territorio limí-
trofe entre la Hoya de Granada y el litoral, a 
la vez despoblado y fuente de recursos fo-
restales y cinegéticos compartidos por las 
poblaciones circundantes. Hay evidencias de 
su ocupación durante el Paleolítico, y de po-
blaciones que datan de la Edad Antigua a lo 
largo de determinados itinerarios montaño-
sos, pero fueron los musulmanes quienes in-
trodujeron técnicas agrícolas que permitían 
mejorar la habitabilidad de este territorio es-
carpado y poco fértil. Su paisaje se mantuvo 
estable dentro de la marginalidad hasta que, 
en el siglo XIX, la introducción de nuevos cul-
tivos y el surtido de madera y combustible a 
la industria local provocaron un proceso de 
deforestación que hizo precisa la protección 
y repoblación de grandes extensiones de 
monte público. El declive industrial y las crisis 
agrarias afectaron seriamente a estos pocos 
núcleos serranos, que hoy constituyen un 
conjunto de poblaciones de escasa entidad 
en la órbita del eje costero Vélez Málaga-
Nerja, muy dependientes del turismo (de los 
3.620 habitantes censados en Cómpeta en 
2014, aproximadamente la mitad son de ori-
gen extranjero). También conserva su peso 
la agricultura, reorientada a cultivos subtro-
picales y bajo plástico en municipios como 
Ítrabo (1.061) o, en el caso de El Padul (8.471), 
hacia aprovechamientos forestales que com-
plementan el cultivo de la Vega de Lecrín.

Obstaculizadas en el interior del ámbito 
por el accidentado relieve, las relaciones vi-

suales más importantes se tienen en su ma-
yor parte desde los ámbitos vecinos. En este 
sentido, los principales recursos visuales son 
las laderas más prominentes de las Sierras 
de los Guájares, Ítrabo, Tejeda y Almijara, 
que configuran los horizontes de áreas ve-
cinas como el Valle de Lecrín, las Tierras de 
Alhama o la Axarquía, y constituyen además 
un atractivo para actividades de senderismo 
y barranquismo. Los núcleos serranos in-
sertos en las laderas constituyen asimismo 
hitos de fuerte impronta paisajística, y en 
algunos aún es posible apreciar restos de la 
tradicional estratificación de usos agrícolas 
en sus periferias, y de los bancales e infraes-
tructuras que hicieron posible el manteni-
miento de huertas y vergeles.

Según los indicadores de paisaje, tanto 
la riqueza como la diversidad paisajísticas 
han experimentado un aumento moderado 
entre 1956 y 2011, en razón de la introduc-
ción localizada de nuevos usos del suelo y la 
fragmentación resultante. La naturalidad, en 
niveles crecientes hasta 1999, muestra ahora 
una leve tendencia a la baja, aunque siempre 
en torno a valores muy altos. Este es el perfil 
de un área que ha acusado una cierta margi-
nalidad geográfica y económica, y donde se 
consolida un turismo subsidiario de la costa, 
favorecido por la conservación de algunos 
atractivos naturales. La ausencia de presiones 
urbanísticas o turísticas importantes ha faci-
litado la conservación del patrimonio agra-
rio, pero sus núcleos se ven inmersos en un 
proceso de pérdida de identidad que afecta 
tanto a la arquitectura de su caserío como a 
su integración en el entorno.

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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39. Campiñas Altas
Categoría: campiñas
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Jaén, Lucena, Puente-Genil

300 < 600 m 60,51
600 < 1.000 m 19,4
100 < 300 m 17,2

Colinas 55,3
Cerros 22,1
Cobertera detrítica/piedemonte 10,2

Margas 67,0
Calizas y dolomias 12,0
Arenas y gravas 8,8

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 45,2
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 30,7
Mediterráneo serrano subhúm. 16,0

Olivar 72,8
Tierra calma o de labor 11,1
Cultivos herbáceos en regadío 3,5

Baja 28,9
Alta 27,3
Muy baja 21,7

Alta 27,5
Moderada 24,1
Baja 18,7

Leyenda

1/700.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Campiñas Altas andaluzas 
constituyen un paisaje extrema-
damente especializado, en el que 
domina fuertemente el monocul-
tivo olivarero sobre un relieve de 
colinas y cerros que no favorece 
la aparición de escenas paisajís-
ticas destacables. Es un paisaje 
rotundo y homogéneo, entendido 
como uno de los más representa-
tivos de Andalucía, fuera y dentro 
de la comunidad. Una larga tradi-
ción de asentamientos, iniciada 
por la cultura íbera, ha dejado 
como herencia un importante 
patrimonio de núcleos urbanos, 
arquitecturas defensivas e in-
fraestructuras agrícolas. El éxito 
del olivar y el aprovechamiento 
de ventajas sectoriales para la 
diversificación de la economía 
constituyen la principal baza para 
la gestión efectiva de este paisaje.

Este ámbito engloba las extensiones más 
elevadas de las campiñas sevillana, cor-
dobesa y jienense, un franja orientada 

en dirección sudoeste-nordeste y limitada en 
su extremo occidental por las Campiñas de 
Sevilla, por las Campiñas Bajas y la Vega del 
Guadalquivir hacia al norte, por el Piedemonte 
de Cazorla en su extremo oriental, y por las di-
versas depresiones y serranías que componen 
el Sistema Subbético, en su  límite meridional.

El sustrato está compuesto de rocas sedi-
mentarias, principalmente margas y areniscas 
(67 %) o de componente caliza (12 %), origi-
nando un relieve relativamente abrupto en el 
que dominan colinas (55 %) y cerros (22 %) de 
entre 300 y 1.000 m de altitud, con un máximo 
de unos 1.416 m en las inmediaciones dela 
Sierra de Parapanda (Granada). Contrasta así 
con las Campiñas Bajas, de orografía más sua-
ve, en las que el rango altitudinal abarca entre 
los 100 y los 500 m sobre el nivel del mar. El 
clima es de interior, de fuerte contraste entre 
veranos cálidos e inviernos de templados a 
fríos, y una pluviosidad relativamente abun-
dante en las áreas más escarpadas. En los 
suelos, muy manipulados, destaca la práctica 
omnipresencia del olivar (73 % de la superfi-
cie total), que relega a los cultivos de secano y 
regadío a un 15 % del ámbito. Este monocul-
tivo de la aceituna se presenta como la activi-
dad dominante en la economía del área, y de 
aquél son en gran medida subsidiarios los sec-
tores secundario y terciario. Escasean pues los 
suelos en estado virgen, aunque muchos de 
ellos gozan de protección ambiental, como 
atestiguan los sistemas lagunares del sur de 
Córdoba, que son Reserva Natural y están lis-

tados como Zona Especial de Conservación y 
Lugar de Importancia Comunitaria, categoría 
que comparten con el Río Guadiana Menor. 
Además, el Embalse de Cordobilla es Zona de 
Especial Protección para las Aves.

La jerarquización del espacio tuvo aquí un 
temprano desarrollo a manos de los pueblos 
íberos, que edificaron numerosos oppida, ciu-
dades fortificadas en colinas y puntos aventa-
jados, desde las que una élite social gobernaba 
el territorio y sus recursos. Estas ciudades cons-
tituyeron con posterioridad la base de las colo-
nizaciones romana y musulmana, durante las 
cuales se introdujo y consolidó una economía 
productiva basada en la tríada mediterránea, 
cereal, vid y olivo. Durante la Edad Moderna, 
al tiempo que florecía la economía local, las 
propiedades se concentraban en latifundios 
mediante repartimientos, cesiones a señoríos 
y, finalmente, unas desamortizaciones deci-
monónicas que dieron lugar a un agro social-
mente polarizado. Fue así como, a partir del fi-
nal del siglo XIX, se forjó el actual monocultivo 
olivarero, de una fuerte impronta paisajística y 
una de las señas de identidad del campo an-
daluz. En la actualidad, este extenso ámbito 
recoge núcleos integrados en distintas redes 
funcionales, destacando entre todos ellos Jaén 
(116.469 habitantes en 2014) y Martos (24.457) 
como cabeceras de un centro regional. Por su 
parte, Lucena (42.355), Puente Genil (30.304) y 
Alcalá la Real (22.722) se integran en la red de 
ciudades medias rurales que se articulan con 
Córdoba a través de la A-45 y la N-432.

En esta orografía ondulada, poco pro-
picia a las vistas profundas o amplias, las 

zonas más accesibles visualmente se con-
centran en torno a las áreas más pobladas 
y mejor comunicadas, como Jaén, Puente 
Genil y Lucena. La proporción de usos del 
suelo de dominante natural es además muy 
reducida, de manera que el principal patrón 
paisajístico lo constituyen sin duda las vas-
tas extensiones de olivar, ocasionalmente 
interrumpidas por instalaciones fotovol-
taicas, en cuyos horizontes se recortan las 
sierras subbéticas adyacentes, como la de 
Becerrero junto a Estepa (Sevilla), las jae-
nesas de la Caracolera, Jaén o Mágina, o el 
escarpe de Zuheros (Córdoba). La histórica 
importancia del control sobre los recursos 
ha legado un nutrido conjunto de arquitec-
turas defensivas, como los castillos de los 
Conjuntos Históricos de La Guardia, Martos 
y Alcalá la Real, el de Torreparedones (Baena 
y Castro del Río) o la poco conocida Torre 
Morana (Baena). Por otro lado, las haciendas 
olivareras y las infraestructuras agroindus-
triales y de gestión del agua atestiguan el 
histórico rol productivo de estas tierras.

Según los indicadores de paisaje, la ri-
queza se ha mantenido estable entre 1956 
y 2011, mientras que las condiciones de 
diversidad y naturalidad han experimenta-
do reducciones leves, si bien significativas 
teniendo en consideración sus bajísimos 
niveles. Se pone así de manifiesto la huella 
de un territorio fértil, muy manipulado a lo 
largo de los siglos, y donde se ha impuesto 
el monocultivo de la aceituna, que convive 
con industrias y servicios cuyo desarrollo 
varía según las ventajas sectoriales de cada 
localidad, destacando las de Jaén y Lucena.

Aumento muy leve Estable

Descenso leve Descenso muy leve

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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40. Campiñas Bajas
Categoría: campiñas
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Montilla, Mengibar, Fernán Núñez

100 < 300 m 69,87
300 < 600 m 30,0
30 < 100 m 0,1

Colinas 80,9
Vegas y terrazas 8,6
Cobertera detrítica/piedemonte 6,7

Margas 89,0
Arenas y gravas 8,2
Conglomerados 2,2

Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 55,4
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 44,6
Med. oceánico subhúmedo 0,0

Olivar 44,1
Cultivos herbáceos en regadío 26,8
Tierra calma o de labor 23,1

Baja 28,1
Muy baja 27,1
Alta 21,0

Muy baja 26,5
Baja 21,0
Moderada 20,3

Leyenda

1/500.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje agrícola de suave relieve 
en el que predomina el olivar, en 
la provincia de Jaén, y los cul-
tivos de regadío, que están des-
plazando al tradicional secano, 
en el sector cordobés. Se trata 
de un territorio homogéneo en 
aspecto y población, poco dado 
a las situaciones de singularidad 
escénica, cuyo dramatismo radica 
en la escala y extensión de los 
cultivos, y en la fuerte significa-
ción social del latifundio en el 
contexto histórico andaluz. Las 
principales dinámicas que afec-
tan al paisaje aparecen vinculadas 
a los cambios de cultivo en busca 
de rentabilidad y a la dinamiza-
ción económica de los núcleos 
más favorecidos por las comuni-
caciones intrarregionales.

Este ámbito comprende las campiñas de 
menor elevación y relieve más suave de 
entre las comprendidas entre la Vega 

del Guadalquivir y el Sistema Subbético, 
cubriendo parte de las provincias de Sevilla, 
Córdoba y Jaén. Queda delimitado por los 
ámbitos de las Terrazas del Guadalquivir al 
oeste, la Vega del Guadalquivir al norte, y las 
Campiñas Altas al sur. 

El sustrato, más homogéneo que el de 
las vecinas Campiñas Altas, está compues-
to mayoritariamente de margas y materia-
les calcáreos (89 % de la superficie total), lo 
que se traduce en un relieve suave, en su 
mayor parte de colinas (81 %), entre las que 
se insertan depósitos o terrazas fluviales. La 
altitud es menor que en aquellas, oscilando 
entre un mínimo de unos 85 m y un máxi-
mo en torno a los 500 m sobre el nivel del 
mar. El clima es de interior, de fuertes con-
trastes estacionales, sobre todo debido a las 
temperaturas tórridas de sus largos veranos. 
Las precipitaciones, aunque alcanzan valores 
anuales moderados, presentan una marcada 
irregularidad, con largos períodos de sequía 
que representan una amenaza constante 
para la agricultura. Las comunidades vege-
tales silvestres escasean, desplazadas por un 
extensivo uso agrícola en el que pierden te-
rreno los tradicionales cultivos de secano (en 
la actualidad un 23 % de la superficie) en fa-
vor del olivar. Este se extiende desde el sector 
oriental (44 %), mientras que el regadío se lo-
caliza principalmente en el término munici-
pal de Córdoba (27 %), entre el río Guadajoz 
y el arroyo de Guadatín. Esta situación refleja 
las más recientes dinámicas agrícolas, siendo  

un área muy azotada por las crisis agrarias 
que se inclina por los aprovechamientos más 
rentables. Respecto a sus valores naturales, 
este ámbito paisajístico incluye el tramo in-
ferior del cauce del Río Guadajoz, declarado 
Lugar de Importancia Comunitaria. 

La larga historia de asentamientos se inicia 
con la progresiva ocupación de las campiñas 
desde la vega y la jerarquización del territorio 
en un contexto de intercambios comercia-
les y culturales con el mundo mediterráneo, 
cuyo mayor exponente era la construcción 
de oppida, asentamientos fortificados iberos. 
La romanización incluyó muchos de estos 
núcleos estratégicos en los itinerarios que co-
municaban la actual Córdoba con ciudades 
clave como Linares, Granada y Antequera. 
Esta estructura urbana perdió importancia 
durante la Edad Media para resurgir con fuer-
za tras la cristianización, momento en que la 
gestión del territorio se localizó en núcleos 
heredados o consolidados sobre antiguas 
alquerías o castillos. Sucesivamente, diversos 
procesos de concentración de la propiedad 
dieron lugar al sistema de latifundio, ligado 
conceptualmente a la campiña cerealista, a 
la figura del cortijo y a una historia de con-
flicto social que se extendió hasta el siglo XX. 
Hoy, los principales núcleos se encuentran 
integrados en las redes rurales de ciudades 
medias de la campiña cordobesa, como en el 
caso de Montilla (23.797 habitantes en 2014), 
o en la jaenesa, como Mengíbar (9.826), que 
se benefician del auge del cultivo y la indus-
tria olivareros, y de una posición central en las 
comunicaciones entre Córdoba, Antequera, 
Granada y Jaén (A-4, A-45, A-44 y N-432).

El característico relieve bajo y ondulado difi-
culta la aparición de vistas amplias o profundas, 
reduciendo la exposición visual del ámbito en-
tre los niveles más bajos de la región. Sólo apa-
recen áreas de mayor potencial escénico en su 
borde septentrional, al percibirse las primeras 
fachadas de lomas olivareras desde las llanuras 
de la vecina Vega. Los puntos más aventajados 
sobre el territorio se encuentran significados 
por poblaciones cuya historia se ve reflejada 
en el patrimonio urbano y defensivo, como 
en los Conjuntos Históricos de Bujalance y 
Fernán Núñez, o el yacimiento arqueológico 
de Ategua (Córdoba), inscrito como Bien de 
Interés Cultural, en el que se superponen res-
tos de ocupación desde el Calcolítico hasta la 
Edad Media. Salvo estas contadas escenas, el 
paisaje de las Campiñas Bajas es el de monóto-
nas extensiones de campo cultivado salpicado 
de cortijos, una imagen muy representativa de 
Andalucía.

Según los indicadores la riqueza y la diversi-
dad paisajísticas de este ámbito han aumenta-
do entre de manera leve y moderada, respec-
tivamente. Las condiciones de naturalidad, por 
su parte, se mantienen estables en un bajísimo 
3 % que revela la saturación del territorio tras 
una larga historia de desarrollo agrícola. Las di-
námicas recientes que más afectan al paisaje 
tienen que ver con el avance del regadío en 
la provincia de Córdoba, en detrimento del 
tradicional cultivo de secano. También los 
desarrollos del sector industrial,  de servicios 
y de instalaciones fotovoltaicas, hacen que los 
núcleos mejor comunicados como Montilla, 
Fernán Núñez o Mengíbar, vean transformada 
su fisonomía y alterada su histórica relación 
con el territorio.

Aumento leve  Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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Red básica estructurante
Red básica de articulación 
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Iznalloz, Alfacar, Huétor-Santillán

Leyenda

41. Sierra de Arana

1.000 < 1.600 m 73,99
600 < 1.000 m 21,4
1.600 < 2.100 m 4,6

Alineac. y macizos montañosos 67,8
Cobertera detrítica/piedemonte 15,8
Colinas 8,2

Calizas y dolomias 31,0
Calizas metamorficas 24,8
Conglomerados 17,5

Mediterráneo serrano seco 70,3
Mediterráneo de montaña 21,5
Mediterráneo serrano subhúm. 7,0

Breñal 23,8
Breñal arbolado 22,9
Olivar 14,5

Alta 25,7
Muy baja 21,0
Baja 20,4

Alta 23,9
Muy baja 17,1
Muy alta 16,6

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este ámbito comprende un con-
junto de alineaciones serranas 
que se localizan entre la Vega de 
Granada y la Hoya de Guadix, 
formando una barrera natural, 
muy accidentada y característica 
por su sustrato calcáreo y forma-
ciones kársticas. Por su escasa 
productividad y difícil acceso, el 
principal aprovechamiento ha 
sido tradicionalmente la ganade-
ría y los principales asentamien-
tos se han desarrollado en sus 
bordes, en la órbita de Granada, 
o en puntos de paso estratégicos. 
Protegido en gran parte de su 
extensión como Parque Natural, 
se trata de un paisaje poco diná-
mico, aunque la intensificación 
de la urbanización y las activida-
des extractivas está teniendo un 
impacto relevante.

Situado en el corazón de la provincia 
de Granada, este ámbito de montaña 
media se compone de un conjunto 

de sierras entre las que destacan Arana y 
las de Huétor, Cogollos y la Yedra, constitu-
yendo una barrera natural entre la Vega de 
Granada y la Hoya de Guadix. Limita con los 
ámbitos de la Depresión y Vega de Granada 
al oeste, los Montes Orientales al norte, la 
Depresión de Guadix al este, y las Vertientes 
occidentales de Sierra Nevada al sur.

A pesar de la reducida extensión del 
ámbito, su carácter de transición entre di-
ferentes unidades geológicas lo hace espe-
cialmente rico en sustratos, destacando la 
franja de calizas margosas que conforma las 
sierras más prominentes al norte (31 % de 
la superficie total) y las calizas metamórficas 
y mármoles que emergen del sector sudo-
riental (25 %). Estos materiales dan origen a 
la orografía escarpada predominante (68 %), 
en su mayor parte comprendida entre los 
700 m y los 1.000 m sobre el nivel del mar, 
con un máximo de 2.027 m en el Peñón de 
la Cruz, en el centro de la Sierra Arana. Su 
clima presenta  fuertes contrastes de tem-
peratura entre unos veranos suaves y unos 
inviernos severos. La pluviometría es abun-
dante aunque irregular, y disminuye gra-
dualmente hacia el este. Estas condiciones 
de alta productividad favorecen la presen-
cia de determinadas especies vegetales en 
zonas altas, como los bosques de conífera 
de repoblación (11 %) o arboledas silvestres 
(23 %) entre las que aún se encuentra el 
quejigal autóctono. El olivar (14 %), el breñal 
(24 %) y el pastizal (12 %) también forman 

parte de un paisaje variado, que responde 
a una tradicional diversidad de aprovecha-
mientos en la que aún prevalece la gana-
dería bovina, caballar, mular, caprina y ovi-
na. Por sus valores naturales y paisajísticos, 
buena parte del ámbito se halla incluido en 
el Parque Natural Sierra de Huétor, que es 
también Zona Especial de Conservación, y 
de los Lugares de Importancia Comunitaria 
de Sierra Arana y Barrancos del Río de Aguas 
Blancas.

Los principales asentamientos se locali-
zan en los márgenes del ámbito, emplaza-
dos en laderas aptas para el olivar u otros 
cultivos, en el límite con la Vega de Granada. 
Son excepciones Iznalloz, nacido de la nece-
sidad de defensa de la vía romana que co-
municaba las actuales Guadix y Antequera, 
y Prado Negro junto al camino que, alterna-
tivamente, unía Guadix con Granada a tra-
vés de la sierra. Actualmente, las principales 
localidades de se hallan integradas en la co-
nurbación granadina, uno de los principales 
centros regionales de Andalucía. Es el caso 
de Alfacar (5.521 habitantes en 2014), Jun 
(3.548) o Güevéjar (2.547), poblaciones ori-
ginalmente agrícolas que han diversificado 
su actividad en las últimas décadas, en no 
poca medida como consecuencia del traza-
do de la A-92 a través del Parque Natural.

En un área montañosa y accidentada 
como esta se dan situaciones de alta visi-
bilidad sobre las crestas y laderas expues-
tas a los llanos de la Vega, mientras que los 
fondos de valle y barrancos generan vistas 
poco profundas o encajonadas al interior. 

En el caso de las primeras, el tránsito ge-
nerado por los núcleos de la Vega y su en-
torno, como la misma Granada o Iznalloz, 
potenciado por la autovía A-92 y la vía fé-
rrea, contribuye enormemente a realzar la 
incidencia de un paisaje muy frecuentado 
y reconocible. Es, de hecho, destino habi-
tual de senderistas y montañeros, que dis-
frutan de las alturas de las Sierras Arana, de 
Alfacar y de Cogollos, desde las que se avista 
Sierra Nevada, o del microrelieve producido 
por los procesos kársticos (erosión química 
de la roca calcárea), como las cascadas del 
Arroyo de Prado Negro (Huétor-Santillán) o 
la Cueva del Agua (Iznalloz). Aunque los nú-
cleos urbanos acusan cambios importantes 
en su fisonomía, aún se aprecian estructu-
ras agrarias de raíz medieval, como los cul-
tivos en bancales de Huétor-Santillán o la 
Acequia de Aynadamar en Alfacar.

Los indicadores paisajísticos esbozan una 
situación de estabilidad, en la que la rique-
za y la diversidad apenas varían desde 1999, 
mientras que la naturalidad se mantiene 
constante. Al tratarse de un área en gran 
parte protegida y poco atractiva para la 
agricultura, los cambios no son importantes 
en cuanto a superficie, pero aun así pueden 
llegar a tener un gran impacto. Es el caso 
de la construcción de la autovía A-92, de la 
proliferación de la segunda residencia en la 
corona serrana de Granada, o de las cante-
ras de áridos que, sobre todo en época de 
auge de la construcción, se han extendido y 
multiplicado en éste área.

Aumento muy leve Estable

Aumento leve  Estable

Aumento muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Mancha Real, Huelma, Valdepeñas de Jaén

Leyenda

42.Sierras Alta Coloma y Magina

1.000 < 1.600 m 46,75
600 < 1.000 m 44,9
300 < 600 m 6,1

Alineac. y macizos montañosos 55,7
Colinas 23,4
Cerros 16,3

Calizas y dolomias 52,9
Margas 36,3
Margocalizas 7,3

Mediterráneo serrano subhúm. 36,3
Mediterráneo serrano seco 25,1
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 14,8

Olivar 35,0
Breñal arbolado 21,4
Breñal 15,0

Muy baja 26,4
Baja 26,1
Alta 18,6

Alta 26,6
Moderada 22,0
Muy baja 17,2

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Sierras Alta Coloma y Mági-
na son dos macizos montañosos 
de la provincia de Jaén perte-
necientes al Sistema Subbético, 
caracterizadas por el cultivo 
olivarero y una condición de ba-
rrera acentuada por sus relieves 
accidentados, fruto de forma-
ciones calcáreas sobre las que se 
da una inusual concentración de 
arquitectura defensiva, de alto 
valor patrimonial y paisajístico 
por su vinculación al control del 
territorio. Las dinámicas recien-
tes muestran una tendencia al 
monocultivo olivarero, que ha 
facilitado una cierta estabilidad 
económica y sentado las bases 
para una diversificación hacia 
otros sectores, pero que igual-
mente representa una alteración 
del paisaje tradicional que es 
necesario considerar.

Este es un paisaje de media montaña 
compuesto por dos macizos serranos, 
las jiennenses Sierra Alta Coloma y 

Sierra Mágina, separadas por el valle del río 
Guadalbullón y pertenecientes al Sistema 
Subbético. Queda delimitado por las 
Campiñas Altas, en los tramos occidentales 
y septentrionales de su perímetro, y por la 
Depresión de Guadix y los Montes Orientales 
al sudeste y al sur, respectivamente.

Más de la mitad del sustrato del ámbito 
está compuesto por formaciones rocosas 
calcáreas, típicas de la Cordillera Subbética, 
que dan origen a las elevaciones más pro-
minentes y las sierras que lo caracterizan. Así, 
un 56 % de la superficie toma forma de ali-
neaciones montañosas, mientras que en un 
40 % se compone de colinas y cerros en cuya 
composición predominan las margas. En su 
mayor parte se encuentra entre los 600 m y 
los 1.600 m sobre el nivel del mar, alcanzan-
do el máximo de la provincia de Jaén (2.164 
m) sobre el Cerro Mágina, en el límite entre 
los términos municipales de Albánchez de 
Mágina y Huelma. El clima es típicamente se-
rrano, con inviernos que van de fríos a severos 
en las partes más elevadas, y veranos frescos 
y secos. En estas condiciones climáticas y oro-
gráficas, las comunidades vegetales de mato-
rral, arboledas silvestres y de pastizal configu-
ran los paisajes de mayor extensión (45 % en 
conjunto), mientras que el aprovechamiento 
agrícola por excelencia es el olivar, que ocupa 
un 35 % de los suelos y constituye la base del 
sector agroindustrial. El alto nivel de conser-
vación y el valor medioambiental de la Sierra 
Mágina han merecido su declaración, prime-

ro, como Parque Natural, y posteriormente 
como Zona Especial de Conservación y Zona 
de Especial Protección para las Aves, además 
de Lugar de Importancia Comunitaria.

La evolución histórica del ámbito ha de-
pendido desde la Prehistoria de su condición 
de barrera entre la Vega del Guadalquivir y el 
interior de los Sistemas Béticos, y a la vez es-
pacio de comunicación a través de los valles 
de los ríos Guadalbullón y Jandulilla. La erosión 
kárstica de los materiales calcáreos, origen de 
las cuevas que facilitaron los primeros hábi-
tats, ha dado lugar también a un relieve irre-
gular, accidentado, que ha determinado en 
gran medida su papel fronterizo en diferentes 
periodos históricos. Este es el origen de arqui-
tecturas militares iberas, romanas y musulma-
nas (Mancha Real, La Guardia de Jaén), y de 
pueblos fundados para la colonización de la 
reconquistada frontera nazarí (Valdepeñas de 
Jaén). Hoy en día, la carretera N-323 sigue arti-
culando el territorio y dando servicio a Mancha 
Real (11.254 habitantes en 2014) y La Guardia 
de Jaén (4.505), ambas integradas en la conur-
bación de Jaén. La A-401, de menor capacidad 
estructural, conecta Huelma (6.152) con Jódar 
y las áreas rurales orientales de la provincia.

En un ámbito serrano de orografía tan ac-
cidentada como esta, los relieves más sobre-
salientes, de mayor exposición y accesibilidad 
visual se alternan con valles o laderas interio-
res, cuyas vistas están más restringidas. Entre 
las numerosas elevaciones que mantienen 
una presencia sobre la vecina campiña jienen-
se se encuentran las Sierras de la Caracolera y 
de Jabalcuz, La Serrezuela, el Cerrillo del Tesoro 

y el Cerro Aznatín. Sin embargo, la mayor ca-
racterística de este paisaje son las abundantes 
fortificaciones en posiciones de dominio terri-
torial, ensalzadas por la ocasional espectacula-
ridad de las formaciones rocosas sobre las que 
se erigen. En este sentido destacan los castillos 
de Albánchez de Mágina, de Mata Bejid, y la 
Torre de Cuadros, todos inscritos como Bienes 
de Interés Cultural, así como los Conjuntos 
Históricos de La Guardia de Jaén y Huelma, 
que representan las diferentes etapas de la 
evolución territorial. En cuanto a los paisajes 
vernáculos, son característicos los ruedos agrí-
colas o pequeños regadíos en los márgenes 
de los núcleos urbanos, bien representados 
por los cultivos en bancal y las infraestructu-
ras hidráulicas, declaradas Lugar de Interés 
Etnológico, de Pegalajar.

Los indicadores muestran un aumento leve 
en cuanto a riqueza paisajística entre 1956 y 
2011, así como descensos muy leve en diversi-
dad, y también débil pero paulatino en térmi-
nos de naturalidad. Estos datos proporcionan 
una imagen de estabilidad en un territorio de 
usos tradicionalmente variados por sus condi-
cionantes geográficos, pero que ha tendido 
en las últimas décadas a un monocultivo oli-
varero. Éste ha permitido el florecimiento de la 
agroindustria y de otros sectores transforma-
tivos y de servicios, sobre todo en el área de 
influencia de la conurbación de Jaén. Es una 
dinámica positiva que, sin embargo, provoca 
el abandono de los tradicionales usos horto-
frutícolas en los márgenes urbanos, represen-
tando una amenaza a la supervivencia de ca-
racterísticos paisajes intermedios y a la pérdida 
de integridad del entorno. 

Aumento moderado Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Descenso leve  Estable
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Moclín, Colomera, Píñar

Leyenda

43. Montes Orientales

1.000 < 1.600 m 50,33
600 < 1.000 m 49,3
300 < 600 m 0,4

Colinas 64,4
Alineac. y macizos montañosos 23,5
Cobertera detrítica/piedemonte 6,3

Calizas y dolomias 33,0
Conglomerados 28,2
Areniscas 21,7

Mediterráneo serrano seco 61,0
Mediterráneo serrano subhúm. 35,9
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 2,9

Olivar 45,3
Tierra calma o de labor 28,1
Breñal 8,4

Baja 33,2
Muy baja 31,9
Media 13,8

Alta 24,9
Moderada 19,7
Baja 17,5

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Ámbito de media montaña en la 
confluencia de la Vega de Gra-
nada, la Hoya de Guadix y las 
Campiñas Altas, de economía 
eminentemente agrícola y poco 
dinámica, basada sobre todo en 
el olivar y en los herbáceos de 
secano. En sus paisajes monóto-
nos y poco transitados, las situa-
ciones de alto contenido escénico 
se concentran en puntos elevados 
de las serranías y en los escasos 
núcleos urbanos que adquirieron 
un carácter fronterizo durante 
la Edad Media. Las principales 
bazas de este paisaje, que evolu-
ciona lentamente pero se hace 
preciso gestionar, son su elevado 
grado de conservación y su valor 
ecológico.

Se trata de un paisaje de media monta-
ña coincidente a grandes rasgos con 
la comarca granadina de Los Montes, 

aunque excluyendo la Sierra Arana, que se 
considera en un ámbito aparte. Con su dis-
posición alargada y paralela a aquella, sepa-
ra la Depresión de Granada en su extremo 
nororiental de la Hoya de Guadix, lindando 
con los ámbitos de las Sierras Alta Coloma y 
Mágina al norte, la Depresión de Guadix al 
este, Sierra Arana y la Depresión y Vega de 
Granada al sur, y las Campiñas Altas al oeste.

El sustrato es propio del Sistema 
Subbético, compuesto principalmente por 
materiales calizos (33 % de la superficie) y 
sedimentarios en forma de conglomerados 
(28 %) o areniscas (22 %), y con una impor-
tante componente margosa en todos ellos. 
Los primeros dan origen a unas alineacio-
nes montañosas que atraviesan el sector 
occidental en dirección sudoeste-nordes-
te, y que albergan además el punto más 
alto del ámbito, el Alto del Muerto (1.509 
m sobre el nivel del mar), en la Sierra del 
Rayo. En el resto del ámbito el relieve es 
menos acusado, con dominio de las ex-
tensiones de colinas (64 % de la superficie 
total) y altitudes a partir de los 560 m. El cli-
ma es de tipo continental, de fuertes con-
trastes entre las temperaturas veraniegas y 
las invernales, éstas últimas frías o incluso 
severas. La pluviosidad no sólo es escasa 
sino también irregular, y favorece sobre 
todo a las mencionadas sierras occidenta-
les. Junto con la orografía, esto condiciona 
los usos del suelo, protagonizados por el 
olivar en las laderas más húmedas y acci-

dentadas del oeste (45 %), y por los cultivos 
de secano en las colinas del sector oriental 
(28 %). Se configura así un sector primario 
muy especializado, del que este territorio 
es aún muy dependiente. En este área de 
transición entre los macizos de las Sierras 
Alta Coloma y Arana, los parajes más eleva-
dos e inaccesibles se mantienen en estado 
silvestre, conservándose amplias exten-
siones de encinares mediterráneos en las 
Sierras del Campanario y Las Cabras, que 
están inscritas como Lugar de Importancia 
Comunitaria.

Existen evidencias de ocupación huma-
na desde épocas prehistóricas, así como 
de desarrollos urbanos que, durante las 
Edades Antigua o Clásica, favorecían los 
espacios naturales de penetración desde el 
valle del Genil, a lo largo de las vegas de 
los ríos Cubillas y de la Colomera. Durante 
el periodo nazarí constituyó un espacio 
fronterizo de importancia, lo que tuvo una 
fuerte repercusión en la configuración ac-
tual del paisaje, especialmente en Moclín y 
Puerto Lope como puntos de entrada a la 
Vega de Granada desde Alcalá la Real. Hoy, 
este itinerario sigue presente en la carrete-
ra N-432, aunque tiene más peso la autovía 
A-44 entre Jaén y Granada, que atraviesa 
el ámbito por su parte media. Con 4.153 
habitantes censados en 2014, Moclín es el 
más poblado de una red escasamente es-
tructurada de núcleos de pequeño tama-
ño como Colomera (1.484) o Campotéjar 
(1.357), que son dependientes de centros 
rurales circundantes de mayor importancia 
como Iznalloz o Íllora.

En este ámbito, a los bajos niveles de ex-
posición visual propios de una superficie on-
dulada se añaden la reducida accesibilidad y 
la relativa despoblación, que menoscaban la 
percepción del paisaje. Se dan sin embargo 
hitos paisajísticos y miradores naturales en 
los macizos calcáreos que afloran en el sec-
tor occidental, como las Sierras de Enmedio 
(Moclín), de la Hoz (Olivares) o del Pozuelo 
(Albolote), o los relieves que se aprecian 
desde ámbitos vecinos más llanos, como 
la Sierra de Obeilar (Pinos Puente) desde la 
vega granadina, o el Cerro Mencal (Pedro 
Martínez) desde la Hoya de Guadix. También 
tienen un especial valor paisajístico las arqui-
tecturas defensivas medievales, de las que el 
mejor exponente es el sistema defensivo de 
Moclín, cuya alcazaba operaba como centro 
de una red nazarí de torres vigía.

Según los indicadores la riqueza y la di-
versidad paisajísticas se han incrementado 
levemente entre 1956 y 2011, mientras que 
el indicador de naturalidad ha registrado un 
descenso importante durante la segunda 
mitad del pasado siglo. Esto se debe a la 
progresiva ocupación de los suelos apro-
vechables en un contexto de dominio y ex-
tensión del olivar, que se ha convertido en 
la base de una economía en general poco 
dinámica, en la que comienza a introducir-
se el turismo rural. Estamos, por tanto, ante 
un paisaje que conserva en gran medida su 
integridad, pero que acusa los mismos pro-
cesos de pérdida paulatina del carácter que 
afectan a los ámbitos de su entorno, tanto 
en lo referente al agro como a las arquitec-
turas tradicionales.

Aumento muy leve Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Descenso notable Aumento moderado



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
136136

Al
tit

ud
Fi

sio
gr

af
ía

Lit
ol

og
ía

Bi
oc

lim
a

Ac
ce

sib
ilid

ad
Ex

po
sic

ió
n

Ud
. fi

sio
nó

m

Leyenda

Categoría: altiplanos y subdesiertos 
esteparios
Área: altiplanos esteparios

Guadix, Benalúa, Fiñana

Leyenda

44. Depresión de Guadix

1.000 < 1.600 m 49,65
600 < 1.000 m 47,4
300 < 600 m 3,0

Cobertera detrítica/piedemonte 40,8
Colinas 22,3
Bad-Lands 19,2

Arenas y gravas 43,4
Conglomerados 35,7
Margas 9,9

Mediterráneo serrano seco 77,7
Mediterráneo serrano subhúm. 10,0
Mediterráneo estepario 9,8

Tierra calma o de labor 29,0
Breñal 14,4
Espartizal 14,0

Alta 26,2
Baja 20,2
Muy baja 19,6

Alta 22,1
Muy alta 17,6
Ínfima 15,0

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Hoya de Guadix es un altipla-
no estepario rodeado de sierras, 
perteneciente al Surco Intrabé-
tico. Su característica orografía 
ofrece grandes valores escénicos, 
tanto en las planicies de vistas 
amplias, como en las vegas y 
valles fértiles entre tajos y cárca-
vas. Como espacio de paso natu-
ral entre el levante, el litoral y el 
interior de Andalucía, ha acumu-
lado un rico legado de formas de 
habitar un territorio a la vez duro 
y generoso en recursos. Los es-
fuerzos por reactivar la economía 
pasan por revitalizar las activi-
dades tradicionales e introducir 
otras nuevas como el turismo, 
para el que la gestión patrimonial 
es clave.

La Hoya de Guadix es una llanura natural 
perteneciente al Surco Intrabético, ca-
racterística por sus paisajes esteparios y 

las vegas fértiles de los ríos Guadix y Fardes. 
Comprendida en su mayor parte dentro de la 
provincia de Granada, esta altiplanicie queda 
delimitada por los ámbitos paisajísticos de 
montaña de las Sierras Alta Coloma y Mágina, 
los Montes Orientales y Sierra Arana al oeste, 
las Vertientes Occidentales de Sierra Nevada 
al suroeste, y El Marquesado al sur. Al este, su 
perímetro queda definido por las Sierras de 
Baza y Filabres y por la Hoya de Baza, la más 
oriental de las depresiones béticas.

El sustrato del ámbito está compuesto en 
su mayor parte de sedimentos procedentes 
de las áreas montañosas circundantes, prin-
cipalmente áridos, arcillas y limos (43 % de 
la superficie total), y de roca sedimentaria, 
sobre todo conglomerados (36 %). La ero-
sión ha estratificado este relleno sedimen-
tario formando, de un lado, altiplanos de 
depósitos a los pies de las sierras (41 %), 
hacia los 1.100 m sobre el nivel del mar; de 
otro, vegas y terrazas en torno a los princi-
pales cursos de agua, que descienden hasta 
los 400 m de altitud (9 %); y, finalmente, un 
paisaje de colinas, cárcavas y suelos baldíos 
en franjas intermedias (42 %). Gran parte de 
esta erosión es consecuencia de un régimen 
de lluvias escasas pero puntualmente inten-
sas, propio del levante andaluz, y de fuertes 
contrastes entre veranos suaves y rigurosos 
inviernos. Los fértiles suelos sedimentarios y 
la escasa pluviosidad son determinantes del 
dominio de los cultivos de secano, herbá-
ceos o arbóreos (47 %), quedando los rega-

díos confinados a los entornos de vega y las 
áreas menos fértiles ocupadas por breñal y 
el tradicional espartizal (28 %).

Como sucede en otros espacios natura-
les de paso, los primeros hábitats documen-
tados son muy tempranos, en este caso del 
Paleolítico. La cultura ibera, más tarde, desa-
rrolló una primera jerarquización territorial 
mediante fortificaciones en puntos elevados, 
algunas de las cuales fueron consolidadas 
para la protección de la vía romana que, pa-
sando por Acci (Guadix), comunicaba las ac-
tuales Cartagena y Antequera. En el encuen-
tro de esta ruta con aquella procedente de 
Almería se consolidó una encrucijada de re-
levancia continua desde el dominio del Reino 
de Granada hasta la introducción del ferroca-
rril, la modernización de la minería del hierro 
y el cultivo de la remolacha. Tras el declive de 
estos sectores a lo largo del último cuarto del 
siglo XX, actualmente la economía depende 
en gran medida de las actividades agrícolas 
y agroindustriales. Hoy, Guadix (18.816 habi-
tantes en 2014), en la intersección de la auto-
vía A-92 entre Granada y Almería y la variante 
A-92N hacia Murcia, encabeza la comarca ho-
mónima y es, junto con Baza, el centro de una 
extensa red de núcleos rurales al nordeste de 
la provincia de Granada.

Las zonas de altiplano acumulan los ma-
yores valores de visibilidad, por sus amplias 
vistas sobre los altos que encierran la depre-
sión: las Sierras Arana y Nevada, Los Montes 
y el Cerro Mencal, o las Sierras de Gor, de 
Baza y el Jabalcón. A pesar de ofrecer vistas 
más restringidas, los valles y cárcavas ofre-

cen vibrantes escenas en las que los rega-
díos de las vegas de los ríos Fardes, Guadix 
o Guadahortuna o los bancales de Hueneja 
contrastan con llanos de secano y lomas 
áridas. Un complejo patrimonio construido 
caracteriza el paisaje a todas las escalas: la 
doméstica en las casas-cueva de Benalúa, 
Guadix, o del Monumento Natural de las 
Cárcavas de Marchal; la urbana, en el caso del 
Conjunto Histórico de Guadix, y la territorial 
en el caso del encastillamiento, cuyo mayor 
exponente, la fortaleza de La Calahorra, es fa-
moso más allá del ámbito local. También han 
dejado una huella substancial en el paisaje 
las Minas de Alquife, las fábricas azucarera y 
espartera en Benalúa y, más recientemente, 
importantes instalaciones de energía eólica, 
termosolar y fotovoltaica.

Según los indicadores de paisaje la diver-
sidad de este ámbito han experimentado 
un aumento moderado entre 1956 y 2011, 
mientras que la naturalidad ha experimenta-
do un descenso leve, que se ha invertido en 
los últimos años. El abandono de la actividad 
tanto de la fábrica azucarera de Benalúa en 
1982, como de las minas de El Marquesado 
en 1996, sentenciaron un sector industrial de 
irregular trayectoria durante los siglos XIX y 
XX. Sólo la economía de Guadix se mantiene 
relativamente estable gracias a su condición 
de centro comercial comarcal; el resto del 
ámbito lucha por adaptar su variada pro-
ducción agrícola a las nuevas condiciones 
de mercado, por ejemplo reavivando la pro-
ducción vitivinícola. Igualmente se intenta 
fomentar el turismo cultural y se espera la 
recuperación de la minería.

Aumento muy leve Descenso muy leve

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso muy leve Aumento muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de alta montaña

-

Leyenda

45. Sierra Nevada

> 2.500 m 48,42
2.100 < 2.500 m 38,8
1.600 < 2.100 m 11,7

Formas glaciares y periglaciares 91,7
Alineac. y macizos montañosos 8,3
Colinas 0,1

Esquisitos y micaesquisitos 98,7
Rocas plutónicas 0,8
Calizas metamorficas 0,4

Mediterráneo de montaña 97,2
Med. subcont. húm. inv.fríos 1,4
Med. subcont. húm. inv.medios 1,2

Pastizal 50,2
Breñal 34,1
Erial 8,4

Muy baja 34,5
Alta 19,8
Baja 18,2

 Alta 29,9
Moderada 23,9
Baja 15,4

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las cumbres de Sierra Nevada 
constituyen el único paisaje de 
alta montaña existente en An-
dalucía. Es un terreno agreste y 
despoblado, poco diverso, pero 
muy singular y reconocido a nivel 
regional e internacional, gracias 
a la introducción de los deportes 
de invierno durante la segunda 
mitad del siglo XX. Por su eleva-
dísimo grado de conservación y 
el valor medioambiental de sus 
sistemas lagunares, herencia de 
desaparecidos glaciares, ha me-
recido la designación de Parque 
Nacional entre otras categorías 
de protección, momento desde el 
cual este paisaje ha dado claros 
signos de estabilidad.

Este ámbito de alta montaña incluye 
los espacios de cumbre del Parque 
Natural de Sierra Nevada, caracteriza-

dos por formaciones glaciares y neveros 
únicos en Andalucía, además de una vege-
tación adaptada al clima extremo. Incluido 
en su mayor parte dentro de la provincia de 
Granada, aunque también cubre partes de 
Almería, esta área queda delimitada por los 
ámbitos de ladera correspondientes a las 
Vertientes Occidentales de Sierra Nevada, al 
oeste y noroeste, el Marquesado al norte, y 
Las Alpujarras al sur.

Sierra Nevada es el macizo montañoso más 
representativo de la Cordillera Penibética y el 
más elevado de la Comunidad Autónoma, 
producto del proceso de orogénesis alpi-
na que dio forma a las cordilleras del sur de 
Europa durante la Era Terciaria. Se compone 
casi exclusivamente de rocas silíceas produc-
to del metamorfismo de sedimentos marinos, 
principalmente esquistos y micaesquistos (99 
% del total). El ámbito abarca superficies a par-
tir de los 2.000 m de altitud, modeladas duran-
te la última edad de hielo por la erosión de gla-
ciares ya desaparecidos, que han dado origen 
a una multitud de lagunas de montaña y circos 
glaciares que localmente reciben el nombre 
de corrales. Aquí se alcanzan los puntos más 
elevados de Andalucía, en los picos Mulhacén 
(3.479 m sobre el nivel del mar) y Veleta (3.396 
m). El clima es típico de montaña, con tempe-
raturas bajo cero durante el invierno y muy 
suaves en verano, y precipitaciones que sólo 
escasean en los meses de verano, tomando 
en invierno la forma de nevadas. En estas du-
ras condiciones, los roquedos y eriales tienen 

una significativa presencia (8 % del total), res-
tringiéndose  las comunidades vegetales al 
matorral (34 %) y a los pastos de alta montaña 
conocidos como borreguiles (50 %). Estos se 
forman en el fondo de valles y antiguos apa-
ratos glaciales que permanecen cubiertos por 
la nieve durante el invierno y húmedos duran-
te el verano. Este ámbito paisajístico ocupa 
parte de las delimitaciones de Parque Natural 
y Parque Nacional de Sierra Nevada, inscritas 
además como Zona Especial de Conservación 
y Zona de Especial Protección para las Aves.

Los borreguiles han constituido tradicio-
nalmente el principal recurso económico de 
la zona, junto con los neveros de los que se 
extraía la nieve que se consumía en Granada. 
Durante el siglo XIX se introdujeron el sen-
derismo y el montañismo, que evoluciona-
ron hacia la instauración de un turismo de 
nieve para cuyo acomodo se construyó la 
estación de esquí de Sierra Nevada en la dé-
cada de los sesenta. En sus proximidades se 
encuentra el único núcleo urbano, la peda-
nía de Pradollano (Monachil), un conjunto 
de edificios en su mayoría destinados a apar-
tamentos turísticos u hostelería, de muy di-
versa arquitectura, desde moderna hasta de 
tematización alpina, dispuestos de manera 
orgánica a lo largo de una vía que zigzaguea 
entre la A-395 y la carretera que de Güejar 
Sierra asciende hasta el Pico del Veleta.

Las cumbres de Sierra Nevada constituyen 
en sí mismas un fondo escénico omnipre-
sente en el horizonte de los ámbitos circun-
dantes, en especial de las Hoyas de Granada 
y Guadix, desde donde son reconocibles 

principalmente el Mulhacén y el Veleta, por 
su característica silueta. Igualmente, desde las 
alturas se obtienen impresionantes y profun-
das perspectivas de las sierras vecinas y, en 
días claros, sobre grandes extensiones de las 
provincias de Granada, Málaga o Almería. El 
montañismo se ha convertido en la principal 
actividad en estos paisajes, encontrando refe-
rencias en elementos tan característicos como 
los refugios-vivac de La Caldera o La Carigüela, 
o el medio centenar de lagunas y lagunillos 
que se forman en el fondo de antiguos glacia-
res, como las Lagunas de la Caldera, de Aguas 
Verdes o de Las Yeguas. Vinculados al sistema 
lagunar, los citados borreguiles constituyen 
una singularidad adicional, tanto como bioto-
po endémico como a nivel paisajístico, ya que 
aportan un cromatismo estacional que aligera 
la aspereza y monotonía imperante. En este 
ambiente virgen y despoblado sobresalen 
por su impacto paisajístico las instalaciones 
deportivas y el Observatorio de Sierra Nevada, 
que opera desde 1981.

Los indicadores de paisaje arrojan un au-
mento moderado de la riqueza paisajística, 
con la adición de nuevas unidades fisionómi-
cas desde 1956, y con una diversidad práctica-
ment estable en valores muy bajos que revelan 
un paisaje homogéneo, en el que las diferen-
tes coberturas se encuentran muy agregadas. 
La naturalidad se encuentra en valores próxi-
mos al 100 %, una situación que con seguridad 
se mantendrá estable debido al alto grado de 
protección del que es objeto este paraje en su 
condición de Reserva de la Biosfera y Espacio 
Natural Protegido, y en un contexto de regre-
sión de las actividades pecuarias tradicionales.

Aumento moderado Estable

Aumento leve Descenso muy leve

Aumento muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Güéjar-Sierra

Leyenda

46. Vertientes Occidentales 
de Sierra Nevada

1.000 < 1.600 m 50,21
1.600 < 2.100 m 40,4
2.100 < 2.500 m 6,2

Alineac. y macizos montañosos 94,7
Colinas 1,9
Formas glaciares y periglaciares 1,5

Esquisitos y micaesquisitos 47,8
Calizas metamorficas 45,3
Filitas 5,2

Mediterráneo de montaña 78,5
Mediterráneo serrano seco 15,6
Mediterráneo serrano subhúm. 4,4

Breñal 34,5
Breñal arbolado 22,5
Pastizal 18,2

Muy baja 27,8
Alta 18,6
Ínfima 16,3

Alta 23,6
Moderada 20,5
Muy baja 16,5

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las vertientes occidentales de 
Sierra Nevada conforman un 
paisaje natural de una gran 
diversidad por efecto de los 
diferentes sustratos, el amplio 
rango de altitudes y la variable 
exposición a la influencia marina. 
Como resultado, es un espacio en 
el que se conservan importantes 
endemismos vegetales, y que ha 
merecido ser objeto de las más al-
tas figuras de protección. Prácti-
camente despoblado a lo largo de 
la historia, sus recursos han sido 
aprovechados por las poblaciones 
limítrofes, principalmente para la 
ganadería, la extracción de mine-
rales y de nieve. En la actualidad, 
la extracción de áridos dentro del 
Parque Natural plantea el princi-
pal conflicto paisajístico.

Este es un espacio montañoso que abar-
ca las laderas occidentales y norocci-
dentales del macizo de Sierra Nevada, 

en Granada, las cuales se caracterizan por 
su alta biodiversidad y su valor medioam-
biental. Queda delimitado por la Depresión 
y Vega de Granada y el Valle de Lecrín al 
oeste, la Sierra Arana al norte, las laderas del 
Marquesado al este y las cumbres de Sierra 
Nevada al sudeste.

En el sustrato se dan dos zonas diferen-
ciadas, ambas típicas del Sistema Penibético; 
la franja noroccidental está compuesta de 
mármoles similares a los de las vecinas Sierras 
de Almijara y de Huétor; la franja sudoriental 
de esquistos de componente silícea, como 
el resto del macizo de Sierra Nevada. La su-
perficie es montañosa, con altitudes que os-
cilan en su mayor parte entre los 1.000 m y 
los 2.000 m sobre el nivel del mar, y alcanzan 
un máximo de 2.592 m al aproximarse a los 
picos de la Alcazaba o el Veleta. Los diferentes 
grados de exposición a los vientos, húmedos 
provenientes del mar y secos del interior, ha-
cen que coexistan zonas muy lluviosas y otras 
relativamente secas dentro del mismo ámbi-
to, y que en todo él se acuse un gran contaste 
entre unas temperaturas relativamente sua-
ves en verano e inviernos especialmente cru-
dos. La variabilidad en sustratos, altitud, tem-
peratura y humedad da lugar a una cobertura 
vegetal muy variada, eminentemente silves-
tre debido a lo accidentado del terreno, en la 
que matorrales y arboledas ocupan hasta un 
57 % de la superficie, mientras que  un 18 % 
del suelo es utilizado para pastos. Son espe-
cialmente importantes las poblaciones de co-

níferas autóctonas, sobre todo en los suelos 
calcáreos, de encinares tanto de suelo calizo 
como silíceo y de melojares en los húmedos 
barrancos de los principales ríos. Esta calidad 
y complejidad medioambiental ha merecido 
su inclusión en el Parque Nacional y Natural 
de Sierra Nevada, que es además Reserva de 
la Biosfera, Zona Especial de Conservación y 
Zona de Especial Protección para las Aves.

Por su relieve accidentado y difícil habi-
tabilidad, ha sido históricamente un espacio 
subsidiario de los núcleos al borde de la Vega 
de Granada y el Valle de Lecrín. Sus cabañas 
ganaderas se beneficiaban tanto de pastos 
permanentes como de los estacionales borre-
guiles de alta montaña, mientras que los ne-
veros ascendían a diario desde Granada para 
recoger la nieve. No obstante, la ya mencio-
nada diversidad también ha permitido apro-
vechamientos agrícolas en localizaciones pri-
vilegiadas, como es el caso de Güéjar-Sierra, 
nacido al amparo de una fortificación romana 
en una ladera de solana a la orilla del Genil, 
y en el camino hacia las minas de La Estrella. 
Alcanzó su máxima importancia durante las 
rebeliones moriscas posteriores a la toma de 
Granada, y tras la repoblación cristiana perma-
neció como punto de confluencia de las vías 
pecuarias locales. Si bien es la mayor pobla-
ción de cierta del ámbito, en la actualidad, con 
2.978 habitantes censados en 2014, es una lo-
calidad de escasa entidad integrada dentro de 
la conurbación de Granada, en la que el sector 
primario se encuentra en regresión.

El principal rasgo paisajístico en térmi-
nos de visibilidad de este ámbito reside en 

su condición de ladera inmediata a los am-
plios espacios de la Depresión de Granada 
y del Valle de Lecrín, con los que establece 
una intensa relación de exposición visual, a 
la vez como fondo escénico y oteros como el 
Mirador de Los Alayos, el Cerro del Trevenque 
y las alineaciones más adelantadas, como las 
Lomas de Padul o la Sierra del Manar. Las vis-
tas profundas escasean  entre las lomas del 
interior, pero son visitadas por excursionistas 
y montañeros atraídos desde la conurbación 
granadina por la diversidad del relieve y la 
vegetación. Las canteras de machaqueo en 
los términos municipales de Dúrcal y Padul, 
que operan dentro de los límites del Parque 
Natural, constituyen la mayor interferencia 
con la naturalidad del paisaje.

Según los indicadores de paisaje, la rique-
za paisajística de este ámbito han aumenta-
do levemente entre 1956 y 2011, y de forma 
más notoria las condiciones de diversidad 
y las de naturalidad, sobre todo durante la 
segunda mitad del siglo pasado, para es-
tabilizarse a partir de 1999. Esta trayectoria 
refleja el proceso de abandono de las prác-
ticas agrícolas tradicionales, en suelos que 
se han devuelto a su estado natural ante la 
imposibilidad de introducir una mínima me-
canización. El intenso grado de protección 
al que está sujeta el área augura un gran 
control en las dinámicas evolutivas de estos 
paisajes, aunque el núcleo de Güejar-Sierra, 
tras adoptar actividades turísticas y de ocio 
en la estela de la cercana Estación de Esquí 
de Sierra Nevada, acusa los habituales pro-
blemas de pérdida de carácter e integración 
con el entorno.

Aumento leve  Estable

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

Categoría: valles, vegas y marismas
Área: vegas y valles intramontanos

Dúrcal, Órgiva, Nigüelas

Leyenda

47. Valle de Lecrín

600 < 1.000 m 55,54
300 < 600 m 33,0
100 < 300 m 7,7

Cobertera detrítica/piedemonte 37,3
Alineac. y macizos montañosos 22,7
Colinas 14,0
Arenas y gravas

40,8
Margas 31,4
Calizas metamorficas 16,3

Mediterráneo oceánico seco 33,7
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 26,8
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 11,6

Arboledas de secano 17,2
Breñal 16,3
Frutales/otras arboledas regadío 15,4

Alta 51,7
Baja 17,5
Media 13,1

Alta 44,1
Muy alta 22,6
Moderada 14,0

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Se trata de un amplio valle agrí-
cola en el que se combinan culti-
vos de regadío y de secano, muy 
representativo de los ámbitos de 
vega intramontanos en la medida 
en que ha conjugado histórica-
mente sus ventajas como espacio 
fértil y como corredor natural de 
comunicación. No está exento, 
sin embargo, de accidentes geo-
gráficos de un particular interés 
paisajístico cuya visibilidad se ve 
además amplificada por su con-
dición de llano muy transitado, 
inserto entre macizos serranos. 
Se encuentra ahora mismo en 
proceso de adaptación a las 
dinámicas agrícolas económicas 
más recientes, si bien esto ya ha 
tenido un considerable impacto 
sobre sus paisajes.

Conjunto de valles y vegas fértiles, tra-
dicionalmente agrícolas, localizados 
en los intersticios entre las sierras 

Nevada, de las Albuñuelas y de Lújar, en el 
Sistema Penibético granadino. Queda deli-
mitado por los ámbitos paisajísticos de las 
Vertientes Occidentales de Sierra Nevada y 
de Las Alpujarras al nordeste, de la Sierra de 
la Contraviesa al sudeste, y de las Sierras de 
Tejeda y Almijara al oeste.

Se trata de un área de sustrato sedi-
mentario entre estos macizos montañosos, 
compuesta en su mayor parte de materia-
les fluviales (41 % del área) y margas (31 
%), que toman diferente forma según los 
distintos procesos erosivos: de depósitos 
provenientes de las sierras circundantes 
(37 %), de colinas (14 %), o de vegas y te-
rrazas fluviales (12 %). La altitud varía am-
pliamente hasta un máximo de 1.703 m 
sobre el nivel del mar en las estribaciones 
de Sierra Nevada, pero el grueso de la su-
perficie oscila entre los 300 m y los 1.000 
m. El clima está influenciado por los vientos 
marinos, aunque la orientación del valle fa-
vorece las corrientes provenientes del sur, 
repercutiendo en precipitaciones más mo-
deradas y temperaturas de verano más cá-
lidas que en otros ámbitos de su entorno. 
Estas condiciones climáticas favorables y la 
feracidad de los suelos han facilitado histó-
ricamente los aprovechamientos agrícolas, 
en los que las laderas más altas se destinan 
a arboledas de secano como el almendral 
(17 %) o el olivar (11 %), y las áreas bajas 
al regadío, ya sea de frutales (15 %) o de 
herbáceos (11 %).

El desarrollo de este paisaje ha sido propi-
ciado, a lo largo de su historia por sus condi-
ciones de fertilidad y por ser un paso natural 
entre la Vega y la Costa de Granada y vía de 
acceso a La Alpujarra por su extremo occi-
dental. En época romana se consolidaron 
así abundantes núcleos agrarios dependien-
tes de los centros provinciales, algunos de 
los cuales, por su localización estratégica, 
adoptaron una vocación defensiva durante 
el periodo musulmán. Es el caso de Vélez de 
Benaudalla en la embocadura desde la costa, 
Órgiva hacia el valle del río Guadalfeo y las 
Alpujarras, y Nigüelas, Lecrín y Dúrcal en con-
tacto con la hoya granadina. En etapas pos-
teriores no hizo sino afirmarse esta estructura 
poblacional, a la vez que los recursos mineros 
ponían aún más en valor el itinerario entre 
Granada, Motril y Almuñécar. En la actualidad 
este sigue siendo un corredor principal a nivel 
regional, recorrido por la carretera N-323 y la 
autovía A-44, cuyo reciente trazado tiene un 
claro impacto sobre el paisaje. A lo largo de 
ellas se encuentran las principales localida-
des, encabezadas por Dúrcal (7.272 habitan-
tes en 2014) que, a través de Órgiva (5.523), se 
articulan con las poblaciones de la Alpujarra.

Este espacio es rico tanto en situaciones 
de singular contenido escénico como en 
valores netos de exposición y accesibilidad 
visual, que radica en su condición de valle 
rodeado de elevaciones, una población rela-
tivamente alta y ser punto de paso de vías de 
tráfico rodado de alta capacidad. Las estriba-
ciones serranas de ámbitos vecinos como 
las Lomas de Padul, la Cuerda de la Dehesa, 
las Sierras de Albuñuelas, de los Guájares o 

de Lújar, mantienen una presencia cons-
tante en el horizonte y, a distancias cortas, 
contrastan fuertemente con los llanos culti-
vados. Entre las singularidades geomorfoló-
gicas que se constituyen en referentes pai-
sajísticos, destacan las profundas cárcavas y 
ramblas que los ríos Dúrcal y Torrente han 
tallado en los depósitos del valle, o la Falla 
de Nigüelas, declarada Monumento Natural, 
en la que se aprecia claramente el encuentro 
entre el macizo de Sierra Nevada y el fondo 
del valle. Las particularidades del terreno 
también han dado lugar a ejemplos remar-
cables de antropización, como los cultivos 
en bancal en el entorno de Dúrcal y Cozvíjar, 
la gestión tradicional del agua, los nume-
rosos ejemplos de molinos hidráulicos, el 
encastillamiento, la reciente introducción 
de parques eólicos, o el conjunto de puen-
tes, testigos de la importancia de esta vía de 
comunicación a lo largo de diversas épocas 
incluyendo la contemporaneidad.

Los indicadores de riqueza paisajística re-
velan un aumento considerable, y más leve 
los de diversidad, mientras que la naturali-
dad ha experimentado un descenso pau-
latino a lo largo del estudio. Considerando 
el carácter eminentemente agrícola de este 
ámbito paisajístico, estos resultados dibu-
jan una imagen de relativo dinamismo, en 
el que los cultivos de alto rendimiento y la 
mejor comunicación con la conurbación de 
la Vega de Granada han contenido las ten-
dencias socioeconómicas regresivas que 
caracterizan a ámbitos vecinos de similares 
características, si bien a costa de una pérdi-
da de naturalidad. 

Aumento moderado Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Descenso leve  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Albuñol, Castell de Ferro (Gualchos), Vélez de 
Benaudalla

Leyenda

48. Sierra de Contraviesa

600 < 1.000 m 35,02
300 < 600 m 23,7
1.000 < 1.600 m 22,6

Alineac. y macizos montañosos 95,6
Vegas y terrazas 2,9
Cobertera detrítica/piedemonte 0,5

Esquisitos y micaesquisitos 51,8
Filitas 25,5
Calizas metamorficas 21,4

Mediterráneo oceánico seco 44,2
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 18,2
Mediterráneo oceánico subhúm. 11,3

Breñal 34,0
Arboledas de secano 33,0
Pastizal 8,3

Alta 32,0
Baja 22,6
Muy baja 16,9

Alta 22,5
Muy alta 21,4
Muy baja 14,9

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta es un área de media y baja 
montaña de la Baja Alpujarra, 
compuesta por las sierras de 
Lújar y de La Contraviesa. Estas 
difieren tanto en sustrato como 
en desarrollo paisajístico, ya que 
la primera, de pasado minero, 
es más agreste y prominente en 
términos visuales, mientras que  
la segunda, de carácter agrícola 
y menos accesible, se caracteriza 
por los almendrales y una re-
ciente reintroducción de la viti-
cultura. Por otro lado, la rápida 
introducción del cultivo intensivo 
bajo plástico está cambiando su 
carácter paisajístico, teniendo, 
además, un enorme impacto en 
una de las áreas visualmente 
más accesibles, como es la franja 
costera.

Aquí se incluyen la Sierra de Lújar y la 
Sierra de la Contraviesa, dos macizos 
montañosos situados entre Sierra 

Nevada y el mar Mediterráneo, que forman 
parte de la Alpujarra Baja. Pertenecen en su 
mayor parte a la provincia de Granada, aun-
que el extremo más oriental se adentra en la 
almeriense, donde quedan delimitados por 
los ámbitos de Sierra de Gador y Oriente. En 
el extremo opuesto lindan con la Costa de 
Granada y el Valle de Lecrín, y al norte con el 
ámbito de Alpujarras.

La composición del sustrato es caracte-
rística de los sistemas penibéticos, domina-
do por rocas metamórficas de base silícea 
(78 %) o calcárea (21 %). Estas forman dos 
alineaciones de media y baja montaña que 
se elevan desde la orilla del mar; la Sierra de 
Lújar, en el extremo occidental, es más pro-
minente, con altitudes de hasta 1.878 m so-
bre el nivel del mar en la Loma del Tajo del 
Sapo, y la Sierra de La Contraviesa alcanza 
los 1.545 m en el Cerro de la Salchicha . 
A pesar de su proximidad al mar, mantiene 
unos niveles de pluviometría relativamen-
te bajos, y una diferencia importante entre 
unas temperaturas estivales altas y unos in-
viernos templados, o incluso fríos en áreas 
altas de umbría. Más de un tercio de la su-
perficie está cubierta de matorral, mientras 
que las arboledas de secano, y muy espe-
cialmente los almendrales, cubren aproxi-
madamente otro tercio. Los pastos, un bos-
que silvestre prácticamente marginal y las 
tierras de labor en las áreas más accesibles 
completan un paisaje muy agreste y de sue-
los pobres. Los elementos de mayor valor 

medioambiental reconocido son la Sierra de 
Castell de Ferro y los Acantilados y Fondos 
Marinos de Calahonda-Castell de Ferro, 
ambas designadas Lugares de Importancia 
Comunitaria.

Es un paisaje marcado históricamente por 
su difícil accesibilidad. En la Edad Antigua y 
la Época Clásica las primeras articulaciones 
territoriales,  se localizaron en los puntos de 
acceso hacia el valle del Guadalfeo donde, 
durante el Medievo, tomaron forma Las 
Alpujarras. A lo largo de este periodo la mi-
nería del plomo protagonizaba la economía 
de la Sierra de Lújar, mientras que las tierras 
de La Contraviesa se destinaban a viñedos, 
higueras y moreras destinadas a la industria 
de la seda. Tras la expulsión de los moriscos 
y un periodo de abandono, el siglo XVIII vio 
una reactivación de la producción viníco-
la, que fue sustituida por el almendral tras 
la plaga de filoxera a finales del siglo XIX. 
Hoy, las principales vías de comunicación, 
la A-44 entre Granada y Motril, y la Autovía 
del Mediterráneo, siguen siendo tangen-
ciales, mientras que los núcleos urbanos se 
integran, o bien en la red de ciudades me-
dias del litoral de Granada, como Albuñol 
(6.610 habitantes en 2014) o Castell de Ferro 
(Gualchos, 4.530), o bien en el conjunto de 
ciudades rurales de La Alpujarra, en el caso 
de Cádiar (1.618).

Las áreas más accesibles visualmente 
son aquellas en el entorno de las principa-
les vías de comunicación, especialmente la 
Sierra de Lújar, que caracteriza los horizon-
tes del Valle de Lecrín y de la costa motri-

leña. También se establecen vistas cruzadas 
entre la vertiente norte de La Contraviesa, 
Sierra Nevada y la Alta Alpujarra a través de 
la cuenca del Guadalfeo. Hay un fuerte con-
traste entre el paisaje agreste y de relieve 
pronunciado de la Sierra de Lújar, muy ero-
sionado a causa de la secular deforestación, 
las extensiones de almendral que cubren los 
relieves más suaves de la Contraviesa, y los 
cultivos bajo plástico en zonas bajas, que se 
extienden con fuerza desde los principales 
núcleos del litoral. Las poblaciones de corte 
tradicional que participan de la singular ti-
pología doméstica alpujarreña constituyen 
el principal recurso paisajístico, junto con un 
variado legado territorial compuesto de cul-
tivos tradicionales en bancal, de estructuras 
defensivas costeras o de interior, y de laga-
res y bodegas vinculados al cultivo de la vid.

Todos los indicadores paisajísticos han 
experimentado aumentos, principalmente 
entre 1956 y 1999, para estabilizarse poste-
riormente. En el caso de la riqueza paisajísti-
ca el incremento ha sido moderado, menos 
acusado en el caso de la diversidad, y mu-
cho más notable en lo referente a la natu-
ralidad del paisaje. Esto se debe a las crisis 
agrarias y la despoblación que el ámbito ha 
experimentado durante la mayor parte del 
siglo XX, marcados por la crisis de la filoxe-
ra y el lento decaimiento de la minería. La 
reactivación de la vitivinicultura, los nuevos 
cultivos bajo plástico, y la introducción de 
energías renovables representan una alter-
nativa a la inseguridad y bajo rendimiento 
del almendral, pero suponen ya un cambio 
en el carácter de estos paisajes.

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

Categoría: litoral
Área: costas con campiñas costeras

Roquetas de Mar, El Ejido, Puebla de Vícar

Leyenda

49. El Poniente

30 < 100 m 47,60
< 30 m 23,3
100 < 300 m 20,9

Formas de abrasión 34,9
Cobertera detrítica/piedemonte 31,8
Playas y sistemas dunares 6,4

Arenas y gravas 86,4
Calizas metamorficas 4,9
Filitas 4,1

Mediterráneo subdesértico 90,4
Mediterráneo oceánico seco 7,5
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 1,6

Invernaderos 58,2
Urbano y periurbano 10,4
Espartizal 8,3

Muy alta 36,0
Alta 29,0
Excepcional 22,1

Muy alta 47,4
Excepcional 29,1
Alta 12,7

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Campo de Dalías es un llano 
litoral formado por depósitos 
erosivos provenientes de la veci-
na Sierra de Gador y modelado en 
forma de terrazas por la abrasión 
marina, que permaneció baldío 
hasta la reciente introducción 
de los cultivos industriales bajo 
plástico, fuente de un enorme 
dinamismo económico e imagen 
icónica del levante andaluz. El 
carácter de estos paisajes, cuyo 
potencial visual excepcional ya 
era aprovechado por las históri-
cas arquitecturas defensivas, se 
ha visto completamente transfor-
mado por el avance de los culti-
vos y el turismo, cuyos impactos 
no son sólo paisajísticos sino que 
afectan profundamente a la sos-
tenibilidad medioambiental.

Paisaje de litoral y campiña costera de 
reciente consolidación, perteneciente 
a la comarca del Campo de Dalías, que 

también recibe el nombre de Poniente, por 
constituir el extremo occidental de la pro-
vincia de Almería. Queda inserto en entre 
la Sierra de Gador al este y al norte, el mar 
Mediterráneo al sur, y la sierra litoral de La 
Contraviesa en su extremo oeste.

Está compuesto de materiales detríticos, 
áridos y arcillas, producto de la erosión de la 
sierra penibética de Gador, que han queda-
do sujetos a procesos abrasivos marinos. Se 
trata por tanto de una extensión de depósi-
tos de piedemonte en su franja inmediata 
a las estribaciones montañosas (32 % del 
área), una superficie en forma de terrazas 
producto de la acción marina en su sección 
media (35 %), y una franja litoral caracteri-
zada por playas arenosas y humedales. La 
mayor parte del área se encuentra entre el 
nivel del mar y los 100 m de altitud, aun-
que alcanza cotas de hasta 1.210 m en su 
encuentro con la Sierra de Gador. El clima 
es muy seco, prácticamente desértico si no 
fuera por la alta exposición a los vientos ma-
rinos, que proporcionan unas temperaturas 
suaves y estables a lo largo del año y unas 
precipitaciones mínimas, siempre estacio-
nales y torrenciales. Estas condiciones  son 
favorables a los ya icónicos regadíos inten-
sivos bajo plástico, que han producido un 
paisaje enormemente artificial entre el que, 
no obstante, se encuentran aún espacios 
de alto valor medioambiental. Es el caso de 
los Lugares de Importancia Comunitaria de 
Los Artos de El Ejido y el Río Adra o los de 

la Albufera de Adra y Punta Entinas-Sabinar, 
los cuales son además Reservas Naturales y 
Zonas de Especial Protección para las Aves.

Es un área históricamente poco poblada, 
debido a la pobreza de sus suelos. La prime-
ra ocupación de importancia fue una funda-
ción comercial fenicia en la desembocadura 
del Río Adra, y no fue hasta la romanización 
que se introdujo el viario costero y ganó im-
portancia la industria de salazones basada 
en la pesca y saladares locales. Con el au-
mento de la inseguridad en el litoral duran-
te la Edad Media, el área quedó despoblada 
y destinada principalmente a pasto, uso 
que se acentuó en épocas posteriores con 
el auge de la trashumancia. A excepción 
del cultivo de caña de azúcar en el entorno 
de Adra, el pastoreo fue el uso principal del 
Campo de Dalías hasta la década de 1950, 
cuando se introdujeron técnicas de enare-
nado y riego por goteo, y con ellas los in-
vernaderos que hoy ocupan un 58 % de la 
superficie total. Gracias al empuje de la agri-
cultura intensiva se ha desarrollado una red 
de ciudades medias articuladas por la N-340 
y la autovía A-7, sobre la base de localidades 
anteriormente modestas como Roquetas de 
Mar (86.799 habitantes en 2014) o El Ejido 
(80.839). Adra (24.375) ha pasado a tener un 
papel secundario en comparación con los 
anteriores, que además han diversificado 
sus actividades con importantes desarrolla-
dos turísticos en la costa.

Como llano costero adyacente a la Sierra 
de Gador y atravesado por importantes vías 
de comunicación, potencialmente aúna 

condiciones excepcionales en términos de 
visibilidad. Sin embargo,  las grandes su-
perficies de invernaderos poseen la altura 
suficiente para bloquear y fragmentar el 
campo visual del observador, impidiendo la 
aparición de vistas horizontales y profundas 
y haciendo ilegible el territorio. A pesar de 
ello no son raras las panorámicas sobre las 
sierras prelitorales, o incluso Sierra Nevada, 
desde el interior, los núcleos o la línea lito-
ral. Los espacios costeros protegidos tienen 
la ventaja adicional de ofrecer un contexto 
adecuado a los restos del sistema defen-
sivo originario de época nazarí, y reforza-
do y ampliado durante la Edad Moderna, 
como los Bienes de Interés Cultural Torre 
de los Cerrillos (Roquetas de Mar), Torre de 
Balerma (El Ejido) o los castillos de Roquetas 
y de Guardias Viejas, que han sido puestos 
en valor, si bien en un marco puramente 
turístico. 

Los indicadores arrojan un crecimiento 
notable de la riqueza paisajística y un des-
censo leve de la diversidad en el periodo 
entre 1956 y 1999, coincidente con la intro-
ducción de nuevos usos en terrenos antes 
baldíos. El descenso en naturalidad ha sido 
más drástico, y continúa durante la última 
década de estudio, aunque a menor ritmo 
a medida que el territorio queda saturado. 
La radical manipulación del medio ha resul-
tado incluso en la aparición de elementos 
paisajísticos nuevos, como es la Balsa del 
Sapo, una lámina de agua en la que aflora 
el acuífero, salobre a causa de la sobreex-
plotación, y que está empezando a atraer 
especies avícolas. 

Aumento notable Estable

Descenso leve  Estable

Descenso notable Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Berja, Dalías, Alcolea

Leyenda

50. Sierra de Gador

1.000 < 1.600 m 30,67
600 < 1.000 m 28,1
300 < 600 m 22,4

Alineac. y macizos montañosos 87,9
Cobertera detrítica/piedemonte 5,0
Relieves tabulares 2,8

Calizas metamorficas 79,5
Filitas 8,1
Esquisitos y micaesquisitos 5,2

Mediterráneo serrano seco 24,5
Mediterráneo oceánico seco 21,1
Mediterráneo subdesértico 15,9

Breñal 53,8
Espartizal 15,4
Breñal arbolado 12,7

Alta 28,1
Ínfima 18,5
Muy baja 15,3

Alta 25,2
Muy alta 19,9
Muy baja 15,0

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un macizo montañoso 
característico por su composición 
litológica y singulares recursos 
hídricos, un paisaje eminen-
temente natural pero en cuyo 
pasado minero tuvo lugar un 
intenso proceso de deforestación 
que ha acabado con el bosque 
mediterráneo y ha creado una 
imagen agreste, protagonizada 
por el matorral. Es una zona poco 
accesible y relativamente despo-
blada, que acusó fuertemente la 
desaparición de la minería, y que 
ahora busca la estabilidad econó-
mica en los cultivos de inverna-
dero y en las energías renovables, 
actividades que dejan una fuerte 
huella paisajística.

Esta es una serranía de montaña media 
perteneciente al Sistema Penibético 
que forma parte de la Alpujarra al-

meriense en su vertiente norte y de la co-
marca de Campo de Dalías en sus laderas 
meridionales. Se encuentra delimitado por 
los ámbitos paisajísticos de Poniente al sur, 
de la Sierra de La Contraviesa al oeste, de 
Alpujarras y Los Desiertos al norte y del Valle 
de Andarax al este.

El sustrato está compuesto casi en su to-
talidad de roca metamórfica calcárea, entre 
la que se insertan secciones impermeables 
de esquistos. Estos crean, junto con el manto 
calizo, unos peculiares acuíferos que no sólo 
dan lugar a manantiales en la sierra, sino que 
surten de agua al Campo de Dalías. La mayor 
parte de la superficie toma forma de maci-
zos montañosos (88 %), arrancando desde 
el nivel del mar en el litoral almeriense hasta 
alcanzar una altitud máxima de 2.247 m en el 
Morrón de la Lagunilla. En el sector occiden-
tal se sitúan dos depresiones de relieve me-
nos pronunciado y suelos fértiles de aluvión, 
que marcan la separación con la Sierra de La 
Contraviesa y comunican el litoral con el in-
terior de la Alpujarra. Las precipitaciones son 
particularmente escasas y los veranos cálidos 
en toda el área, aunque la variación en altitud 
y la exposición al mar o al interior crean va-
riaciones en las temperaturas invernales, que 
varían entre suaves y frías. La vegetación es 
en su mayor parte silvestre, pero el encinar 
mediterráneo autóctono prácticamente ha 
desaparecido a causa de un severo proceso 
de deforestación tras el cual los suelos han 
quedado cubiertos de matorral, espartizal y 

breñal arbolado (82 % en total), y otros usos 
marginales como pinares de repoblación, o 
cultivos allí donde lo permiten los depósitos 
fluviales fértiles. Esta pobreza vegetal se debe 
en gran medida a la sobreexplotación fores-
tal derivada de la minería, una actividad que 
hoy ha desaparecido dejando una economía 
dependiente del sector agropecuario, en el 
que se abren paso los cultivos extratempra-
nos bajo invernadero. A pesar de ello, gran 
parte de éste ámbito paisajístico está consi-
derado Lugar de Importancia Comunitaria.

Históricamente han existido dos vectores 
principales de desarrollo poblacional, como 
son las vías que desde Adra y El Ejido atra-
vesaban la sierra en dirección a la Alpujarra, 
y la penetración a lo largo del Valle de 
Andarax. Estas localizaciones, principalmen-
te el entorno de Berja, se pusieron en valor 
con la romanización y la creación de una 
red de comunicaciones terrestres, y más 
aún durante la Edad Media, durante la que 
se favorecieron posiciones defensivas al in-
terior y se introdujeron técnicas de gestión 
del agua que permitían el aprovechamien-
to de los singulares recursos hídricos. En 
la Edad Moderna se intensificó la industria 
minera en Béjar, Enix y Felix, cuyo  auge, en 
el siglo XIX, provocó la deforestación de la 
sierra para el funcionamiento de los hornos 
de mineral. En la actualidad Berja es la loca-
lidad más poblada, con 15.155 habitantes 
censados en 2014, seguida de Dalías (4.007). 
Ambas están integradas en la red de ciuda-
des medias del Poniente almeriense a través 
de la carretera A-358, que las comunica con 
El Ejido y las principales vías territoriales.

La prominente Sierra de Gádor mantiene 
una presencia visual en espacios vecinos de 
relieve deprimido, especialmente el Valle 
de Andarax, el Campo de Dalías y la Alta 
Alpujarra. Igualmente, los entornos de Dalías 
y Béjar mantienen una intensa relación de 
exposición visual con las principales cum-
bres, como la Loma del Cuchillo, ofreciendo 
además, por su población y vías de comuni-
cación, los mejores índices de accesibilidad 
visual. Es también donde se concentra el 
patrimonio construido de mayor visibilidad, 
constituido por el caserío y las edificaciones 
en posiciones panorámicas, como restos de 
torres y castillos de la defensa medieval de 
la Alpujarra, sobre todo en Dalías, o la Ermita 
del Castillo en Felix. También existe un in-
teresante patrimonio industrial, aún por va-
lorizar, relacionado con las explotaciones de 
plomo y plata de los siglos XIX y XX.

Todos los indicadores paisajísticos mues-
tran aumentos entre 1956 y 1999 y, entre 
1999 y 2011, una tendencia a la estabilidad. 
Estos datos se corresponden con un área 
poco dinámica, cuya evolución se concen-
tra sobre todo en los entornos de Béjar y 
Dalías, que encuentran, tras el abandono 
de las minas, un apoyo económico en los 
cultivos bajo plástico. Estos representan la 
actividad de nueva introducción de mayor 
huella paisajística en el entorno, junto con 
las extensiones de pinar de repoblación, 
los parques eólicos y unas instalaciones fo-
tovoltaicas que han buscado minimizar su 
impacto visual. 

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Lanjarón, Ugíjar, Láujar de Andarax

Leyenda

51. Las Alpujarras

1.600 < 2.100 m 30,76
1.000 < 1.600 m 30,2
600 < 1.000 m 21,9

Alineac. y macizos montañosos 84,6
Bad-Lands 6,5
Cobertera detrítica/piedemonte 5,1

Esquisitos y micaesquisitos 73,4
Filitas 8,7
Margas 7,7

Mediterráneo de montaña 51,7
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 13,7
Mediterráneo serrano subhúm. 10,0

Breñal 26,5
Pastizal 14,9
Breñal arbolado 14,1

Alta 37,3
Baja 22,0
Media 20,0

Alta 40,4
Moderada 19,9
Muy alta 15,5

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de montaña 
media en el que predominan las 
coberturas vegetales silvestres, 
caracterizado por una economía 
tradicional de tipo serrano, muy 
adaptada al medio. Su peculiar 
arquitectura vernácula, la estrati-
ficación de los aprovechamientos 
agropecuarios y un importante 
patrimonio territorial de infraes-
tructuras hidráulicas forman un 
paisaje icónico de Sierra Nevada. 
Su aislamiento e inaccesibilidad 
han jugado un importante papel 
en su desarrollo histórico y en 
el actual grado de conservación 
de sus paisajes y medio ambien-
te, reforzado por las figuras de 
Parque Nacional y Natural. Ac-
tualmente, el turismo rural y de 
naturaleza constituye el principal 
recurso, en sustitución de prácti-
cas agrícolas tradicionales.

Este es un paisaje de montaña media, for-
mado por las laderas septentrionales de 
la Sierra Nevada, entre las provincias de 

Granada y Almería, de gran significado históri-
co por su secular aislamiento y por haber sido 
un espacio de resistencia de la cultura islámica. 
Queda delimitado por las cumbres de Sierra 
Nevada al norte, el ámbito del Valle de Lecrín al 
oeste y las sierras prelitorales de La Contraviesa 
y de Gádor al sur.

El sustrato litológico es típico de las sierras 
penibéticas, compuesto en un 82 % de rocas 
silíceas metamórficas, esquistos y materiales 
pizarrosos. A nivel morfológico predominan 
las alineaciones montañosas (85 %), en las que 
se insertan áreas de depósitos detríticos y flu-
viales en forma de valle. La altitud varía amplia-
mente entre los 238 m sobre el nivel del mar 
en el entorno del Valle de Lecrín, y los 3.054 m 
de las inmediaciones del pico Mulhacén. En 
cuanto a clima, las laderas más altas destacan 
por la severidad de los inviernos y abundantes 
precipitaciones, a menudo en forma de nieve, 
mientras que en los fondos de valle los vera-
nos son cálidos y las precipitaciones escasas. 
La vegetación es en gran medida silvestre, 
compuesta de breñal, bosque mediterráneo, 
incluso con presencia de melojares, o pasti-
zales (55 %). Los aprovechamientos agrícolas 
se organizan alrededor de los núcleos rurales, 
en un patrón típicamente serrano, adaptado 
al medio y tradicionalmente centrado en la 
autosuficiencia, en el que se aprovecha o se 
gana espacio a la montaña con la construc-
ción de bancales para cultivos de secano (8 
%), y se destina el entorno más inmediato a 
los espacios hortofrutícolas de regadío. Este 

ámbito paisajístico ocupa parte de las delimi-
taciones de Parque Natural y Parque Nacional 
de Sierra Nevada, inscritas además como Zona 
Especial de Conservación y Zona de Especial 
Protección para las Aves.

Inaccesible e inhóspita, La Alpujarra tardó 
en consolidarse como hábitat humano. Las 
evidencias más tempranas de su ocupación 
se localizan sobre todo en áreas de acceso al 
espacio intramontano, de manera tangencial 
a las vías entre el litoral y el interior de los sis-
temas béticos. Durante el periodo islámico se 
introdujo la tecnología necesaria para cultivar 
las laderas y aprovechar sus recursos hídricos, 
a pesar de lo cual siguió primando su condi-
ción apartada, constituyendo un área de re-
fugio para grupos marginales de muladíes en 
las primeras etapas de la época musulmana, y 
de moriscos tras la caída del Reino de Granada. 
Tras su rebelión y posterior expulsión, los re-
pobladores cristianos continuaron unas prác-
ticas que por su necesaria adaptación al difícil 
medio se han mantenido hasta muy reciente-
mente y se han tornado icónicas y muy atracti-
vas turísticamente, incluso a nivel supranacio-
nal. Actualmente La Alpujarra forma parte de 
una red de ciudades rurales articulada por la 
carretera A-348 en sentido este-oeste, comu-
nicando un gran número de poblaciones de 
pequeño tamaño desde Lanjarón (3.794 ha-
bitantes en 2014) y pasando por Ugíjar (2.644) 
en la provincia de Granada, hasta Láujar de 
Andarax (1.736) en Almería.

Por su configuración en fondo de valle ro-
deado de sierras prominentes, es un ámbito 
con buena exposición visual, y en ella man-

tienen una fuerte presencia visual tanto las 
primeras estribaciones de Sierra Nevada como 
las sierras de la Contraviesa y de Gádor. Estas 
ofrecen, a su vez, vistas privilegiadas sobre el 
valle y sobre los núcleos rurales de característi-
ca tipología urbana alpujarreña, situados a me-
dia ladera junto a manantiales o barrancos, cu-
yos principales exponentes son los Conjuntos 
Históricos de Capileira, Bubión y Campaneira. 
Son especialmente significativos los bancales 
que permitían cultivar las laderas y los 840 km 
de acequias que conducían el agua desde su 
afloramiento hasta pastos y huertas, elemen-
tos paisajísticos que permiten la lectura del 
territorio y su historia, pero que además con-
forman corredores biológicos. 

Los indicadores arrojan un aumento impor-
tante en términos de riqueza paisajística y di-
versidad entre 1956 y 1999, con una tendencia 
a la estabilidad entre 1999 y 2011. Es también 
el caso de la naturalidad, que aumenta en sie-
te puntos porcentuales en el primer periodo, 
para después mantenerse prácticamente 
constante. Es la imagen de un ámbito muy 
dependiente de las actividades agropecua-
rias tradicionales, en la que el turismo, el ocio 
rural y los cultivos intensivos bajo plástico, en 
los más accesibles fondos de valle, constitu-
yen alternativas con el potencial de aliviar las 
dificultades económicas, pero que tienen un 
fuerte impacto paisajístico. El tratamiento de 
la arquitectura y el urbanismo tradicionales 
es especialmente conflictivo a pesar de una 
cierta sensibilidad patrimonial, por la dificultad 
en dar continuidad a una tradición muy local y 
unas prácticas difíciles de acomodar a los nue-
vos modos de hacer y de habitar.

Aumento notable Estable

Aumento moderado Estable

Aumento notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: valles, vegas y marismas
Área: valles, vegas y marismas litorales

Almería, Benahadux, Huércal de Almería

Leyenda

52. Valle Andarax

100 < 300 m 41,08
300 < 600 m 28,5
30 < 100 m 16,2

Vegas y terrazas 35,5
Cobertera detrítica/piedemonte 18,2
Bad-Lands 11,3

Arenas y gravas 70,5
Margas 25,9
Calizas metamorficas 2,4

Mediterráneo subdesértico 98,1
Mediterráneo estepario 1,6
/ 0,0

Cultivos herbáceos en regadío 21,7
Urbano y periurbano 20,2
Breñal 19,4

Alta 31,2
Baja 19,3
Media 15,8

Alta 31,8
Moderada 19,8
Muy alta 11,4

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de valle en el 
que las lluvias esporádicas pero 
torrenciales han modelado una 
superficie árida en forma de 
lomas y cerros, pero a la vez han 
creado acuíferos que permiten 
cultivos intensivos en torno al 
curso y rambla del Andarax. Su 
desarrollo territorial ha estado 
marcado desde épocas prehistóri-
cas por ser un paso natural  entre 
el litoral y el interior de los siste-
mas béticos. A partir de la Edad 
Moderna, la minería ganó fuerza 
como base económica pero, ya 
desaparecida esta actividad, la 
conurbación de Almería prospera 
como centro de la actividad agrí-
cola y turística de su comarca.

Este es un paisaje de valle y vega flu-
vial correspondiente al entorno del 
río Andarax, desde su curso alto en 

Las Alpujarras hasta su desembocadura 
en el Mar Mediterráneo, junto a la ciudad 
de Almería. Su delimitación toma la forma 
de un arco comprendido entre la Sierra de 
Gádor al oeste, Los Desiertos al norte y los 
Campos de Níjar al este.

Los suelos están compuestos en su ma-
yoría de sedimentos fluviales en forma de 
arenas, gravas y arcillas (70 %), entre las que 
afloran margas y diferentes rocas sedimen-
tarias (28 %). Más de una tercera parte de la 
superficie está formada por terrazas y vegas 
fluviales (35 %), mientras que el resto se di-
vide en diferentes tipos de formación ero-
siva, desde cerros y lomas hasta bad lands, 
baldíos áridos frecuentes en la provincia de 
Almería. El relieve es en general suave, os-
cilando entre el nivel del mar y una altitud 
máxima de 687 m. Las temperaturas son 
templadas tanto en invierno como en ve-
rano debido a la influencia de vientos ma-
rinos, pero el clima es casi desértico, hecho 
determinante para este paisaje modelado 
por el gran poder erosivo de las lluvias in-
frecuentes pero torrenciales, que generan, 
además, importantes acuíferos subterrá-
neos. Estas circunstancias han hecho de la 
Vega del Andarax una región agrícola en la 
que los cultivos de regadío y de frutales se 
extienden sobre un 28 % de la superficie, en 
fuerte contraste con la aridez de los paisajes 
circundantes y con el alto grado de urbani-
zación en el tramo bajo del río y el entorno 
de Almería (20 %).

Este territorio es una vía de penetración 
natural hacia Las Alpujarras, los Campos de 
Tabernas y las depresiones intrabéticas a tra-
vés de la Hoya de Guadix, lo que ha favore-
cido un temprano desarrollo territorial como 
cuna de la cultura calcolítica de Los Millares. 
A esto se une el valor estratégico de la des-
embocadura del Andarax como localización 
portuaria favorecida por fenicios, romanos y 
musulmanes. Fue con estos últimos y con la 
introducción de técnicas de regadío adap-
tables a las singulares características locales, 
con los que se consolidó la actual estructura 
poblacional. A lo largo de la Edad Moderna 
se sentaron las bases para un florecimiento 
económico que alcanzó su punto máximo 
en el siglo XIX, gracias a la comercialización 
del mineral de la Sierra de Gádor y la uva de 
embarque a través del puerto de Almería. 
Desaparecidas estas actividades, en la actua-
lidad son los sectores agrario y turístico los 
que impulsan una economía muy centraliza-
da en la conurbación que encabeza Almería 
(189.680 habitantes en 2014) y Huércal de 
Almería (16.298), las cuales se ven favoreci-
das por las recientes mejoras en las comuni-
caciones que han supuesto el trazado de las 
autovías A-92 y del Mediterráneo.

Como es común en un espacio de valle, se 
alcanzan niveles altos de exposición visual, 
sobre todo en relación a las vecinas sierras de 
Gádor y Alhamilla, en las que destacan en ca-
lidad de hitos paisajísticos los Cerros Milano, 
de la Cruz, de Guarda Mayor y Esparteros, de 
la Mina y de los Tranquilos. A lo largo del cur-
so medio del Andarax abundan los ejemplos 
de arquitectura defensiva musulmana, cuyo 

mayor exponente es sin duda la Alcazaba de 
Almería, Bien de Interés Cultural incluido en 
la Red de Espacios Culturales de Andalucía y 
desde el que se obtienen excepcionales vis-
tas sobre el Conjunto Histórico de Almería y 
su bahía. Otros elementos patrimoniales que 
permiten entender la historia del paisaje del 
medio y bajo Andarax son los tradicionales 
cultivos en bancal de tradición andalusí, así 
como el patrimonio industrial y minero que 
se extiende por toda la provincia y queda 
representado en el puerto de Almería por el 
Cable Inglés, el cargadero de mineral de las 
minas de Alquife, declarado Bien de Interés 
Cultural.

Entre 1956 y 2011 se han registrado au-
mentos considerables en riqueza y diversi-
dad paisajísticas, paralelos a un sostenido 
descenso de la naturalidad. Estos datos se 
corresponden con un contexto de reformu-
lación de las bases económicas durante el 
que se han introducido, desde mediados 
del siglo XX, usos que han fragmentado un 
paisaje que anteriormente se presentaba 
mucho más homogéneo. Tienen un espe-
cial impacto los cultivos bajo invernadero, 
no sólo por su impacto visual, sino también 
por su adaptación a terrenos antes incultos 
que contribuían a la naturalidad paisajística. 
Estas nuevas técnicas, junto con la actividad 
turística en los municipios costeros, han di-
namizado económicamente el área con el 
efecto adicional de impulsar un importante 
crecimiento urbano, si bien poco sensible 
a su patrimonio arquitectónico, tanto de la 
capital almeriense como de los principales 
núcleos de su conurbación.

Aumento notable Estable

Aumento moderado Descenso muy leve

Descenso notable Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: altiplanos y subdesiertos 
esteparios
Área: subdesiertos

Canjáyar, Ohanes, Alhabia

Leyenda

53. Los Desiertos

600 < 1.000 m 40,99
300 < 600 m 26,9
1.000 < 1.600 m 22,6

Alineac. y macizos montañosos 56,1
Bad-Lands 30,2
Cobertera detrítica/piedemonte 6,3

Esquisitos y micaesquisitos 53,2
Margas 25,1
Arenas y gravas 19,8

Mediterráneo subdesértico 59,2
Mediterráneo estepario 33,7
Mediterráneo serrano seco 3,6

Breñal 48,7
Espartizal 20,9
Breñal arbolado 6,2

Alta 34,7
Baja 21,0
Media 16,3

Alta 28,0
Moderada 18,9
Muy baja 14,1

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Se trata de territorios áridos 
y semiáridos del interior de la 
provincia de Almería, un paisaje 
despoblado de baja montaña, 
cerros y cárcavas fruto de la 
erosión de unas lluvias escasas 
pero torrenciales, en el que los 
aprovechamientos agrícolas son 
muy marginales, y de los que El 
Desierto de Tabernas es el más 
representativo. A causa de la 
pobreza de sus suelos, su relevan-
cia territorial se circunscribe a su 
papel como espacio de comunica-
ción, y sus poblaciones se loca-
lizan en situaciones de borde y 
dependen de un estancado sector 
primario. Constituye, sin em-
bargo, un paisaje muy singular, 
célebre y no falto de patrimonio 
natural y cultural.

Este ámbito abarca un conjunto de pai-
sajes desérticos y semiáridos de la pro-
vincia de Almería, de entre los cuáles el 

más representativo e icónico es el Desierto 
de Tabernas, único en Europa. Está delimi-
tado por la Sierra de Baza al norte y el Valle 
de Andarax al sur, los Campos de Tabernas 
y las Sierras Alhamilla y Cabrera al este, y la 
Depresión de Guadix, El Marquesado, Las 
Alpujarras y la Sierra de Gádor al oeste.

En el sustrato litológico se distingue una 
extensión de esquistos y micaesquistos en 
el sector septentrional, en continuidad con 
el macizo de Sierra Nevada y la Sierra de 
Baza (53 %), y al sur una franja compuesta de 
margas que se extiende hacia los campos de 
Tabernas (25 %). En superficie estos suelos se 
corresponden con una extensión de alinea-
ciones montañosas y una amplia área de bad 
lands, suelos pobres y muy erosionados, am-
bas atravesadas por vegas que se forman en 
torno a ramblas y cárcavas. Estas son el pro-
ducto de las lluvias escasas pero torrenciales 
características de este paisaje subdesértico, 
que vienen determinadas por el efecto de 
apantallamiento que las sierras circundan-
tes tienen sobre la humedad de los vientos 
provenientes del mar. Así se genera un cli-
ma seco, de veranos cálidos e inviernos que 
pueden ser suaves o severos según la altitud, 
que oscila entre 100 m sobre el nivel del mar 
y 1.897 m al aproximarse a la Sierra de Baza. 
En estas condiciones extremas dominan el 
matorral ralo y el espartizal (69 % de la super-
ficie total), mientras que cultivos y arboledas 
de secano como almendrales y olivares tie-
nen una representación marginal y aparecen 

en áreas de la Sierra de Baza y Filabres, de La 
Alpujarra y adyacentes al Valle de Andarax. 
Por su calidad de paisaje eminentemente na-
tural y de enorme singularidad geológica, es 
objeto de diferentes grados de protección. 
Además de incluir parte de las áreas pro-
tegidas correspondientes a Sierra Nevada, 
contiene la Zona de Especial Protección para 
las Aves del Desierto de Tabernas, declarada 
también Lugar de Importancia Comunitaria 
en continuación con el de las Ramblas del 
Gérgal, Tabernas y Sur de Sierra Alhamilla.

Desde las culturas íberas los asentamien-
tos han aparecido ligados a vías de comu-
nicación y, en un contexto de escasos re-
cursos, a ramblas, cursos de agua y suelos 
de aluvión más productivos. Así, Ohanes, 
Canjáyar y Alboloduy guardaban la pene-
tración hacia La Alpujarra por el sudeste, y 
Gérgal y Nacimiento, el itinerario que atra-
viesa el norte del ámbito en dirección oes-
te-este. Con el decaimiento de una econo-
mía basada en la minería y la exportación de 
la uva de Ohanes se inició una larga diná-
mica de despoblación. A pesar de la mejora 
en las comunicaciones tras la reciente cons-
trucción del tramo de la autovía A-92 entre 
Guadix y Viator, núcleos como Canjáyar 
(1.439 habitantes en 2014), Rioja (1.353) o 
Gérgal (1.072) tienen aún un marcado ca-
rácter rural y pertenecen a las poco dinámi-
cas redes funcionales de La Alpujarra, de las 
comarcas de Guadix y Campo de Tabernas.

Los valores más significativos de expo-
sición visual se localizan en el extremo no-
roeste de del ámbito, en el paso que discu-

rre entre las primeras estribaciones de Sierra 
Neveda y la Sierra de Baza en dirección a 
Fiñana y la Hoya de Guadix. También la 
Sierras de Filabres, Alhamilla y de Gádor cua-
lifican los horizontes en este paisaje cuyo ac-
cidentado relieve no favorece las vistas am-
plias, ni se ofrece especialmente accesible al 
observador. A pesar de ello, este es uno de 
los paisajes icónicos de Andalucía, célebre 
por sus múltiples apariciones en películas 
cinematográficas, cuyos decorados aportan 
una dimensión surreal a las vistas desoladas 
y sobrecogedoras del desierto. Además se 
dan abundantes ejemplos de arquitectura 
defensiva, como los castillos de El Hizán y 
de El Peñón del Moro (Alboloduy), Pago de 
los Nietos (Alhabia), Gérgal o Rioja, así como 
infraestructuras civiles como los puentes 
ferroviarios para transporte de mineral de 
Gérgal y Santa Fe de Mondújar. A todos es-
tos Bienes de Interés Cultural se puede aña-
dir un patrimonio agrario singular, en el que 
destacan los cultivos en bancal, muchos en 
desuso, y los cortijos uveros decimonónicos.

Los indicadores de riqueza paisajística y 
diversidad señalan incrementos moderados 
entre 1956 y 2011, mientras que la natura-
lidad ha experimentado un descenso leve, 
aunque siempre en valores altos, en torno al 
85 %. Son síntoma de una economía poco 
productiva, en la que se han introducido 
aprovechamientos nuevos que interfieren 
a nivel estético, como invernaderos, cítricos, 
pinares de repoblación, y algunos parques 
eólicos, que sin embargo sigue conservan-
do una parte importante de sus paisajes 
naturales. 

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso leve  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Macael, Lubrín, Bédar

Leyenda

54. Sierras de Baza y Filabres

1.000 < 1.600 m 40,18
1.600 < 2.100 m 26,5
600 < 1.000 m 21,7

Alineac. y macizos montañosos 95,7
Cobertera detrítica/piedemonte 2,0
Colinas 0,6

Esquisitos y micaesquisitos 66,4
Calizas metamorficas 24,6
Filitas 4,2

Med. de montaña semiárida 34,3
Mediterráneo estepario 28,8
Mediterráneo serrano seco 18,7

Breñal 39,2
Breñal arbolado 19,9
Pina/ bosques de coníferas 16,5

Muy baja 25,4
Baja 24,6
Ínfima 19,4

Muy baja 23,1
Ínfima 17,8
Baja 16,8

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Estos dos macizos montañosos 
comparten un sustrato litológico 
de enorme riqueza mineral, y un 
paisaje minero milenario que ha 
tenido un enorme impacto so-
bre la vegetación autóctona, hoy 
prácticamente desaparecida en 
favor del matorral y los pinares 
de repoblación. La minería metá-
lica se encuentra ya desaparecida 
tras una larga decadencia durante 
el siglo XX, aunque ha legado un 
interesante paisaje industrial 
que aún no se ha sabido poner 
en valor. La extracción de már-
mol sobrevive todavía, a pesar 
de la seria crisis en el sector de 
la construcción, y sus paisajes ya 
representan una seña de identi-
dad local.

Estos dos macizos de media montaña 
forman parte de la Cadena Penibética 
y se encuentran entre las provincias de 

Granada y Almería, rodeadas de las depre-
siones de Guadix y de Baza, pertenecientes 
al Surco Intrabético al oeste y al norte, de 
Los Desiertos y los Campos de Tabernas al 
sur y sudeste, y de los entornos del Alto y 
Bajo Almanzora  al este y nordeste.

Estas sierras comparten un sustrato ro-
coso de tipo metamórfico, principalmente 
en forma de esquistos y filitas (70 %), con 
importantes afloramientos de mármoles (25 
%). En superficie forman un conjunto de ali-
neaciones montañosas de una altitud me-
dia de 1.243 m sobre el nivel del mar, y máxi-
ma de  2.269 en el pico de Santa Bárbara en 
la Sierra de Baza. A causa de su localización 
interior, separada por otros macizos monta-
ñosos de los vientos húmedos del litoral, el 
clima se caracteriza por su sequedad y sus 
inviernos severos; los veranos son cálidos, 
templados en las áreas de cumbre, donde 
las precipitaciones son también algo más 
frecuentes. Estas sierras han sido objeto 
de la sobreexplotación forestal durante si-
glos, hasta la práctica desaparición de los 
bosques mediterráneos en beneficio de las 
coberturas de matorral (39 %), de breñal 
arbolado (20 %) y espartizal (7 %). Fruto de 
los esfuerzos de reforestación de la segun-
da mitad del siglo XX, el pinar está también 
ampliamente representado en estos suelos 
pobres e intensamente erosionados, de tra-
dición minera y en los que aprovechamien-
tos agropecuarios, entre los que sobresale el 
almendral (6 %), son muy escasos. En áreas 

de la Sierra de Baza aún se da el pino silves-
tre, el negral y el encinar autóctono, y está 
declarada Parque Natural y Zona Especial 
de Conservación. Además, los Calares de 
la Sierra de los Filabres están considerados 
Lugar de Importancia Comunitaria.

Las actividades extractivas han estado 
presentes desde antiguo en estas montañas. 
Las canteras de mármol de Macael se remon-
tan a periodos de influencia fenicia, mientras 
que existen evidencias de la extracción de 
oro y galena en la Sierra de Baza ya en épo-
ca romana. A la sobreexplotación forestal y 
la roturación de los suelos para el abasteci-
miento de minas y aldeas mineras se unieron, 
a lo largo de la Edad Moderna, las exigencias 
de madera de la industria naviera. Mientras 
tanto el sector minero adolecía del pequeño 
tamaño de las explotaciones, la relativa inac-
cesibilidad de la sierra y su alejamiento de los 
puntos de embarque, por lo que la introduc-
ción del ferrocarril en el siglo XIX supuso un 
fuerte impulso. Fue el último, ya que a partir 
de la década de los 30 entró en un largo de-
clive que culminó en 80, aunque sin afectar 
a las canteras de piedra y machaqueo, que 
han permanecido como uno de los motores 
económicos a nivel provincial. Durante este 
proceso histórico la estructura poblacional 
se ha consolidado en los bordes de la sierra, 
en contacto con el Valle de Almanzora como 
Macael (5.951 habitantes en 2014), Lubrín 
(1.666) o Bédar (942), o con los Campos de 
Tabernas, como Uleila del Campo (962).

Al estar circundadas por depresiones in-
tramontanas y valles, los márgenes de las 

Sierras de Baza y los Filabres muestran nive-
les altos de exposición visual, relaciones que 
en ocasiones han quedado reflejadas en la 
práctica popular, como en el caso del cono-
cido Santuario de Monteagud (Benizalón), 
desde el que se domina Uleila del Campo y 
el Campo de Tabernas. No obstante, la ac-
cesibilidad visual de estos paisajes se torna 
escasísima al interior, al tratarse de un área 
en gran medida despoblada y de deficien-
tes comunicaciones. La minería, que ha te-
nido un enorme impacto sobre el medio, ha 
dejado también un patrimonio construido 
compuesto de antiguas infraestructuras 
y aldeas mineras abandonadas como Las 
Menas (Serón) o El Tesorero (Baza). Todavía 
se encuentran operando las canteras de 
mármol en Macael, Líjar, Chercos, Cóbdar 
y Lubrín, dando un carácter muy singular al 
sector oriental de la Sierra de los Filabres.

Los indicadores constatan un aumento 
moderado de la riqueza paisajística, apa-
rejado con incrementos también signifi-
cativos en diversidad y naturalidad, entre 
1999 y 2011. El abandono de la minería y 
el despoblamiento han provocado que su-
perficies anteriormente cultivadas se vean 
colonizadas por el matorral, a la vez que los 
pinares de repoblación contribuyen a res-
taurar el carácter forestal y se introducen 
nuevos tipos de cultivo y heterogeneidad 
en el paisaje. Son, sin embargo, actividades 
secundarias en la economía local en compa-
ración con extracción de mármol que, muy 
afectada por la crisis en el sector de la cons-
trucción, busca ahora atraer el turismo con 
sus singulares paisajes. 

Aumento moderado Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: litoral
Área: costas con sierras litorales

Carboneras

Leyenda

55. Cabo de Gata

100 < 300 m 57,07
30 < 100 m 28,9
< 30 m 7,3

Alineac. y macizos montañosos 51,6
Cobertera detrítica/piedemonte 18,3
Relieves tabulares 17,4

Rocas volcánicas 74,6
Margas 18,0
Arenas y gravas 6,6

Mediterráneo subdesértico 99,4
/ 0,0
/ 0,0

Breñal 57,9
Tierra calma o de labor 18,3
Espartizal 10,3

Muy baja 23,0
Ínfima 20,4
Alta 20,0

Ínfima 20,0
Muy baja 19,3
Muy alta 17,0

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las sierras y litoral del Cabo de 
Gata conforman un relieve bajo 
pero abrupto, singular por su 
origen volcánico y su costa acan-
tilada, en el que el clima extremo 
da lugar a un paisaje semiárido 
dominado por el matorral, de 
escaso aprovechamiento agrícola 
pero alto valor medioambiental y 
estético. Al declive de las econo-
mías tradicionales ha seguido un 
periodo de estancamiento que se 
revierte ahora con el apoyo del 
turismo de naturaleza y playa. 
La urbanización que acompaña a 
estas actividades, aunque atenua-
da por la protección medioam-
biental, representa uno de los 
principales conflictos paisajísti-
cos, junto con la concentración de 
industrias en Carboneras.

Se trata de una franja de relieve monta-
ñoso que conforma el litoral sudoriental 
de la provincia de Almería, dentro de los 

términos municipales de Níjar y Carboneras. 
Forma una sierra costera localizada entre el 
Mar Mediterráneo al sudeste, los Campos 
de Níjar al noroeste y las Sierras Alhamilla y 
Cabrera en su extremo más septentrional.

Es muy singular en su composición litoló-
gica, ya que es el único ejemplo significativo 
en el territorio andaluz de un afloramiento 
de roca volcánica (75 %), entre la que tam-
bién están presentes macizos de roca se-
dimentaria, principalmente margas (18 %). 
El relieve se caracteriza por su variedad, en 
la que predominan las permanencias de 
perfiles montañosos y volcánicos (56 %), 
si bien muy alteradas por fuertes procesos 
erosivos que también han generado formas 
tabulares (17 %) y extensiones de depósitos 
sedimentarios (18 %), todos ellos en altitu-
des entre el nivel del mar y un máximo de 
488 m, que se alcanza en el Collado de las 
Presillas Altas. El clima, prácticamente desér-
tico, ofrece los niveles de pluviometría más 
bajos de Andalucía, aunque su condición 
litoral tiene el efecto de suavizar las tempe-
raturas invernales. No se dan, por tanto, las 
condiciones para la proliferación de cober-
turas arbóreas, y son principalmente el bre-
ñal (58 %), el espartizal (10 %) y los pastos 
(5 %) los que dan al paisaje su característico 
aspecto semi-árido. El principal aprovecha-
miento agrícola es el cultivo de secano, que 
se extiende por un 18 % de la superficie, 
siendo las principales actividades económi-
cas la industria y el turismo, a pesar de las 

restricciones que implica la intensa protec-
ción de la mayor parte del entorno bajo la fi-
gura del Parque Natural Cabo de Gata-Níjar, 
que es también Reserva de la Biosfera, Zona 
Especial de Conservación y Zona de Especial 
Protección para las Aves, así como Lugar de 
Importancia Comunitaria en el caso de la 
Serreta de Cabo de Gata.

Siendo los Campos de Níjar el principal 
espacio de comunicación entre el levante y 
el entorno de Almería, el ámbito de Cabo de 
Gata ha acusado desde antiguo un marca-
do carácter marginal, agravado por las duras 
condiciones naturales. Con la romanización 
mejoró la accesibilidad y se introdujeron 
aprovechamientos mineros al interior y 
pesqueros en la costa, pero la inseguridad 
del litoral en épocas posteriores impidió la 
consolidación de una estructura territorial 
hasta el siglo XVIII, cuando el refuerzo de las 
fortificaciones costeras permitió la consoli-
dación de asentamientos pesqueros junto 
al mar, como San José, y agrícolas, como 
Rodalquilar o Fernán Pérez. La minería ex-
perimentó un repunte de actividad en el 
siglo XIX, para decaer de nuevo a partir de la 
década de los 30 y cesar definitivamente en 
1966. Los antiguos asentamientos litorales 
se ven ahora orientados al turismo, dentro 
de la órbita de la conurbación almeriense, 
mientras que Carboneras (7.881 habitantes 
en 2014), mejor integrada en el levante al-
meriense a través de la autovía A-7, destaca 
por su economía industrial, albergando una 
fábrica cementera, una central térmica y 
una de las mayores plantas desaladoras de 
Europa.

En términos generales el relieve del ámbi-
to no favorece las situaciones de alta exposi-
ción visual, a excepción de la Sierra de Cabo 
de Gata y de la Serrata, bien visibles desde el 
vecino Campo de Níjar. Su carácter apartado 
y silvestre realza sus valores paisajísticos, que 
residen sobre todo en los originales relieves 
volcánicos que dan forma a una costa acan-
tilada, calas y playas naturales y a hitos como 
la Isla de San Andrés, declarada Monumento 
Natural. También se caracteriza por núcleos 
costeros aislados sólo recientemente adap-
tados al uso turístico, como San José, Las 
Negras y Agua Amarga (Níjar), por las insta-
laciones mineras abandonadas, por los res-
tos de una agricultura tradicional adaptada 
al medio extremo y por la arquitectura de-
fensiva que jalona la costa, desde torres vigía 
medievales hasta fortines ilustrados como 
los de San Ramón o San Felipe (Níjar).

La riqueza paisajística ha experimentado 
un aumento leve entre 1956 y 2011, en pa-
ralelo al incremento similar de la diversidad. 
En cuanto a las condiciones de naturalidad, 
aumentaron de manera notable durante la 
segunda mitad del siglo XX, coincidiendo 
con el abandono de las economías tradicio-
nales, para volver a decaer durante las pri-
meras décadas del XXI, debido a la introduc-
ción de usos nuevos y una cierta recupera-
ción de la producción agrícola. Las nuevas 
actividades tienen un fuerte impacto paisa-
jístico, tanto en el caso de las instalaciones 
industriales en Carboneras como en el resto 
de núcleos, en los que se hace difícil gestio-
nar la presión urbanística sobre el litoral con 
más áreas vírgenes de Andalucía.

Aumento leve  Estable

Aumento leve Aumento muy leve

Aumento notable Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: litoral
Área: costas con campiñas costeras

Níjar, Viator

Leyenda

56. Campos de Níjar

100 < 300 m 61,62
30 < 100 m 20,2
< 30 m 9,2

Cobertera detrítica/piedemonte 64,0
Colinas 6,3
Relieves tabulares 5,6

Arenas y gravas 80,4
Margas 13,9
Rocas volcánicas 2,5

Mediterráneo subdesértico 99,8
Mediterráneo estepario 0,1
/ 0,0

Breñal 34,3
Tierra calma o de labor 16,1
Invernaderos 14,3

Alta 27,1
Muy alta 15,5
Excepcional 15,1

Muy alta 27,7
Alta 22,4
Moderada 12,2

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Los Campos de Níjar son un pai-
saje de campiña litoral flanquea-
da por las Sierras Alhamilla, de 
Cabo de Gata y La Serrata, cuyas 
extremas condiciones climáticas 
han limitado históricamente su 
capacidad productiva, y entre 
cuyas grandes extensiones de ma-
torral se abren paso los cultivos 
en invernadero. Por su geomor-
fología, es un paisaje muy dado 
a las vistas amplias y profundas, 
si bien poco variado y estigma-
tizado por su secular escasez de 
recursos. Las más recientes di-
námicas tienden a mejorar su ca-
pacidad económica a través de la 
agricultura intensiva, el turismo 
y el ocio, actividades con un gran 
impacto paisajístico potencial.

Esta es una amplia área de campiña 
costera que se extiende al este de la 
ciudad de Almería, entre la Sierra de 

Cabo de Gata, que la delimita por su borde 
suroriental, las Sierras Alhamilla y Cabrera al 
norte y los Desiertos y el Valla del Andarax 
al oeste, constituyendo su límite sudoeste el 
Mar de Alborán.

El sustrato se compone en su mayor parte 
de sedimentos producto de la erosión de las 
serranías circundantes (80 %), entre las que 
afloran rocas sedimentarias de componente 
principalmente margosa (14 %). Los primeros 
conforman los llanos característicos de la ma-
yor parte de la superficie (64 %), aunque se 
dan diferentes relieves y formas producidas 
por la erosión, como colinas (6 %), relieves ta-
bulares (6 %) o bad lands (5 %). Todos ellos son 
de escasa altitud, oscilando en general entre 
el nivel del mar y cotas de alrededor de 300 
m, excepcionalmente más altas en las faldas 
de las sierras septentrionales, donde se llega 
a los 734 m. La climatología se ve influencia-
da por la cercanía del mar, pero también por 
la acusada sequedad del poniente almerien-
se, dando como resultado unas condiciones 
subdesérticas, aunque de inviernos suaves y 
temperaturas relativamente estables a lo lar-
go del año. A causa de la escasez de lluvias, 
entre las coberturas vegetales dominan am-
pliamente el breñal (34 %) y el espartizal (14 
%), mientras que los aprovechamientos agrí-
colas tradicionalmente son de secano (16 %), 
aunque se están expandiendo rápidamente 
los cultivos bajo plástico (14 %). El sector pri-
mario constituye la base económica, pero el 
ámbito se encuentra en gran parte en estado 

natural y participa de diferentes áreas prote-
gidas, como el Parque Natural y Reserva de 
la Biosfera Cabo de Gata-Níjar, que es Zona 
Especial de Conservación y Zona de Especial 
Protección para las Aves, y los Lugares de 
Importancia Comunitaria de las Ramblas de 
Gérgal, Tabernas y Sur de la Sierra Alhamilla, 
y de Sierra de Cabrera-Bédar.

Como espacio de comunicación natural 
de escaso valor productivo, los primeros 
asentamientos se localizaron en posiciones 
de control sobre las laderas de serranías cir-
cundantes, y el principal desarrollo previo a 
la Edad Media lo constituyó la elaboración de 
salazones, aprovechando las salinas de Cabo 
de Gata. Durante el Califato se consolidó una 
sencilla estructura territorial de pequeños 
núcleos de economía de subsistencia en-
cabezados por Níjar, que ha permanecido 
hasta época reciente a pesar de la despobla-
ción que siguió a la cristianización. Cuando 
comenzó a ganar peso la actividad minera 
en la provincia, los campos se destinaron 
sobre todo al pastoreo, agravando la deser-
tificación, hasta el cese de las actividades 
extractivas y la introducción de la agricultura 
bajo plástico. Con ella, los poblados de colo-
nización de Campohermoso o San Isidro de 
Níjar han pasado a albergar la mayor parte 
de la población del término municipal de 
Níjar (28.223 habitantes en 2014), bien co-
municado por la Autovía del Mediterráneo 
con la conurbación de Almería.

El ámbito ofrece unos excepcionales 
niveles de exposición visual gracias a una 
configuración en forma de llanos rodeados 

de elevaciones montañosas y con un borde 
litoral en forma de ensenada. Los cerros más 
meridionales de la Sierra de Gata y la Serrata 
dominan sobre las extensiones de inverna-
deros, mientras que La Sierra Alhamilla está 
presente sobre todo en el entorno de Níjar, 
desde cuya Atalaya de origen musulmán, de-
clarada Bien de Interés Cultural, se obtienen 
vistas de la campiña hasta el mar. También 
en las playas se dan vistas amplias con las 
serranías de fondo, sólo interrumpidas por 
las urbanizaciones orientadas al turismo y se-
gunda residencia de Costacabana, Retamar y 
El Toyo, y los núcleos de origen pesquero de 
San Miguel de Cabo de Gata y La Almadraba 
de Monteleva, dedicados hoy a la agricultu-
ra y la explotación de las salinas, respectiva-
mente. Estas últimas, junto con el Centro de 
Experiencias del fabricante de neumáticos 
Michelin, constituyen las instalaciones indus-
triales de mayor impacto paisajístico.

Los indicadores reflejan fuertes cambios 
entre 1956 y 2011: un aumento notable de 
la riqueza paisajística, debido a la introduc-
ción de nuevos usos con la consiguiente 
fragmentación del paisaje, patente también 
en el aumento de la diversidad, y un acu-
sado descenso de las superficies naturales, 
sobre todo en el último tramo de estudio. Es 
la huella de la introducción de los cultivos 
intensivos bajo plástico en la década de los 
60 y la transición hacia una economía más 
dinámica pero agresiva con su entorno, que 
recientemente se ha orientado al ocio y el 
turismo en la costa, a través de operaciones 
que procuran desplegar una cierta sensibili-
dad paisajística. 

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento moderado Aumento muy leve

Estable Descenso moderado



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Mojácar, Turrillas

Leyenda

57. Sierras de Alhamilla y 
Cabrera

300 < 600 m 40,40
600 < 1.000 m 36,2
1.000 < 1.600 m 11,6

Alineac. y macizos montañosos 95,0
Relieves tabulares 1,7
Cobertera detrítica/piedemonte 1,1

Esquisitos y micaesquisitos 69,4
Calizas metamorficas 24,3
Margas 3,9

Mediterráneo subdesértico 64,0
Mediterráneo estepario 25,1
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 6,8

Breñal 72,2
Espartizal 10,0
Breñal arbolado 6,3

Alta 30,3
Ínfima 19,4
Muy baja 13,2

Muy alta 23,4
Ínfima 23,3
Alta 17,9

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Sierras de Alhamilla y Cabre-
ra tienen en común un paisaje de 
baja montaña eminentemente 
natural, en el que predomina el 
matorral pero se dan importan-
tes poblaciones de bosque medi-
terráneo autóctono. A pesar de la 
despoblación, la primera conser-
va aún parte su carácter agrícola, 
mientras que en la segunda, más 
dinámica, desempeña un impor-
tante papel el turismo de sol y 
playa. El estancamiento económi-
co durante el siglo XX y la tardía 
introducción del turismo han 
favorecido la conservación de la 
naturalidad y de las caracterís-
ticas tradicionales de estos pai-
sajes, contribuyendo a su valor 
ambiental y atractivo turístico.

Ámbito discontinuo de  abruptas se-
rranías que atraviesan el sur de la 
provincia de Almería en dirección 

sudoeste-nordeste, desde la Sierra de Gádor 
y llegando hasta la costa mediterránea. 
Conforman una barrera montañosa que se-
para Los Desiertos, los Campos de Tabernas 
y el Bajo Almanzora, al oeste y al norte, de los 
Campos de Níjar y el Cabo de Gata, al sudeste.

Su composición litológica es típica de 
los sustratos de las Cordillera Penibética, 
de roca metamórfica en la que predominan 
los esquistos (69 %) y afloran macizos de 
mármol (24 %). La delimitación del ámbito 
se ajusta casi exclusivamente a las formas 
montañosas (95 %), aunque incluye tam-
bién algunos relieves más bajos y áreas de 
depósitos sedimentarios. La altitud oscila 
ente el nivel del mar en el encuentro de 
Sierra de Cabrera con el litoral del Levante 
Almeriense, hasta el máximo de 1.387 m 
del Cerro de Colatín, en el corazón de la 
Sierra Alhamilla. El clima se caracteriza por 
una pluviometría escasa, aun cuando el 
relieve genera más lluvias que en ámbitos 
adyacentes; el régimen de temperaturas 
varía entre unos inviernos severos y veranos 
suaves, a medida que se gana en altitud, y 
unos inviernos más templados allí donde 
hay más influencia del mar. En estas difíciles 
condiciones el breñal y el espartizal com-
ponen un 82 % de las coberturas vegetales 
del terreno, mientras que los aprovecha-
mientos agrícolas son muy escasos y prin-
cipalmente toman la forma de cultivos de 
secano (4 %). También son significativas las 
superficies de pinar de repoblación y, en las 

cumbres de Sierra Alhamilla, de los últimos 
restos del resistente encinar autóctono. Una 
parte importante del ámbito queda com-
prendido dentro de las delimitaciones de 
los Lugares de Importancia Comunitaria de 
Sierra Alhamilla, designada también Zona 
de Especial Protección para las Aves, de 
Ramblas de Gérgal, Tabernas y Sur de Sierra 
Alhamilla y de Sierra de Cabrera-Bédar.

Al interior, los primeros asentamientos 
prehistóricos se localizaron en laderas que 
permitían el control de los llanos circun-
dantes, mientras que en el litoral Mojácar se 
consolidó en época fenicia, en una posición 
elevada que facilitó la defensa durante el 
Medioevo y le dio continuidad en el tiem-
po. Durante el periodo andalusí se introdujo 
además la tecnología necesaria para fijar una 
estructura poblacional en las sierras, susten-
tándose en una economía agropecuaria di-
versificada hasta que, a finales del siglo XIX, 
se instalaron las prácticas mineras proceden-
tes de la Sierra de Gádor. Una vez desapareci-
da esta actividad, gran parte de la población 
se vio atraída hacia las agriculturas intensivas 
que se introducían en los Campos de Níjar 
durante la segunda mitad el siglo XX. El pro-
ceso de abandono de las sierras sólo se revir-
tió con la tardía introducción del turismo a 
partir de los años 80 en Mojácar (7.085 habi-
tantes en 2014), localidad que actualmente 
se articula con Carboneras, Vera y el resto de 
ciudades medias del Levante Almeriense a 
través de la Autovía del Mediterráneo.

Rodeadas de planicies y relieves bajos, 
estas cordilleras establecen altos índices de 

visibilidad con los ámbitos a su alrededor. Es 
el caso tanto en las laderas nororientales de 
la Sierra de Cabrera, muy presentes en los 
horizontes del Bajo Almanzora, como en el 
perímetro de la Sierra Alhamilla, que queda 
expuesto a los Campos de Níjar y Tabernas y 
a las transitadas A-92 y la A-7. Aunque com-
parten rasgos naturales, los paisajes más 
característicos en cada una de las sierras di-
fieren bastante. En núcleos como Turrillas o 
Huebro en la Sierra Alhamilla, dominan las 
profundas vistas hacia los Campos de Níjar y 
Tabernas, así como una imagen modesta de 
agriculturas adaptadas al difícil medio y de 
gestión tradicional de los recursos hídricos, 
patentes en los bancales y el complejo hi-
dráulico de Huebro (Níjar). En Mojácar, por el 
contrario, prima la imagen turística, que ha 
incorporado como reclamo la característica 
arquitectura vernácula, y un proceso urba-
nizador que ya se extiende hacia el interior.

Todos los indicadores registran aumen-
tos entre 1956 y 2011: moderados en tér-
minos de riqueza paisajística y en cuanto 
a la naturalidad y leve en el caso de la di-
versidad. Tienden, sin embargo, a la esta-
bilidad en el tramo final del estudio. Estos 
datos se corresponden con un proceso de 
despoblación y abandono de las economías 
tradicionales a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XX, seguido de una reciente reacti-
vación socioeconómica, de la mano de ac-
tividades con un gran impacto paisajístico, 
como son turismo de playa en el entorno de 
Mojácar, en la estela de focos de atracción 
como Vera y Garrucha y, en menor medida, 
en el turismo rural.

Aumento moderado Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: altiplanos y subdesiertos 
esteparios
Área: campiñas esteparias

Tabernas, Sorbas, Lucainena de las Torres

Leyenda

58. Campos de Tabernas

300 < 600 m 75,18
600 < 1.000 m 20,1
100 < 300 m 4,7

Cobertera detrítica/piedemonte 26,6
Bad-Lands 25,8
Colinas 19,1

Margas 40,1
Arenas y gravas 32,1
Conglomerados 16,0

Mediterráneo subdesértico 92,1
Mediterráneo estepario 4,9
Mediterráneo serrano seco 2,7

Breñal 37,4
Tierra calma o de labor 26,5
Espartizal 9,8

Baja 35,1
Media 22,1
Muy baja 19,5

Alta 26,8
Moderada 19,0
Muy baja 17,1

1/200.000



165165

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Se trata de un ámbito de campiña 
en altiplano cuyas principales ca-
racterísticas son su clima subde-
sértico, unas coberturas vegetales 
caracterizadas por el matorral, 
el espartizal y los cultivos de 
secano, y unas superficies fuer-
temente erosionadas por lluvias 
escasas pero torrenciales. Las 
duras condiciones climáticas han 
condicionado su evolución paisa-
jística, dando lugar a un paisaje 
inhóspito, homogéneo y poco 
variado, muy característico de la 
provincia de Almería, que se ha 
visto sometido en las últimas dé-
cadas a la introducción de nuevos 
usos agrícolas con el potencial de 
alterar su imagen y su equilibrio 
medioambiental.

Esta área de campiña se extiende por un 
amplio altiplano intramontano caracte-
rizado por sus condiciones casi desérti-

cas y un relieve modelado por intensos pro-
cesos erosivos. Se encuentra inserto ente las 
Sierras de Baza y de los Filabres al norte y 
las de Alhamilla y Cabrera al sur y el este, y 
comunica los Desiertos almerienses, en su 
extremo occidental, con el Bajo Almanzora 
hacia el levante.

Se trata de una depresión entre plega-
mientos metamórficos de la cordillera peni-
bética, en la que la mayor parte del sustrato 
se compone de roca sedimentaria, margas 
(40 %) y conglomerados (16 %), y abundan-
tes depósitos áridos (32 %). Las planicies 
formadas por estas coberturas detríticas re-
presentan la mayor parte del ámbito (26 %), 
mientras que el resto de formas son produc-
to de la erosión sobre estos suelos blandos: 
rugosas y castigadas badlands (26 %), coli-
nas (19 %) y parameras (10 %). El relieve, aun 
abrupto, es en su mayor parte poco acusa-
do, con altitudes entre los 300 m y los 600 m 
sobre el nivel del mar, superando los 900 m 
en las primeras estribaciones de Los Filabres. 
Las precipitaciones son infrecuentes, esta-
cionales y torrenciales, los inviernos suaves 
y los veranos cálidos, condiciones en las que 
apenas progresan los arbolados silvestres y 
en las que proliferan el matorral y el esparti-
zal (47 %). La mayor parte de los cultivos son 
de secano, ya sean herbáceos (26 %) o leño-
sos en forma de almendral (10 %) u olivar (6 
%). Este último, en su modalidad de regadío, 
ha experimentado una explosiva expansión 
desde la toma de estos datos en 2007, posi-

ble gracias a la explotación de los acuíferos 
subterráneos. El sector más oriental se en-
cuentra afectado por las delimitaciones de 
los Lugares de Importancia Comunitaria de 
Sierra de Cabrera-Bédar y del Karst en Yesos 
de Sorbas, que es además Zona de Especial 
Protección para las Aves.

Las primeras ocupaciones surgieron en 
época prehistórica, en unas condiciones 
climáticas más benignas que las actuales. A 
partir de la Edad del Bronce se endurece el 
medio, aunque en época romana era toda-
vía posible la consolidación de una red rural 
estable. Durante la Edad Media ganaron im-
portancia Tabernas y Sorbas, situadas en los 
extremos de un pasillo territorial ya caracte-
rizado por la sequedad y aridez del terreno. 
El declive socioeconómico que siguió a la 
expulsión de los moriscos en el siglo XVI se 
revirtió ya a finales del XVIII, tras un proceso 
de colonización que favoreció especialmen-
te a Lucainena de las Torres, vinculada a la 
minería en Sierra Alhamilla durante el siglo 
XIX. Actualmente la carretera N-340a atra-
viesa el ámbito conectando Tabernas (3.588 
habitantes en 2014) y Sorbas (2.696) con las 
autovías A-92 y A-7 y con las redes urbanas 
de Almería, Macael y Vera.

En términos generales, el relieve bajo y 
accidentado del ámbito no favorece la ex-
posición visual. En los llanos en torno a la 
localidad de Tabernas, por el contrario, se 
establecen intensas relaciones visuales con 
las primeras estribaciones de Los Filabres, 
con serrezuelas como la Sierra Bermeja o la 
del Marchante, o con el mismo núcleo ur-

bano y su castillo, declarado Bien de Interés 
Cultural. Los paisajes áridos y modelados 
por la erosión son una seña de identidad 
de la provincia almeriense, y en ellos se dan 
singularidades geológicas como el Karst en 
Yesos de Sorbas, considerado Paraje Natural. 
Situados junto a importantes ramblas, tanto 
el núcleo de Tabernas como el de Sorbas 
participan de estos valores escénicos, si 
bien la calidad de los paisajes se ve menos-
cabada por la deficiente definición de sus 
bordes urbanos. También se dan ejemplos 
de la gestión tradicional del agua como los 
Molinos de Rio Aguas. Con respecto a los 
usos artificiales, algunos de ellos ejercen un 
fuerte impacto paisajístico, principalmente 
las canteras de yeso (Sorbas), el centro de 
investigación Plataforma Solar de Almería y 
varias instalaciones fotovoltaicas.

Los indicadores arrojan un fuerte au-
mento de la riqueza paisajística, contando 
con cinco nuevos usos entre 1956 y 1999, y 
unos aumentos moderado en diversidad y 
también notorio en naturalidad, que se han 
visto de nuevo estabilizados a partir de 2003. 
Representan una dinámica común en dife-
rentes sectores de la provincia almeriense, en 
los que durante la segunda mitad del siglo 
XX se abandonan los usos agrícolas tradicio-
nales, para darse después una introducción 
de nuevos usos, fragmentación y modifi-
cación del paisaje. En el caso del Campo de 
Tabernas, la proliferación de los cultivos de 
olivar en regadío durante el último decenio 
no sólo afecta a la configuración tradicional 
de los paisajes, sino que puede tener conse-
cuencias sobre el ecosistema.

Aumento notable Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Aumento notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: litoral
Área: costas con campiñas costeras

Vera, Pulpí, Garrucha

Leyenda

59. Bajo Almanzora

100 < 300 m 51,57
30 < 100 m 33,1
< 30 m 12,7

Cobertera detrítica/piedemonte 22,8
Bad-Lands 19,4
Alineac. y macizos montañosos 13,3

Arenas y gravas 40,9
Margas 35,8
Esquisitos y micaesquisitos 11,9

Mediterráneo subdesértico 99,6
Mediterráneo oceánico seco 0,1
/ 0,0

Breñal 28,1
Cultivos herbáceos en regadío 21,3
Tierra calma o de labor 14,1

Alta 31,8
Baja 24,7
Media 15,3

Alta 21,6
Moderada 21,3
Baja 16,6

1/250.000



167167

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las campiñas costeras del Bajo 
Almanzora constituyen un paisa-
je de tradición agrícola rodeado 
de badlands y sierras, caracte-
rizadas por su relieve bajo pero 
accidentado y su extrema aridez. 
Después de sufrir un largo es-
tancamiento tras el cese de las 
actividades mineras, su econo-
mía se ha visto recientemente 
revitalizada gracias a la prolife-
ración de regadíos al interior y 
a los desarrollos urbanísticos de 
carácter eminentemente turísti-
co en el litoral. Estas dinámicas 
han establecido usos y prácticas 
poco sensibles con los principales 
rasgos identitarios, produciendo 
alteraciones en el paisaje de tal 
envergadura que son, probable-
mente, ya irreversibles.

Situado en el extremo oriental de la 
provincia de Almería, es un espacio de 
campiña con salida al litoral en el en-

torno de las desembocaduras de los ríos de 
Aguas, Almanzora y Antas. Queda compren-
dido entre la provincia de Murcia al norte, el 
mar Mediterráneo al este, la Sierra Cabrera 
al sur y los Campos de Tabernas, la Sierra de 
los Filabres, el Alto Almanzora y los Campos 
de Huércal-Overa al oeste.

El sustrato está compuesto en su mayor 
parte por los depósitos fértiles de arenas, 
limos y arcillas de los mencionados ríos 
(41 % de la superficie), entre los que se in-
sertan rocas sedimentarias, principalmente 
margas (36 %). Las áreas más bajas toman 
forma de llanuras aluviales y vegas (35 %), 
que se tornan en badlands (19 %) y coli-
nas en las franjas más interiores. La Sierra 
Almagrera, un afloramiento de esquistos 
rico en minerales de plomo y plata, forma 
una alineación montañosa paralela al litoral 
en la mitad septentrional del ámbito. La ma-
yor parte del relieve queda por debajo de 
los 300 m sobre el nivel del mar, aunque es-
tas cotas se superan en el encuentro con la 
Sierra Cabrera, llegando hasta los 560 m. El 
clima, característico del levante almeriense, 
destaca por unas temperaturas muy homo-
géneas a lo largo del año y precipitaciones 
escasas, estacionales y torrenciales. Las co-
munidades vegetales de matorral, breñal ar-
bolado y de pastizal configuran los paisajes 
más afectados por la aridez y la erosión (40 
%) mientras que los suelos fértiles se apro-
vechan para el regadío (21 %), frutales (8 %) 
y tierras de secano allí donde la irrigación no 

es posible (14 %), dando lugar a una econo-
mía eminentemente agrícola. Por otra parte, 
la creciente dependencia del turismo de sol 
y playa, supone una considerable urbaniza-
ción del litoral. La desembocadura del río 
Antas y las Sierras Almagrera, de los Pinos y 
el Aguilón se encuentran declaradas Lugar 
de Importancia Comunitaria.

La evolución histórica del paisaje está li-
gada a la riqueza en recursos, aprovechada 
por los fenicios para el comercio de mineral 
y salazones a través de la colonia de Baria 
(en la actual Villaricos). Esta constituyó la 
base de una estructuración agraria introdu-
cida por los romanos a la que se superpuso 
posteriormente la cultura islámica, dando 
forma a un territorio y unas prácticas agrí-
colas que han tenido continuidad hasta 
tiempos recientes. Con el siglo XIX llegó una 
reactivación de la minería de galena argen-
tífera en la Sierra Almagrera, la cual impri-
mió un fuerte carácter minero y burgués a 
la zona durante el primer tercio del siglo XX. 
En la actualidad la agricultura vuelve a ser la 
principal actividad económica, seguida de 
los servicios, la industria turística y en menor 
medida la pesca. Las principales localidades, 
Vera (14.650 habitantes en 2014), Cuevas 
del Almanzora (13.139) y Pulpí (8.692), se en-
cuentran integradas en la red de ciudades 
medias del Levante almeriense, estructura-
da por las vías A-7 y AP-7.

Las principales relaciones de exposición 
visual se establecen entre los llanos litorales 
de los ríos de las Aguas, Almanzora y Antas y 
las sierras que los flanquean, especialmente 

la Sierra Almagrera al norte y la Sierra Cabrera 
al sur, en la cual Mojácar se erige en mirador 
aventajado sobre el valle. En el sector más 
septentrional, la autovía AP-7 forma, ade-
más, un transitado corredor entre las Sierras 
del Aguilón, de los Pinos y de Almagro 
proporcionando profundas vistas sobre el 
valle a medida que desciende en sentido 
norte-sur. La larga y compleja historia de 
asentamientos ha legado un nutrido patri-
monio construido en el que sobresalen los 
ejemplos de arquitectura defensiva, desde 
torres medievales a fuertes ilustrados como 
el de las Escobetas (Garrucha) o de San Juan 
de los Terreros (Pulpí). La Sierra Almagrera 
se encuentra además jalonada de restos de 
la actividad minera, que también ha dejado 
ejemplos de arquitectura burguesa a esca-
la urbana. Desgraciadamente estos, junto 
con las casas-cueva que aún subsisten, se 
encuentran descontextualizados entre los 
desordenados desarrollos urbanos de las 
últimas décadas.

Los indicadores de riqueza y diversidad 
paisajísticas reflejan aumentos leves desde 
1956, mientras que la naturalidad mantiene 
una tendencia a la baja. El área atravesó se-
rias dificultades socioeconómicas durante 
la segunda mitad del siglo XX, lo que ha 
quedado reflejado en una imagen de des-
población y estancamiento durante la que, 
sin embargo, sí se mantuvo una diversidad 
económica. Esto ha facilitado una cierta re-
activación durante los primeros años 2000, 
sobre todo de la mano del regadío, el turis-
mo y la construcción, actividades todas ellas 
que dejan profundas huellas en el paisaje.

Aumento muy leve Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso leve Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: valles, vegas y marismas
Área: vegas y valles esteparios

Albox, Olula del Río, Cantoria

Leyenda

60. Alto Almanzora

300 < 600 m 57,46
600 < 1.000 m 22,4
100 < 300 m 20,1

Bad-Lands 32,9
Alineac. y macizos montañosos 19,6
Cobertera detrítica/piedemonte 15,2

Margas 40,3
Arenas y gravas 25,6
Calizas metamorficas 17,3

Mediterráneo subdesértico 90,8
Mediterráneo estepario 9,2
/ 0,0

Breñal 44,8
Tierra calma o de labor 9,7
Cultivos herbáceos en regadío 8,9

Alta 29,5
Baja 20,5
Ínfima 17,8

Alta 21,8
Ínfima 19,9
Muy baja 18,8

1/250.000



169169

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Alto Almanzora abarca los en-
tornos de los cursos alto y medio 
de este río, espacio de secular 
tránsito territorial entre el litoral 
levantino y las depresiones in-
trabéticas. Se caracteriza por un 
paisaje agrícola, tanto de secano 
como de regadío, que contrasta 
con un territorio árido y un hori-
zonte montañoso. Tras décadas 
de decadencia económica, este 
ámbito ha experimentado una 
reciente dinamización gracias a la 
agricultura y la industria del már-
mol, lo que ha tenido un fuerte 
impacto en la introducción de 
elementos extraños en el paisaje, 
que sobre todo desde las princi-
pales vías de comunicación gene-
ran una percepción desordenada 
y desnaturalizada del territorio.

Este ámbito incluye los llanos y relieves 
adyacentes a los cursos alto y medio 
del río Almanzora, que atraviesa la 

provincia de Almería desde la Depresión 
de Baza en sentido este-oeste en dirección 
al mar Mediterráneo. Hacia el norte queda 
delimitado por las Sierras de las Estancias y 
los Campos de Huércal-Overa, y al sur por 
las Sierras de Baza y Filabres. En su extremo 
occidental comunica con la Hoya de Baza, y 
al este se abre al Bajo Almanzora.

Los suelos están compuestos en su ma-
yor parte por rocas sedimentarias blandas, 
principalmente margas y calcarenitas (40 
%), entre las que se insertan depósitos de 
áridos, arcillas y limos (26 %). La superficie 
presenta una variedad de formas, entre las 
que destacan las superficies fuertemente 
erosionadas en forma de badlands (33 %), 
los llanos y vegas fluviales en el entorno 
más inmediato al río Almanzora (28 %), y un 
macizo montañoso de caliza y mármoles en 
el extremo oriental, que da forma a la Sierra 
de Almagro. El clima es semi-desértico por 
la escasísima pluviometría característica de 
la provincia de Almería, de temperaturas 
cálidas en verano y suaves en invierno. Más 
de la mitad de la superficie está cubierta de 
matorral y espartizal (53 %), mientras que 
en las áreas más fértiles y mejores recursos 
hídricos se da una variedad de aprovecha-
mientos agrícolas, entre los que predomi-
nan las tierras calmas (10 %), los regadíos 
(9 %) y los almendrales (7 %). Se configura 
así un paisaje variado, producto de una eco-
nomía que descansa tradicionalmente en la 
agricultura y, de manera más reciente, en 

la extracción y procesado del mármol de la 
Sierra de los Filabres. 

La temprana aparición de asentamientos 
se vio propiciada, por un lado, por la condi-
ción de valle fértil, y por otro por su calidad 
de espacio de comunicación entre las de-
presiones intrabéticas y el litoral levantino. 
A partir de la colonia de Baria en la costa, la 
influencia fenicia se extendió por el valle en 
busca de recursos, creando una matriz so-
bre la que las culturas romana y musulmana 
introdujeron un legado agrario y una estruc-
tura poblacional que aún subyace a la actual 
configuración territorial. Con la expulsión de 
los moriscos en el siglo XVI se perdió una 
parte importante de unas prácticas muy 
adaptadas al medio, abriendo un periodo 
de despoblamiento y declive económi-
co que no se revirtió hasta la aseguración 
de la costa y la repoblación del siglo XVIII. 
El auge de la minería en las sierras vecinas 
acentuó este proceso de reactivación, has-
ta que su abandono inauguró un segundo 
periodo de crisis y emigración, a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XX. Hoy la agri-
cultura, la cantería y las industrias asociadas 
dotan de cierto dinamismo a localidades 
como Albox (10.885 habitantes en 2014), 
Olula del Río (6.486) y Arboleas (4.534) que, 
comunicadas a través de la carretera A-334 
constituyen una red de importancia econó-
mica a nivel provincial que se articula en su 
extremo oriental con el vector norte-sur de 
la Autovía del Mediterráneo.  

Los valores más significativos de exposi-
ción visual se concentran en el tramo más oc-

cidental del área, en el que más nítidamente 
se da la forma de valle y vegas en llanas terra-
zas encajadas entre las Sierras de Lúcar y de 
los Filabres. En su tramo medio, la rambla del 
Almanzora discurre entre una orografía más 
homogénea, horizontal y abrupta, imposibi-
litando la vistas amplias o profundas a la al-
tura del observador. El entorno de la A-334 
es el más accesible visualmente, dando lugar 
a unas escenas predominantemente agrí-
colas: bancales y regadíos entre barrancos y 
cárcavas en primer plano, sobre un trasfon-
do de cordones serranos, como por ejemplo 
en Olula del Río. Sin embargo, la reciente 
proliferación de instalaciones industriales y 
comerciales a lo largo de esta vía, así como 
la presencia de varias instalaciones fotovol-
taicas, ofrece una imagen desordenada y ale-
jada del carácter tradicional. Igualmente, los 
núcleos urbanos se encuentran fuertemente 
alterados en su fisonomía, tanto a nivel urba-
no como arquitectónico.

Según los indicadores de paisaje, se ha 
dado un aumento notable de la riqueza en-
tre 1956 y 1999, para después mantenerse 
prácticamente estable, y un aumento soste-
nido de la diversidad hasta 2011. Las con-
diciones de naturalidad han experimentado 
un descenso notable de forma continuada. 
Es una dinámica que se explica desde el 
cese de las actividades mineras como prin-
cipal generador de riqueza en la zona, para 
pasar a depender de una agricultura más 
diversificada, conduciendo a una mayor 
cantidad de usos distintos del suelo, una 
fragmentación del mismo y un paisaje de 
apariencia menos natural. 

Aumento notable Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso moderado Descenso leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: altiplanos y subdesiertos 
esteparios
Área: campiñas esteparias

Huércal-Overa, Taberno, Partaloa

Leyenda

61. Campos de Huercal-Overa

300 < 600 m 56,61
600 < 1.000 m 33,0
100 < 300 m 10,4

Bad-Lands 51,4
Cobertera detrítica/piedemonte 35,9
Lomas y llanuras 5,6

Margas 50,9
Arenas y gravas 43,5
Calizas metamorficas 2,4

Mediterráneo subdesértico 99,3
Mediterráneo estepario 0,7
/ 0,0

Arboledas de secano 29,7
Tierra calma o de labor 22,1
Breñal 19,6

Alta 31,9
Ínfima 21,5
Muy baja 16,8

Alta 25,9
Ínfima 23,1
Moderada 15,4

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje de campiña esteparia 
sobre una amplia llanura fértil 
rodeada de relieves abruptos en 
transición hacia las Sierras de las 
Estancias. Una larga tradición 
agrícola ha legado un paisaje en el 
que los cultivos de secano y rega-
dío se extienden por el altiplano 
y las vegas de las ramblas, y en el 
que los bancales ganan terreno 
a las badlands para el cultivo de 
la almendra. Tras un periodo de 
recesión, la mejora de las comuni-
caciones ha permitido recuperar 
el carácter central del núcleo de 
Huércal-Overa, así como un dina-
mismo económico no carente de 
impacto paisajístico.

Situado en el extremo nororiental de la 
provincia de Almería, el ámbito que 
nos ocupa es una altiplanicie intra-

montana perteneciente al sistema penibéti-
co. Abarca los tramos de altitud intermedios 
entre la Sierras de las Estancias, con las que 
linda en su borde septentrional, y el área de 
valle del Alto Almanzora, al sur. Al este que-
da delimitado por la provincia de Murcia y 
con el ámbito litoral del Bajo Almanzora.

En la composición litológica del sustrato 
dominan las rocas de componente margosa 
(51 % del área), entre las que se intercalan 
extensas superficies de sedimentos, áridos y 
finos producto de los intensos procesos ero-
sivos de las laderas adyacentes (44 %). Esta 
misma erosión ha producido un paisaje do-
minado por badlands, cárcavas y barrancos 
esculpidos en la roca blanda por ramblas y 
escorrentías (51 %), cuyos materiales se han 
depositado en los sectores menos elevados, 
formando amplias áreas de fértil cobertura 
sedimentaria (36 %) y vegas y terrazas en 
torno a los principales cauces (5 %). Los lla-
nos se encuentran ligeramente inclinados 
en dirección sudeste-noroeste entre altitu-
des en torno a 250 m y 600 m sobre el nivel 
del mar, mientras que al aproximarse a las 
Sierras de las Estancias el relieve, afectado 
por la erosión, se torna más escarpado y se 
eleva hasta superar los 800 m. Los procesos 
erosivos están determinados por un régi-
men de lluvias escasas, estacionales y to-
rrenciales, típico del clima subdesértico al-
meriense y que se asocia a veranos cálidos, 
inviernos suaves, y unas coberturas vegeta-
les adaptadas a la sequedad. La vegetación 

natural queda así caracterizada por el ma-
torral y el espartizal, ocupando en conjunto 
un 29 % de la superficie, mientras que en las 
áreas cultivadas abundan los almendrales 
(30 %), el secano (22 %) y en menor medida 
la agricultura de herbáceos en regadío (9 %). 
Se configura así un paisaje eminentemente 
agrícola, si bien agreste, duro y fuertemente 
caracterizado por su clima extremo.

Su evolución territorial corre paralela a la 
de llanos y corredores vecinos, abarcando 
una etapa prehistórica de importancia y un 
periodo de fuerte influencia comercial de los 
pueblos mediterráneos que devino, en épo-
ca romana, en una restructuración territorial 
de base agraria. Durante la Edad Media, y 
en un contexto de creciente inseguridad, 
se consolida como centro comarcal la plaza 
fortificada de la actual Huércal-Overa.  A lo 
largo de la Edad Moderna la agricultura y la 
ganadería sostuvieron a la población hasta 
un nuevo repunte económico en el siglo XIX, 
vinculado a la mejora en las comunicacio-
nes, a la actividad minera y al cultivo de los 
viñedos en sierras vecinas. Huércal-Overa se 
erigió entonces en un centro mercantil, para 
después caer en una profunda recesión eco-
nómica y poblacional que se extendió du-
rante la segunda mitad del siglo XX. Hoy, con 
una población de 18.188 habitantes (2014), 
ha visto revalidado su rol de centro comarcal 
y nexo entre las redes funcionales del norte 
y levante de Almería, en la confluencia entre 
la autovía A-7 y la carretera N-334.

En el sector occidental el relieve dificulta la 
aparición de vistas profundas, de manera que 

los valores más significativos de exposición 
visual se concentran en los llanos del sector 
oriental. En ellos se establece una relación vi-
sual con las diferentes formaciones montaño-
sas circundantes, principalmente la Sierra de 
Almagro al sur y la Sierra de Enmedio, ya en la 
provincia de Murcia, y con una serie de eleva-
ciones singulares como las Lomas de García, 
del Pavitorio, o el Cerro Tallante. Entre las ar-
quitecturas defensivas medievales destacan 
por sus localizaciones aventajadas el Castillo 
de Santa Bárbara o la Torre de Huércal-Overa, 
ambos declarados Bien de Interés Cultural. 
El patrimonio agrario incluye cortijos deci-
monónicos como el de Doña Jacoba o el de 
Las Molinas, así como las paratas típicas del 
Levante español, construidas para contener 
el arrastre de tierras y como soporte a grandes 
extensiones de almendrales.

Los indicadores de paisaje entre 1956 y 
2011 muestran un aumento leve de la riqueza 
paisajística, aparejado con un moderado incre-
mento en términos de diversidad. La naturali-
dad se ha visto reducida notablemente, des-
cendiendo a un ritmo sostenido a lo largo de 
todo el estudio. Esto se debe a la salida definiti-
va de las dinámicas regresivas que caracteriza-
ron la segunda mitad del siglo XX, sobre todo 
a partir de una mejora de las comunicaciones 
que ha permitido la consolidación de Huércal-
Overa como nodo comarcal de servicios, co-
mercial y centro de distribución de la produc-
ción agrícola. La cruz de este dinamismo local 
ha sido la modificación y fragmentación de los 
paisajes agrarios tradicionales, además de cre-
cimientos urbanos poco sensibles al paisaje y a 
las arquitecturas tradicionales.

Aumento leve  Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso notable Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Oria, Somontín, Urrácal

Leyenda

62. Sierras de Las Estancias

1.000 < 1.600 m 62,73
600 < 1.000 m 37,1
1.600 < 2.100 m 0,1

Colinas 56,3
Alineac. y macizos montañosos 28,6
Cobertera detrítica/piedemonte 6,3

Filitas 40,3
Calizas metamorficas 25,8
Esquisitos y micaesquisitos 15,2

Mediterráneo estepario 89,4
Mediterráneo subdesértico 6,4
Mediterráneo serrano seco 3,0

Arboledas de secano 26,4
Tierra calma o de labor 19,3
Breñal arbolado 18,2

Muy baja 25,6
Ínfima 25,1
Baja 21,6

Alta 21,0
Ínfima 20,6
Muy baja 20,1

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este paisaje se desarrolla sobre 
un conjunto de alineaciones de 
media montaña y extensiones de 
colinas que conforman el extre-
mo oriental de la Cadena Peni-
bética, en el que el clima seco y 
frío limita los aprovechamientos 
agrícolas a los cultivos de secano, 
entre los que predominan los al-
mendrales. Ha constituido desde 
antiguo una barrera natural entre 
diferentes espacios de comuni-
cación territorial, por lo que aún 
hoy constituye un área eminen-
temente rural, poco accesible y 
apenas integrada en las redes 
territoriales, dependiente de 
una economía agraria de escaso 
dinamismo y con una tendencia a 
la homogeneización.

Este ámbito de montaña media del nor-
te de la provincia de Almería compren-
de las sierras penibéticas de Lúcar, del 

Madroñal, de Oria y del Saliente, así como 
una amplia área de colinas que se extiende 
al este de la última hasta adentrarse en la 
comunidad murciana. Al sur linda con los 
Campos de Huércal-Overa y las Sierras de 
Baza y Filabres, y al norte y al oeste con las 
depresiones de la Hoya de Baza.

En la compleja composición de sus suelos 
intervienen los diferentes tipos de roca meta-
mórfica característicos del Sistema Penibético, 
dominando las filitas (40 %), los mármoles (25 
%) y los esquistos (15 %). A pesar de que sus 
elementos más destacables son las alineacio-
nes montañosas (29 %), la mayor parte de la 
superficie está cubierta de colinas y relieves 
bajos (62 %), en cuyos intersticios se deposi-
tan materiales sedimentarios (6 %). La altitud 
varía notablemente entre cotas ligeramente 
superiores a los 500 m sobre el nivel del mar, 
en las proximidades del valle del Almanzora, 
y un máximo de 1.722 m, en el pico Lúcar de 
la sierra homónima. El clima es típico de la 
provincia de Almería en cuanto a sus preci-
pitaciones escasas y estacionales, aunque su 
localización al interior y su altitud determinan 
un régimen de temperaturas de rasgos este-
parios, de veranos suaves e inviernos severos. 
También se singulariza por proporcionar unas 
condiciones favorables a las superficies fores-
tales, sobre todo en las áreas más elevadas 
y occidentales, aunque estas se encuentran 
muy degradadas y las poblaciones más signifi-
cativas son de pinar y encinar de repoblación, 
quedando las arboledas silvestres relegadas a 

las áreas más inaccesibles. Las coberturas do-
minantes corresponden, en cualquier caso, a 
los cultivos de secano, ya sea de almendral (26 
%) o en forma de tierras de labor (19 %). Es, en 
suma, un paisaje típicamente serrano, del que 
las poblaciones circundantes han hecho tra-
dicionalmente diferentes aprovechamientos 
forestales y agropecuarios.

La evolución de este ámbito se encuadra 
en las dinámicas generales del Levante alme-
riense y el valle del Almanzora, en las que los 
pueblos mediterráneos ejercieron una fuerte 
influencia sobre un importante poso cultural 
autóctono, hasta que finalmente cristalizó 
una implantación agraria en época romana. 
Es sin embargo durante la dominación musul-
mana cuando se introdujeron los elementos 
territoriales más duraderos y determinantes, 
incluyendo el encastillamiento de un territorio 
que, por su relieve, conformaba una barrera 
natural entre pasillos de comunicación regio-
nal. Una singularidad local es la extracción de 
talco o jaboncillo, una minería relativamente 
asequible que proporcionó una alternativa 
económica, a poblaciones como Somontín, 
entre mediados del siglo XIX y la década de los 
sesenta. Fue a partir de ese momento cuando 
se intensificó la despoblación, una tendencia 
que se ha contenido en la actualidad. Aun así, 
estos núcleos rurales, encabezados por Oria 
(2.587 habitantes en 2014),tienen aún poco 
peso en las redes funcionales de la provincia.

El estudio de la visibilidad en este ámbi-
to paisajístico arroja valores muy reducidos 
tanto de exposición como de accesibilidad 
visual. Esta última se debe a su condición de 

área despoblada y mal comunicada, mientras 
que la primera se debe principalmente a la 
abundancia de relieves ondulados que difi-
cultan las perspectivas amplias o profundas. 
No faltan sin embargo relieves prominentes 
con una fuerte presencia en ámbitos vecinos, 
como las Sierra del Madroñal, percibida des-
de la vecina Hoya de Baza, y la Sierra de las 
Estancias desde el Alto Almazora. La Sierra de 
Lúcar, en especial la Piedra Lobera, declarada 
Monumento Natural, y las Sierras de Oria y 
del Saliente recorren el ámbito por su parte 
media, constituyendo referentes visuales en 
áreas interiores. En calidad de patrimonio te-
rritorial, destacan los restos del sistema defen-
sivo medieval que guardaba el paso entre las 
Sierras de Oria y Saliente, del que aún se pue-
den apreciar la Alcazaba de Oria y el Castillo y 
la Torre de Olías.

Según los indicadores de paisaje la rique-
za se ha visto incrementada moderadamen-
te entre 1956 y 2011, mientras que la  diver-
sidad ha aumentado de manera leve y da 
signos de estabilidad a partir de 2003. El por-
centaje de coberturas naturales ha descen-
dido de manera drástica durante la segunda 
mitad del siglo XX, para retomar la tendencia 
a la baja de nuevo a partir de 2003. Esto se 
debe a la extensión de los cultivos de secano 
y almendrales que al generalizarse, como re-
vela el indicador de diversidad, están dotan-
do al paisaje de una mayor homogeneidad. 
Tanto Oria como el resto de asentamientos 
serranos de menor tamaño se encuentran 
muy alterados en su configuración, aunque 
conservan valores paisajísticos heredados de 
su tradicional relación con el entorno.

Aumento moderado Estable

Aumento leve  Estable

Descenso notable Descenso muy leve



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Vélez Blanco

Leyenda

63. Sierra de María

1.000 < 1.600 m 70,03
600 < 1.000 m 24,1
1.600 < 2.100 m 5,8

Alineac. y macizos montañosos 47,6
Cerros 18,4
Cobertera detrítica/piedemonte 16,1

Calizas y dolomias 50,7
Margocalizas 18,4
Arenas y gravas 13,5

Mediterráneo estepario 65,1
Med. de montaña semiárida 33,1
Mediterráneo de montaña 0,4

Breñal arbolado 35,9
Pina/ bosques de coníferas 15,9
Breñal 14,5

 
Muy baja 36,3
Baja 17,8
Alta 16,7

Alta 21,6
Muy alta 20,1
Moderada 18,1

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un paisaje de montaña 
media y monte bajo del norte de 
la provincia de Almería, carac-
terizado por su relieve calcáreo 
y unas condiciones climáticas 
singulares dentro del contexto 
provincial, que favorecen las 
coberturas forestales y que han 
merecido la protección en calidad 
de Parque Natural. Es un área 
relativamente despoblada por su 
condición de barrera natural y 
de tradicional frontera política, 
en la que los aprovechamientos 
agropecuarios son actualmente 
escasos. Por su alto grado de ex-
posición visual en relación con las 
depresiones de la Hoya de Guadix 
constituye un recurso paisajístico 
y ha sido un condicionante histó-
rico de su papel territorial.

En este paisaje de montaña media se 
incluyen las sierras de Orce en la pro-
vincia de Granada, y las de María, del 

Gigante y de la Zarza en el extremo más sep-
tentrional de la provincia de Almería. Linda 
con la Comunidad Autónoma de Murcia al 
nordeste y con el conjunto de depresiones 
que conforman la Hoya de Baza en el resto 
de su perímetro.

Aproximadamente un 50 % del ámbito 
está compuesto de roca caliza, dando origen 
a los macizos montañosos más sobresalien-
tes, en forma de pliegues que recorren el ám-
bito de oeste a este. Entre estos se alternan 
suelos de margocalizas y rocas sedimentarias, 
así como depósitos de arenas y gravas, dando 
lugar a superficies de cerros (18 %), colinas (11 
%) y llanos fértiles (16 %). Estos se encuentran, 
en su mayor parte, a altitudes de entre 1.000 y 
1.600 m sobre el nivel del mar, alcanzando un 
máximo de 2.045 m en el Cerro Poyo (María). 
Al clima casi desértico característico de la pro-
vincia de Almería se añaden los efectos de la 
altitud y la escasa influencia marítima, de ma-
nera que los inviernos se tornan severos, las 
temperaturas estivales se suavizan, y las preci-
pitaciones son algo más abundantes, aunque 
siempre dentro de la escasez, y a menudo 
toman forma de nieve. Las arboledas silves-
tres se extienden por más de un tercio de la 
superficie (36 %), y es también significativa la 
población de pinar tanto autóctono como de 
repoblación (16 %). El matorral y los espartiza-
les cubren un 21 % adicional, dejando poco 
suelo aprovechable para cultivos, que sobre 
todo toman la forma de secano (13 %). Su alto 
grado de naturalidad, así como la presencia 

de especies autóctonas, especialmente la va-
rias veces centenaria Sabina Albar, declarada 
Monumento Natural, ha merecido la crea-
ción del Parque Natural de Sierra María–Los 
Vélez, designado además Zona Especial de 
Conservación y Zona de Especial Protección 
para las Aves.

En esta área montañosa los procesos kárs-
ticos han dado forma a relieves abruptos, 
abrigos naturales y manantiales, creando así 
las condiciones para su habitación durante 
la prehistoria. Su relevancia como espacio 
natural de paso entre el Levante peninsular 
y las depresiones del Surco Intrabético ha 
quedado patente en pinturas rupestres que 
atestiguan la transición hacia el sedentaris-
mo y estructuras sociales complejas. Como 
espacio serrano, su aprovechamiento ha 
sido complementario al de los llanos fértiles 
circundantes y ha sido refugio en periodos 
de inestabilidad territorial, principalmente 
durante la baja Edad Media. Fue en este mo-
mento cuando se consolidó la importancia 
de Vélez Blanco, continuada durante la repo-
blación cristiana como sede del Marquesado 
de los Vélez. La economía agropecuaria se 
mantuvo durante la Edad Moderna, aunque 
el progresivo aislamiento y el estancamien-
to económico han marcado la mayor parte 
de la contemporaneidad. Hoy Vélez Blanco 
(2.064 habitantes en 2014) representa el úni-
co núcleo de población de entidad en estas 
sierras, que permanecen escasamente po-
bladas y en gran medida en estado natural.

Los macizos serranos poseen una fuerte 
presencia visual sobre los ámbitos colindan-

tes, circunstancia que afecta también al va-
lor paisajístico del patrimonio construido y 
cultural. Es el caso de hitos naturales muy re-
conocibles como la Muela de los Vélez, de la 
Serrata de Guadalupe, del Gabar o la Sierra de 
Maimón, cuya exposición visual se sitúa entre 
las más altas de Andalucía, denotando una 
posición privilegiada que explica las ancestra-
les ocupaciones de las Cuevas de los Letreros 
y de los Molinos. La gestión del agua y la adap-
tación al clima han dejado un legado agrícola 
abundante en cultivos abancalados e infraes-
tructura agraria, una tradición aún visible en el 
entorno de Vélez Blanco. En su núcleo, decla-
rado Conjunto Histórico, se yuxtaponen for-
mas clásicas y la trama islámica, al igual que el 
renacentista Castillo de los Fajardo se asienta 
sobre la alcazaba original. Este Bien de Interés 
Cultural resume la riqueza de estas relaciones 
territoriales en su papel defensivo tanto de la 
vega como del paso territorial de Chirivel.

De los indicadores se colige que la rique-
za paisajística y la diversidad de este ámbito 
han aumentado de manera leve entre 1956 
y 2011, mientras que las condiciones de 
naturalidad han experimentado un ligero 
descenso. Estos datos revelan una econo-
mía poco dinámica, que a finales del siglo 
XX se libera del estancamiento a través de 
la introducción de nuevos usos y una mejor 
explotación de las superficies aprovecha-
bles. En vista de lo accidentado del territorio 
y el alto grado de protección al que se ve 
adscrito, este ámbito previsiblemente con-
tinuará siendo uno de los recursos paisajísti-
cos y medioambientales más notables de la  
provincia de Almería. 

Aumento leve  Estable

Aumento leve  Estable

Descenso leve  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda
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Categoría: altiplanos y subdesiertos 
esteparios
Área: altiplanos esteparios

Baza, Huéscar, Vélez Rubio

Leyenda

64. Hoya de Baza

600 < 1.000 m 58,81
1.000 < 1.600 m 41,0
300 < 600 m 0,2

Cobertera detrítica/piedemonte 42,6
Colinas 22,7
Lomas y llanuras 10,0

Arenas y gravas 51,1
Conglomerados 33,9
Margas 5,7

Mediterráneo estepario 78,7
Mediterráneo serrano seco 9,8
Med. de montaña semiárida 6,7

Tierra calma o de labor 30,9
Cultivos herbáceos en regadío 19,4
Espartizal 9,9

Baja 28,4
Alta 23,3
Media 19,8

Alta 31,5
Muy alta 22,8
Moderada 16,0

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este extenso ámbito comprende 
las más orientales de las depre-
siones del Surco Intrabético, 
cuyos suelos fértiles y calidad 
de comunicación territorial han 
legado una larga historia de asen-
tamientos humanos y aprovecha-
mientos agrícolas a pesar de su 
extremo clima estepario. La ero-
sión de la planicie sedimentaria 
ha excavado profundas cárcavas 
dando como resultado un paisaje 
vibrante en el que se alternan 
amplias extensiones de cultivos 
de secano y vegas fértiles, todos 
ellos enmarcadas en horizontes 
montañosos. En sus laderas se 
han cristalizado las principales 
localidades, en posiciones domi-
nantes sobre el territorio, y la red 
dispersa de pequeños núcleos 
rurales.

Surco Intrabético, en el que además de 
la Hoya de Baza se incluyen los cam-
pos de Huéscar y de Orceal nordeste 

y el pasillo de Chirivel al este. Comunicada 
en su extremo occidental con la Depresión 
de Guadix, el área queda delimitada por las 
Sierras de Cazorla y Segura y de Castril-La 
Sagra al norte, las Sierras de María al este, y 
las Sierras de Baza, de los Filabres y de las 
Estancias al sur y sudeste, entre las cuales se 
inserta el valle del Alto Almanzora.

Se compone de suelos detríticos en un 
51 % y de rocas sedimentarias en un 39 %. 
Los primeros conforman planicies en la ma-
yor parte de la superficie (43 %), quedando 
el resto configurado por distintos procesos 
erosivos y sedimentarios, en forma de coli-
nas (23 %), lomas y llanuras (10 %), y vegas 
fluviales (9 %). El rango de altitud abarca 
desde 541 m a 1.633 m sobre el nivel del 
mar, dando lugar a unos inviernos crudos 
que, unidos a la sequedad imperante, crean 
un clima característicamente estepario. A 
pesar de la dureza del medio, es un espacio 
intensamente aprovechado por la agricul-
tura, en especial la de secano en forma de 
herbáceos (31 %) o arbóreos, sobre todo al-
mendrales (9 %). También se dan superficies 
significativas de regadío en la Vega de Baza 
y el sector nororiental (19 %), mientras que 
las coberturas naturales quedan relegadas a 
espacios de difícil aprovechamiento agríco-
la, en forma de matorrales y espartales (18 
%). Estos paisajes son el producto de una 
larga tradición agrícola en unas condiciones 
climáticas duras, que limitan el rendimiento 
de los suelos.

A su valor productivo se añade su aventa-
jada posición geográfica entre la Depresión 
de Guadix, la Bética y el Levante peninsular. 
La romanización se extendió sobre un es-
pacio ya profusamente urbanizado por las 
culturas del Bronce e iberas, consolidando 
su condición de corredor de comunicación 
clave mediante el trazado de la Vía Hercúlea, 
y la ciudad ibera de Basti (Baza) como cen-
tro territorial. La implantación islámica se 
superpuso a la estructura agraria y pobla-
cional romana, y renovó el encastillamiento 
del territorio, siempre protegiendo pasos te-
rritoriales como el de Chirivel y el Campo de 
Huéscar. Tras la reconquista y una restruc-
turación administrativa en realengos y se-
ñoríos se terminó de configurar el territorio 
en torno a aprovechamientos agropecua-
rios. En la actualidad, Baza (21.276 habitan-
tes en 2014), Huéscar (7.974) y Vélez Rubio 
(6.932), articuladas mediante la A-92N y la 
A-330, continúan encabezando el ámbito 
y dan muestras de estabilidad, después de 
un siglo XX marcado por las crisis agrarias y 
la emigración hacia el Levante peninsular o 
países europeos.

Las relaciones más intensas de visibili-
dadl se establecen con las alineaciones se-
rranas que delimitan el altiplano, como son 
las Sierras de Orce, de María y de Maimó, 
cuya presencia se ve amplificada por el in-
tenso tráfico entre Guadix, Baza y Murcia. 
También en el entorno del núcleo de Baza 
la alta accesibilidad visual redunda en la 
visibilidad del Jabalcón, un afloramiento 
calcáreo que se eleva hasta 800 m sobre 
su entorno, constituyendo un ubicuo refe-

rente paisajístico. En el sector septentrional 
son las sierras de Castril, de la Sagra, Seca o 
de Marmolance las que configuran los ho-
rizontes. En el encuentro entre las sierras y 
el altiplano, Baza, Vélez Rubio y Castril, to-
dos ellos declarados Conjuntos Históricos, 
representan la historia y la evolución de 
territorio, mientras que al interior la pobla-
ción se dispersa sobre extensas parameras 
horadadas por cárcavas en cuyos fondos se 
crean vegas fértiles. En este relieve abun-
dan los ejemplos de adaptación al medio, 
tanto en las prácticas agrícolas como do-
mésticas, como muestran las viviendas tro-
glodíticas de Huéscar, Galera o Cortes de 
Baza.

Las estadísticas muestran un aumento 
leve de la riqueza paisajística entre 1956 y 
1999, que se ha mantenido estable hasta 
2011. El aumento en diversidad se ha sos-
tenido a lo largo de todo el periodo de es-
tudio, al igual que la tendencia al descenso 
en naturalidad. Estos datos corresponden 
a una introducción de nuevos usos duran-
te la segunda mitad del siglo XX, que una 
vez consolidados han continuado exten-
diéndose y configurando un paisaje más 
heterogéneo. La mejora de las comuni-
caciones y de la integración regional han 
posibilitado una estabilización económica, 
que descansa sobre los sectores comercia-
les y servicios en los principales centros po-
blacionales, como son Baza y Vélez Rubio; 
instalaciones de energías renovables, prin-
cipalmente eólica, en la embocadura del 
valle del Almanzora; y una incipiente acti-
vidad turística.

Aumento leve  Estable

Aumento moderado Aumento muy leve

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda
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Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Santiago de la Espada, Puebla de Don 
Fadrique

Leyenda

65. Sierras de Castril-La Sagra

1.000 < 1.600 m 62,62
1.600 < 2.100 m 34,5
600 < 1.000 m 2,7

Alineac. y macizos montañosos 86,7
Colinas 4,3
Cobertera detrítica/piedemonte 4,2

Calizas y dolomias 54,6
Margas 22,0
Areniscas 16,1

Mediterráneo de montaña 62,9
Med. de montaña semiárida 27,9
Mediterráneo estepario 4,3

Breñal arbolado 27,1
Breñal 21,8
Pastizal 20,0

Muy baja 31,7
Baja 28,1
Ínfima 17,4

Alta 22,4
Muy baja 19,9
Moderada 19,5

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Sierras de Castril y de Sagra 
conforman un paisaje de monta-
ña media en el extremo oriental 
de la Cordillera Penibética, muy 
accidentado y de aspecto emi-
nentemente natural, en el que se 
conservan superficies importan-
tes de bosque mediterráneo. Los 
aprovechamientos agropecuarios 
han seguido tradicionalmente un 
patrón serrano, pero se encuen-
tran en regresión tras décadas de 
crisis económica y poblacional, en 
gran medida causada por las po-
bres comunicaciones. Este escaso 
desarrollo económico ha favore-
cido la conservación de paisajes 
naturales protagonizados por el 
agua y los modelados kársticos, 
con un gran potencial para las 
actividades de ocio y disfrute de 
la naturaleza.

Se trata de unas serranías de montaña 
media localizadas entre las provincias 
de Granada y Jaén y las comunidades 

autónomas de Murcia y Castilla La Mancha. 
Quedan delimitadas por las Sierras de 
Cazorla y Segura al noroeste, los campos de 
Huéscar y parte del ámbito paisajístico de la 
Hoya de Baza al sudeste.

Los suelos, en su mayor parte compuestos 
de rocas calizas (55 %) y sedimentarias (38 %), 
dan lugar a una fisonomía muy abrupta en la 
que predominan considerablemente las ali-
neaciones y macizos montañosos (87 %). Este 
relieve varía entre un mínimo de 671 m sobre 
el nivel del mar y una altitud máxima de 2.381 
m en el Pico de la Sagra, el punto más alto 
de la Cordillera Subbética. Las precipitaciones 
son abundantes en las laderas expuestas a los 
vientos húmedos que ascienden por el valle 
del Guadalquivir, mientras que las laderas 
más meridionales participan de la sequedad 
característicamente esteparia reinante en el 
altiplano. En toda el área destacan las frías 
temperaturas invernales. La vegetación inclu-
ye poblaciones significativas de bosque y ma-
torral mediterráneo, entre las que tienen una 
particular importancia las de pino salgareño, 
encina, quejigo, arce, sabinas y enebros ras-
treros, aunque se ven a menudo desplazadas 
por las distintas especies de pinar de repobla-
ción. En suma, el matorral, las arboledas ralas 
y el pastizal ocupan un 69 % de la superficie, 
evidenciando un aprovechamiento típica-
mente serrano en el que tradicionalmente 
prima la ganadería sobre la labranza, esta úl-
tima restringida a los entornos de los princi-
pales núcleos rurales. En la delimitación que-

dan incluidos el Parque Natural de Sierra de 
Castril y parte del de Sierra de Cazorla, Segura 
y las Villas. Dentro de la Red Natura2000, am-
bos son Zonas Especiales de Conservación, 
mientras que el primero está además decla-
rado Zona de Especial Protección para las 
Aves, y el segundo es Lugar de Importancia 
Comunitaria. Una zonificación adicional defi-
ne la mayor parte del resto del ámbito como 
Lugar de Importancia Comunitaria.

Por lo abrupto de su relieve ha sido histó-
ricamente un área despoblada y de carácter 
limítrofe entre los ámbitos levantinos y de la 
bética. Los restos arqueológicos en abrigos 
naturales como el de Río Frío (Puebla de Don 
Fadrique), o en la Cueva del Nacimiento del 
Río Segura demuestran que el relieve kársti-
co y las abundantes lluvias crearon buenas 
condiciones de habitabilidad durante la 
prehistoria. Sin embargo, en posteriores de-
sarrollos territoriales serían preferibles áreas 
con mejor acceso a los recursos territoriales, 
y ya en periodo musulmán sólo son rese-
ñables algunas alquerías y pequeños asen-
tamientos en la sierra. Tras la reconquista y 
la repoblación castellana se intensificó el 
aprovechamiento de los principales recursos 
serranos, y pastos y madera han sido desde 
entonces el sustento de una población muy 
castigada por las desamortizaciones, la con-
centración de la propiedad, las crisis agrarias 
y la emigración. En la actualidad estas sierras 
aún constituyen uno de los puntos menos 
accesibles de la comunidad autónoma, don-
de Santiago de la Espada (3.572 habitantes 
en 2014) y la Puebla de Don Fadrique (2.375) 
continúan acusando una tendencia regresi-

va en cuanto a desarrollo socioeconómico, si 
bien acogen un cierto turismo en la estela de 
las adyacentes sierras de Cazorla y Segura.

Lo accidentado del terreno no favorece 
situaciones de alta exposición visual, a la vez 
que su incomunicación y escasa población 
hacen que estos sean paisajes muy poco 
transitados y desconocidos. Sus cumbres sí 
tienen, no obstante, una enorme presencia 
sobre las planicies de la Hoya de Baza y los 
Campos de Huescar al sur, generando en 
ocasiones escenas muy singulares, como es 
la localización de Castril, al pie de la peña 
homónima, declarada Monumento Natural. 
También desde el entorno de Huéscar se 
hace muy reconocible la silueta del Pico 
Sagra, un referente tanto paisajístico como 
cultural. Los relieves kársticos y el alto gra-
do de conservación natural configuran un 
paisaje atractivo para senderistas y espeleó-
logos, que pueden disfrutar del nacimiento 
del río Segura (Santiago-Pontones), del des-
filadero del río Castril, y de las cuevas de Don 
Fernando y del Muerto (Castril).

Los indicadores de riqueza y diversidad 
paisajísticas muestran un aumento leve y muy 
leve respectivamente, que se torna más acu-
sado en términos de naturalidad. Los cambios 
se dan principalmente durante la segunda mi-
tad del siglo XX, dando una imagen de mayor 
estabilidad entre 1999 y 2011. Son los efectos 
de la larga crisis socioeconómica, durante la 
cual se abandonó una parte importante de la 
economía tradicional, y de la designación de 
áreas protegidas. Esta, previsiblemente, propi-
ciará que la actual tendencia a la conservación 
se prolongue en el tiempo.

Aumento leve  Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Cazorla, Siles, Orcera

66. Sierras de Cazorla y Segura

1.000 < 1.600 m 60,68
600 < 1.000 m 33,7
1.600 < 2.100 m 5,0

Alineac. y macizos montañosos 82,6
Cerros 10,2
Cobertera detrítica/piedemonte 2,6

Calizas y dolomias 78,8
Margas 19,3
Areniscas 0,9

Med. subcont. húm. inv.fríos 56,0
Mediterráneo de montaña 32,1
Med. subcont. húm. inv.medios 9,3

Pina/ bosques de coníferas 33,5
Breñal arbolado 31,0
Pastizal 11,7

Muy baja 25,6
Baja 22,3
Alta 20,2

Alta 22,5
Muy baja 21,8
Moderada 21,5

1/500.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje de montaña media perte-
neciente a la Cordillera Subbética, 
en el que el clima húmedo y frío 
crea las condiciones para unas co-
berturas forestales de alto valor 
medioambiental. Estos bosques 
han representado a lo largo de la 
historia una parte importante de 
la economía típicamente serrana, 
junto con la ganadería y la agri-
cultura de subsistencia. Las res-
tricciones en su aprovechamiento 
están en la raíz de un largo pe-
riodo  de regresión económica y 
poblacional que ha durado hasta 
finales del siglo XX. Actualmente 
este  ámbito se encuentra fuer-
temente protegido, y en él gana 
fuerza el sector del ocio.

Situado en el extremo nororiental de 
la provincia de Jaén, esta delimita-
ción incluye la totalidad de la Sierra 

de Cazorla y las vertientes occidentales de 
la de Segura, pertenecientes a la Cordillera 
Subbética. Estos dos pliegues montañosos 
se orientan en dirección sudoeste-nordes-
te, y lindan al oeste con las Campiñas Altas, 
Las Lomas, la Depresión del Guadalimar y la 
Vega del Río Guadalquivir, que tiene aquí su 
nacimiento. Al este, limita con la provincia 
de Albacete y las Sierras de Castril y la Sagra, 
y se asoma a la Depresión de Guadix en su 
extremo más meridional.

En el sustrato litológico predominan las ro-
cas calcáreas, calizas y dolomías (78 %) entre 
las que se inserta una faja de rocas sedimen-
tarias, principalmente margas (19 %), en sen-
tido longitudinal. Así toman forma dos alinea-
ciones montañosas, ocupando un 83 % de la 
superficie, entre las que queda un valle carac-
terizado por cerros y vegas fluviales (15 %). La 
altitud media es de 1.132 m sobre el nivel del 
mar, alcanzando un máximo de 2.026 m en el 
Cerro de Cabañas (Pozo Alcón). Su clima de 
montaña se caracteriza por una pluviome-
tría alta, veranos frescos e inviernos severos, 
en los que son frecuentes las temperaturas 
bajo cero y las nevadas. La abundancia de 
agua favorece las coberturas arbóreas, entre 
las que están representadas cuatro de las seis 
especies ibéricas de pinar (33 %), así como el 
matorral y bosque mediterráneo (36 %). Los 
escasos aprovechamientos agropecuarios es-
tán compuestos sobre todo de pastos (12 %) 
y olivar (12 %). Por su riqueza biológica y patri-
monio cultural, esta área se encuentra adscri-

ta a distintas figuras de protección, especial-
mente el Parque Natural de Sierra de Cazorla, 
Segura y Las Villas, que es además Reserva de 
la Biosfera, Lugar de Importancia Comunitaria 
y Zona de Especial Protección para las Aves.

Aunque durante el Neolítico el relieve kárs-
tico y los recursos hídricos y cinegéticos hacían 
atractivo el interior del ámbito, la evolución de 
las necesidades territoriales desplazó la pobla-
ción a posiciones de control sobre los pasos 
territoriales como el pasillo del Guadalimar, 
entre el Levante y el valle del Guadalquivir, 
que quedaría consolidado como vía romana. 
Durante la convulsa Edad Media, la pobla-
ción antes diseminada en villas rústicas se 
agrupó y se intensificó el encastillamiento en 
sectores estratégicos del borde serrano y en 
los accesos al corredor interior. La población 
encontraba sustento en los bosques comu-
nales, pero al pasar estos a jurisdicción real 
se desató una crisis agravada después por 
las desamortizaciones, que culminó en una 
notable despoblación durante los últimos 50 
años. Actualmente las principales actividades 
económicas son la ganadería ovina y la olivi-
cultura, que está desplazando al resto de culti-
vos de secano y hortícolas, complemento tra-
dicional de los aprovechamientos forestales, e 
igualmente destaca la producción de energía 
hidroeléctrica en el embalse del Tranco. Los 
núcleos mejor integrados en las redes rurales 
del nordeste de Jaén son Cazorla (7.941 habi-
tantes en 2014) y Orcera (1.987), aunque siem-
pre en condiciones de relativo aislamiento.

La disposición en valle, en cuyo fondo se 
localizan algunas de las localidades de mayor 

entidad, garantiza unos altos valores de acce-
sibilidad visual en el interior. Las vertientes in-
teriores como las Sierras de las Cuatro Villas, 
las Cumbres de Beas o la Sierra de Calderón 
constituyen así los principales recursos visua-
les, mientras que desde la Sierra de Quesada 
y los Cerros del Pozo se dominan las depre-
siones de Guadix, Baza y las Campiñas Altas. 
Las formaciones kársticas dan lugar a singu-
laridades paisajísticas como la Nava de San 
Pedro, el curso del río Borosa o el Lanchar 
de los Linarejos. Los núcleos de La Iruela, 
Hornos, Cazorla y Segura de la Sierra, declara-
dos Conjuntos Históricos, aportan al paisaje 
su profuso patrimonio etnológico y monu-
mental, además de perspectivas singulares 
como la que hay desde Hornos sobre el em-
balse del Tranco, o las vistas cruzadas entre 
las cercanas La Iruela y Cazorla.

Según los indicadores de paisaje, entre 
1956 y 2011 se ha dado un cierto aumento 
de la riqueza paisajística, aunque la diversi-
dad ha descendido de manera muy leve en 
el primer periodo de estudio. Mientras tanto, 
la proporción de superficies naturales se ha 
incrementado ligeramente. El anteriormente 
mencionado abandono de los cultivos tradi-
cionales causa la devolución de esos suelos 
a procesos naturales y un aumento de la 
homogeneidad del paisaje. A estas dinámi-
cas contribuye el alto grado de protección 
del que esta área ha sido objeto desde que 
fuera declarada reserva cinegética en 1960. 
Esta augura el mantenimiento de su elevada 
naturalidad y apunta al turismo sostenible, 
deportivo y de naturaleza como recurso eco-
nómico cardinal.

Aumento leve  Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Aumento leve  Estable
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Usos de dominante agrícola
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Beas de Segura, La Puerta de Segura, 
Chilluévar

67. Piedemonte de Cazorla

600 < 1.000 m 75,72
300 < 600 m 13,7
1.000 < 1.600 m 10,6

Alineac. y macizos montañosos 68,2
Colinas 14,8
Cerros 7,7

Calizas y dolomias 70,5
Margas 24,5
Areniscas 4,4

Med. subcont. húm. inv.medios 39,3
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 35,1
Med. subcont. húm. inv.fríos 19,2

Olivar 75,5
Breñal arbolado 7,4
Pina/ bosques de coníferas 4,3

Muy baja 31,2
Baja 27,5
Alta 20,7

Moderada 24,3
Baja 21,3
Muy baja 21,0

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este es un ámbito de baja mon-
taña que comprende las estriba-
ciones occidentales de la Sierra de 
Cazorla, fuertemente caracteriza-
do por un relieve accidentado y la 
fuerte predominancia del mo-
nocultivo olivarero, un aprove-
chamiento tradicional que en las 
últimas décadas se ha extendido 
con fuerza. El olivar ha represen-
tado una fuente de estabilidad 
socioeconómica en una región 
tradicionalmente apartada que 
acumulaba décadas de regresión 
y despoblación. No obstante, con-
lleva el riesgo de pérdida de un 
patrimonio cultural y etnológico 
ligado a la tradicional diversidad 
de las economías serranas.

Esta área de baja serranía comprende las 
estribaciones occidentales de la Sierra 
de Cazorla, del resto de la cual se di-

ferencia por ser un paisaje muy artificial y 
marcado por el monocultivo olivarero. Es 
un espacio de transición entre las Sierras de 
Cazorla y Segura, con las que linda al este, 
y los ámbitos paisajísticos de la Cuenca 
del Guadalimar, Las Lomas, la Vega del 
Guadalquivir y las Campiñas Altas, al oeste.

El sustrato se compone en su mayor par-
te de rocas calizas (71 %) y sedimentarias 
(29 %), que dan origen a una superficie ac-
cidentada, principalmente de formaciones 
montañosas (68 %) y en menor medida de 
colinas y cerros (22 %), y atravesada de este 
a oeste por los cursos altos del Guadalimar 
y el Guadalquivir. La mayor parte del relieve 
se desarrolla entre los 600 m y los 1.000 m 
sobre el nivel del mar, alcanzando su punto 
más alto (1.281 m) en las laderas del pico de 
Roblehermoso (Iznatoraf). El clima es de tipo 
mediterráneo subcontinental, húmedo y de 
inviernos fríos, o severos en los puntos más 
elevados. En áreas de menor altitud, la plu-
viometría se modera y se elevan las tempera-
turas a lo largo del año. A pesar de estas con-
diciones favorables para las coberturas fo-
restales, el breñal arbolado y el pinar apenas 
llegan a cubrir un 12 % de la superficie. Es el 
cultivo del olivar el que domina ampliamen-
te (76 %), un aprovechamiento que ha expe-
rimentado un enorme incremento durante 
las últimas décadas, desplazando a cultivos 
complementarios de secano y hortícolas, ca-
racterísticos de la tradicional economía se-
rrana. Por su carácter artificial, esta área que-

da excluida de las delimitaciones que prote-
gen la Sierra de Cazorla, aunque los entornos 
de los ríos Guadalimar y Guadalquivir sí han 
sido recientemente designados Lugares de 
Importancia Comunitaria.

Los recursos y la protección que propor-
cionaba la sierra facilitaron una temprana 
ocupación de este ámbito. A medida que 
el pasillo del Guadalimar tomó importancia 
como vía estratégica, los asentamientos se 
concentraron en puntos de acceso hacia el 
interior de las Sierras de Cazorla y Segura, así 
como a lo largo del camino entre La Mancha 
y las depresiones intrabéticas. Sobre la base 
de la urbanización del Bronce se consoli-
daron primero las villas rústicas romanas y 
después la población islámica. Tras la repo-
blación con colonos cristianos, el siglo XVIII 
inauguró una larga decadencia marcada 
por las restricciones al acceso a los recursos 
forestales y, ya en el siglo XIX, las desamor-
tizaciones. Las dificultades se prolongarían 
hasta entrar en un proceso de regresión y 
pérdida de población que se ha prolongado 
desde los años 60 hasta la actualidad. Con 
una población de 5.776 habitantes (2014), 
Beas de Segura constituye el principal nú-
cleo rural junto a la carretera A-32 entre 
Jaén y Albacete, y se integra a nivel funcio-
nal con otros municipios del nordeste jien-
nense como Orcera o Santiago-Pontones.

En un relieve accidentado en el que las 
vistas panorámicas no se dan fácilmente, las 
principales relaciones visuales se establecen 
con elementos de ámbitos vecinos. Es el 
caso de las laderas del Gilillo y el Cerro de 

los Atajadores, en el entorno de Cazorla, del 
Alto del Navazo (Villacarrillo) o de la Sierra de 
Quesada. El piedemonte también se ofrece 
como horizonte visual a observadores que 
se encuentren en Iznatoraf, el punto más 
alto de La Loma, o en las primeras vegas y 
terrazas del Guadalquivir, principalmente en 
torno a Mogón. En este paisaje homogéneo 
de olivar y escasas vistas privilegiadas, las 
vegas fluviales sobresalen por su naturali-
dad, su singularidad escénica y un patrimo-
nio agroindustrial de molinos de cereal y de 
aceite. Son notorias las relaciones urbanas 
de Beas de Segura con su río y de Puerta de 
Segura con el Guadalimar, así como con los 
ruedos agrícolas que se extienden por am-
bas vegas. Todos estos espacios, enorme-
mente característicos, han sido objeto de 
modificaciones de diverso calado durante 
las últimas décadas. 

Los indicadores de paisaje entre 1956 y 
2011 muestran un importante aumento de 
la riqueza paisajística, que sin embargo está 
aparejada a una tendencia muy ligera pero 
sostenida a la baja en el caso de la diversidad. 
Esto se debe a que la tendencia al monocul-
tivo durante la segunda mitad del siglo XX da 
como resultado un paisaje extremadamente 
homogéneo, a pesar de la introducción de 
nuevos aprovechamientos del suelo. La na-
turalidad se mantiene estable debido a que 
la extensión del olivar tiene lugar a costa de 
cultivos anteriores, en un ámbito de larga tra-
dición agrícola. Es, en suma, un paisaje muy 
estable aunque la olivicultura generalizada, y 
en menor medida el turismo, ponen en ries-
go la supervivencia de sus rasgos históricos.

Aumento notable Aumento muy leve

Descenso leve Estable 

Aumento muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
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Leyenda

Categoría: campiñas
Área: campiñas de piedemonte

Bailén, La Carolina, Navas de San Juan

69. Cuenca del Guadalimar

300 < 600 m 58,76
600 < 1.000 m 39,1
100 < 300 m 1,9

Relieves tabulares 49,0
Colinas 33,8
Vegas y terrazas 6,2

Areniscas 47,3
Margas 20,5
Pizarras 14,1

Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 35,6
Mediterráneo serrano subhúm. 32,4
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 28,4

Olivar 64,9
Breñal arbolado 6,9
Tierra calma o de labor 6,5

Alta 33,0
Baja 27,4
Media 18,1

Alta 32,1
Moderada 24,0
Baja 15,6

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La Cuenca del Guadalimar, se-
parando Sierra Morena de las 
cordilleras béticas, constituye 
un paisaje de campiña sobre un 
relieve de colinas y cerros. Pre-
domina en ella una imagen de 
extensos olivares muy caracterís-
tica de la provincia de Jaén, que 
se ve potenciada por un relieve 
y un sistema de asentamientos 
que favorecen la aparición de 
vistas panorámicas y referentes 
geográficos. A pesar de que esta 
sea la imagen dominante, este 
es un ámbito de larga historia y 
cualidades paisajísticas variadas, 
relacionadas con el control del 
territorio, la minería y el aprove-
chamiento de la energía hidráu-
lica.

Localizada al norte de la provincia de 
Jaén, esta área de campiñas se extien-
de sobre un conjunto de relieves bajos 

en torno al río Guadalimar. Se trata de una 
franja de piedemonte inserta entre la Sierra 
Morena Oriental, al noroeste, Las Lomas, 
el Piedemonte de Cazorla y las Sierras de 
Cazorla y Segura al sudeste, y se extiende 
desde la vega del Guadalquivir hasta el lími-
te con la provincia de Albacete.

El sustrato litológico representa la tran-
sición entre los sistemas béticos y la Sierra 
Morena, desplegando una mezcla de are-
niscas (47 %), margas (20 %), pizarras (14 
%) y calizas (13 %). La mayor parte de los 
relieves son de tipo tabular (49 %), de coli-
nas al aproximarse a los entornos serranos 
(34 %), y están atravesados por vegas y te-
rrazas fluviales (6 %). Esta orografía se en-
cuentra en su mayor parte entre los 300 m 
y los 1.000 m sobre el nivel del mar, apenas 
superando esta cota en el prominente ma-
cizo de Salfaraf (1.075 m), en el municipio 
de La Puerta de Segura. Su clima de interior 
se caracteriza por sus veranos cálidos en 
gran contraste con inviernos que llegan a 
ser fríos, y sus precipitaciones abundantes. 
El olivar se extiende por casi dos tercios 
de la superficie total, quedando otros usos 
agropecuarios en niveles muy marginales, 
de un 6 % en el caso de las tierras de labor, 
principalmente concentradas en los entor-
nos de las poblaciones, y de un 5 % en el de 
los pastos para ganado. Es la huella de una 
campiña típicamente giennense, en la que 
se extiende con fuerza el monocultivo oli-
varero en detrimento de otros aprovecha-

mientos de menor rendimiento económico 
o mercados más inseguros.

La Edad del Bronce marcó el momento 
más importante en la ocupación de este 
territorio, principalmente en el entorno de 
Cástulo (Linares). Durante este periodo evo-
lucionaban las prácticas de control del terri-
torio a la vez que se ponían en valor los re-
cursos mineros de las estribaciones de Sierra 
Morena y las comunicaciones entre la Bética 
y la Meseta. Sobre la impronta urbana ibera 
se asentarían primero los romanos y después 
los musulmanes, si bien más por interés en 
el valor estratégico de estos territorios que 
por su rendimiento agrario. Durante la Edad 
Moderna esta posición privilegiada sería 
aprovechada por la mesta, mientras que la 
minería quedó abandonada por su escasa 
competitividad. A partir de la segunda mitad 
del siglo XVIII, la consolidación del Camino de 
Andalucía y de las Nuevas Poblaciones ilustra-
das significó un nuevo impulso, reafirmado a 
lo largo del siglo XIX con la reanudación de 
las labores extractivas en el Distrito Minero 
de Linares-La Carolina, uno de los más impor-
tantes de Andalucía. Durante las últimas dé-
cadas se ha dado una dinámica de regresión, 
despoblación y especialización en el olivar. A 
modo de excepción, Bailén (18.695 habitan-
tes en 2014) y La Carolina (15.882), localiza-
das a lo largo de la A-4, albergan industrias 
auxiliares y servicios, constituyendo dos de 
los principales núcleos de la red de ciudades 
medias del norte de Jaén.

El peculiar relieve en forma de terraza in-
clinada hacia la vega del Guadalimar propor-

ciona altos niveles de exposición visual en 
una parte importante del ámbito, y genera 
hitos de gran presencia visual como la Sierra 
de Arquillos, el borde la Loma de Chiclana 
o la Muela de Chiclana, así como extensas 
planicies enfrentadas al Piedemonte de 
Cazorla al este y a los Escarpes de los Baños 
de la Encina al oeste. Además, las princi-
pales localidades, desde antiguo vincula-
das al control del territorio, ofrecen vistas 
aventajadas sobre la campiña. Es el caso 
de Santisteban del Puerto y su castillo, de-
clarados Conjunto Histórico al igual que La 
Carolina y Guarromán, cuyos trazados son 
ejemplares de las fundaciones ilustradas del 
siglo XVIII. El Guadalimar deja a su paso esce-
nas singulares como el Monumento Natural 
de El Piélago, y ejemplos de diferentes apro-
vechamientos de sus saltos de agua a lo 
largo del tiempo, como molinos, almazaras, 
una antigua central eléctrica en Puente de 
Génave, o los más recientes embalses del 
Giribaile y del Guadalén.

Según los indicadores, este paisaje ha 
dado muestras de estabilidad entre 1956 y 
2011, con un ligero incremento de la rique-
za paisajística y descensos de la diversidad 
y la naturalidad muy leve y moderado, res-
pectivamente. Son dinámicas sobre todo de 
una proliferación del monocultivo olivarero, 
ya próximo a la saturación, en un contexto 
general de estancamiento económico. El 
principal recurso paisajístico a gestionar es la 
relación del olivar con unos asentamientos 
de reconocido valor patrimonial y que, por 
su origen como centros de control territorial, 
son dados a las perspectivas privilegiadas.

Aumento muy leve Estable

Descenso leve Aumento muy leve

Descenso moderado Estable
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Categoría: campiñas
Área: campiñas alomadas, acolinadas y 
sobre cerros

Linares, Úbeda, Baeza

70. Las Lomas

300 < 600 m 62,80
600 < 1.000 m 33,9
100 < 300 m 3,3

Colinas 49,7
Relieves tabulares 37,8
Alineac. y macizos montañosos 5,2

Margas 92,4
Arenas y gravas 4,4
Conglomerados 1,9

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 56,8
Mediterráneo serrano subhúm. 28,2
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 13,8

Olivar 83,2
Tierra calma o de labor 8,1
Urbano y periurbano 3,2

Alta 38,9
Baja 25,0
Media 21,0

Alta 33,4
Moderada 18,7
Muy alta 16,1

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Las Lomas constituyen un paisaje 
típico de la campiña jiennense, 
caracterizado por la sucesión de 
relieves suaves cubiertos de olivar 
y por ofrecer una imagen inten-
samente artificial, fruto de una 
larga historia de aprovechamien-
to agrícola y una más reciente 
inclinación hacia el monocultivo. 
A pesar de este elemento unifor-
mador, el patrimonio construido 
y territorial ofrece singulari-
dades entre las que sobresalen 
las muestras de arquitectura 
renacentista y las instalaciones 
mineras abandonadas. Tanto 
estas últimas como los aspectos 
urbanos menos monumentales, 
la escala doméstica y la relación 
con el entorno, constituyen los 
principales temas pendientes en 
la gestión de estos paisajes.

Junto con las Campiñas Altas, estas ex-
tensiones de suave relieve ondulado 
cubierto de olivar constituyen el más 

representativo paisaje de la provincia de 
Jaén. Se encuentra flanqueado por la Vega 
del Guadalquivir tanto al sur como al oeste, 
y por la Cuenca del Guadalimar en su borde 
septentrional, limitando en su extremo más 
oriental con el Piedemonte de Cazorla.

Se trata de un macizo compuesto casi ex-
clusivamente de rocas sedimentarias como 
margas, calcarenitas y conglomerados (94 
%). La acción de la erosión sobre estos ma-
teriales blandos ha dado lugar a relieves sua-
ves, de fisonomía tabular en su parte central 
(38 %) y en forma de colinas en las laderas 
perimetrales (50 %). Su altitud oscila entre un 
mínimo de 238 m sobre el nivel del mar en el 
encuentro con la vega del Guadalquivir, y un 
máximo de 1.040 m que se alcanza en la lo-
calidad de Iznatoraf. El clima, típico de campi-
ña alta y llanuras interiores, se caracteriza por 
las fuertes diferencias entre los fríos inviernos 
y los veranos cálidos, en un régimen de llu-
vias escasas. Es un ámbito con un intenso 
aprovechamiento agrícola, en el que apenas 
quedan áreas naturales. El olivar ocupa un 
83 % de la superficie total y continúa su ex-
tensión en detrimento del resto de cultivos 
de secano (8 %). También las superficies ur-
banas alcanzan una proporción significativa 
para un contexto agrario, superando el 3 %.

El desarrollo de las agrociudades y su in-
tensa relación con el territorio tiene sus orí-
genes en los oppida ibéricos emplazados en 
puntos altos, de fácil defensa y efectivo con-

trol sobre los recursos. También la riqueza 
mineral del entorno de la actual Linares fue 
determinante de la importancia de la ciudad 
de Cástulo, capital ibera y, con posterioridad, 
importante nodo territorial romano. Esta es-
tructura urbana mantuvo su vigencia y se 
vio ampliada a lo largo del Medievo, pero es 
en los albores de la Edad Moderna, una vez 
perdido su carácter fronterizo, cuando tuvo 
lugar un desarrollo espectacular de centros 
agrarios como Úbeda y Baeza. Se trató de un 
auge relativamente efímero, al verse afecta-
do por las crisis de los siglos XVII y XVIII. El XIX 
marcó una inflexión por el resurgimiento de 
la minería y de la producción de aceite. Así 
dio comienzo la tendencia hacia el mono-
cultivo olivarero, sector azotado por las crisis 
agrarias y caídas demográficas de la segunda 
mitad del siglo XX. En la actualidad, las diná-
micas socioeconómicas son estables o inclu-
so progresivas, siempre dependientes del oli-
var, aunque algunos centros comarcales go-
zan de economías más diversificadas hacia la 
industria, las industrias auxiliares, los servicios 
y el comercio. Es el caso de Linares (60.799 
habitantes en 2014), de Úbeda (35.622) y de 
Baeza (16.446), núcleos clave en la red de ciu-
dades medias del norte de Jaén, en la que se 
integran mediante la autovía A-32 y la toda-
vía incompleta Autovía del Olivar.

Al sobresalir entre las cuencas del 
Guadalquivir y el Guadalimar, las Lomas es-
tablecen importantes relaciones de expo-
sición visual con todo su entorno, si acaso 
con más fuerza en las laderas meridionales, 
por quedar enfrentadas a la conspicua Sierra 
Mágina. A distancias medias, el relieve on-

dulado dificulta la aparición de perspectivas, 
siendo este un paisaje muy caracterizado 
por la monótona sucesión de lomas cubier-
tas de olivar. Estas se han convertido en una 
imagen icónica, cuya magnitud se aprecia 
desde posiciones elevadas y asentamientos 
erigidos originalmente para el dominio del 
territorio. El patrimonio construido y terri-
torial abarca un amplísimo espectro, desde 
los restos de la antigua Cástulo, incluidos en 
la Red de Espacios Culturales de Andalucía, 
hasta las diversas instalaciones mineras 
abandonadas de Linares. Destacan especial-
mente los Conjuntos Históricos de Baeza, 
Úbeda y Sabiote, únicos por su arquitectura 
renacentista, y de Begíjar e Iznatoraf como 
muestras del urbanismo andalusí.

Los indicadores de paisaje más significati-
vos son los de diversidad paisajística y de na-
turalidad, experimentado descensos durante 
la segunda mitad del siglo XX. No por leves 
son menos significativas estas reducciones, 
ya que ambos se encuentran en niveles ex-
tremadamente bajos, siendo el dato de di-
versidad el más bajo de la región. Los últimos 
tramos de estudio apuntan no obstante a 
una cierta estabilidad, reflejo de la saturación 
a la que se aproxima el monocultivo olivarero. 
Esta actividad, así como la mejora en las co-
municaciones de las últimas décadas, ha con-
tribuido a detener la recesión socioeconómi-
ca e introducir un cierto dinamismo. Se ha 
perdido sin embargo en variedad paisajística, 
y además los últimos desarrollos urbanos, 
aun sensibles con el patrimonio construido 
más relevante, no han sabido conservar las 
relaciones con el entorno.

Estable  Estable

Descenso moderado Estable

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
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Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

71. Despeñaperros

600 < 1.000 m 78,29
300 < 600 m 13,2
1.000 < 1.600 m 8,5

Alineac. y macizos montañosos 98,1
Cobertera detrítica/piedemonte 1,2
Colinas 0,5

Pizarras 98,6
Filitas 1,4
Rocas plutónicas 0,1

Med. subcont. húm. inv.medios 74,5
Mediterráneo serrano subhúm. 14,8
Med. subcont. húm. inv.fríos 5,7

Breñal arbolado 61,3
Pina/ bosques de coníferas 18,0
Breñal 7,7

Ínfima 37,8
Muy baja 33,9
Baja 12,8

Muy baja 30,2
Ínfima 23,3
Baja 19,6

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El entorno de Despeñaperros es 
una sección de Sierra Morena 
que se caracteriza por su paisaje 
despoblado, silvestre, rico en 
especies endémicas y en el que 
el abrupto relieve ha dado lugar 
a escenas naturales de especial 
dramatismo. Estas se han hecho 
enormemente reconocibles debi-
do al intenso tránsito que atravie-
sa el área desde que el desfiladero 
de Despeñaperros se consolidara 
como principal vía de comunica-
ción entre Andalucía y el centro 
peninsular. Es un paisaje muy 
estable debido a su alto grado de 
protección medioambiental, a la 
titularidad pública de gran parte 
de sus terrenos y a su uso para la 
ganadería y la caza.

Este ámbito incluye los espacios 
protegidos del Parque Natural de 
Despeñaperros, así como áreas aleda-

ñas con las que comparte un perfil de media 
montaña, que por ser especialmente abrup-
to en el contexto de Sierra Morena se ha 
mantenido en estado natural en gran medi-
da. Se encuentra inserto en la Sierra Morena 
Oriental, que lo rodea por la mayor parte de 
su perímetro a excepción de la linde con la 
provincia de Ciudad Real, al norte.

Se compone prácticamente en su totali-
dad del sustrato de pizarras y filitas que se 
halla presente en la mayor parte de Sierra 
Morena. La altitud varía principalmente en-
tre 400 m y 1.000 m sobre el nivel del mar, 
teniendo su punto más alto en los 1.210 m 
del Montón de Trigo (La Carolina). En cuan-
to al clima, los veranos son suaves y secos y 
los inviernos fríos y más húmedos, severos 
en las cotas más altas, donde no son raras 
las nevadas. Las comunidades vegetales se 
encuentran muy adaptadas a las particula-
ridades de estos suelos y su clima de rasgos 
continentales. Los breñales acogen un gran 
número de especies endémicas, tanto de 
matorral como encinas, alcornoques, queji-
gos e incluso robles melojos en las umbrías 
frescas y húmedas (hasta un total del 69 % 
de la superficie). Los esfuerzos de repobla-
ción también han dejado superficies signifi-
cativas de pino piñonero, carrasco y negral 
(18 %). Las áreas de pasto (6 %) y la vege-
tación de ribera (2 %) completan un paisaje 
de gran naturalidad, en la que los aprove-
chamientos agrícolas han sido tradicional-
mente muy raros, primando los forestales, 

cinegéticos y ganaderos. Por su alto nivel de 
conservación biológica, este ámbito partici-
pa de las delimitaciones de Parque Natural, 
Zona Especial de Conservación y Zona de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA) 
de Despeñaperros, así como de los Lugares 
de Importancia Comunitaria Cuencas del 
Rumblar, Guadalen y Guadamena, y Cascada 
de la Cimbarra, también declarada ZEPA.

El secular valor estratégico de este paso 
territorial entre la Bética y la Meseta Central 
ha quedado patente en hábitats neolíticos 
hallados en la Cueva de los Escolares o el 
Abrigo de los Órganos. También fue un 
lugar de marcado significado político-reli-
gioso para las culturas iberas, a juzgar por 
los restos de asentamientos y actividades 
rituales en el Collado de los Jardines, que 
se prolongaron hasta época romana. Desde 
entonces su condición de vía a través de 
Sierra Morena ha marcado su historia, aun-
que por su carácter apartado, agreste y li-
mítrofe, permaneció despoblado. En 1779 
se trazó una nueva variante del Camino de 
Andalucía siguiendo el desfiladero del río 
Despeñaperros, en el contexto de los pla-
nes de Nuevas Poblaciones y con objeto de 
asegurar las comunicaciones con el interior 
peninsular. En esta ocasión también se ins-
tituyó el aprovechamiento ganadero de los 
montes, iniciándose un proceso histórico 
que con el tiempo determinaría la propie-
dad pública de gran parte de estos. Mantuvo 
su importancia como vía de comunicación a 
lo largo del siglo XIX, cuando se introdujo el 
trazado ferroviario, y hasta nuestros días, en 
los que la autovía A-4, antes la N-340, sigue 

constituyendo la principal conexión por vía 
rodada entre Andalucía y Madrid.

Se trata de un ámbito típicamente monta-
ñoso, cuyo terreno accidentado no favorece 
la aparición de vistas panorámicas, pero que 
mantiene una relación de exposición visual 
con su entorno. Así, las cumbres de las Sierra 
del Puntal, el Cerro de la Estrella y la Peña del 
Malabrigo conforman el horizonte a medida 
que el observador se aproxima por la autovía 
A-4, haciendo de éste un paisaje muy recono-
cible. También son populares el Monumento 
Natural de Los Órganos, un singular conjunto 
de estratos verticales, y el Paraje Natural de la 
Cascada de la Cimbarra, a pesar de ser me-
nos accesible. Al encontrarse prácticamente 
despoblado, sobresalen especialmente los 
restos de explotaciones y aldeas mineras de 
los siglos XIX y XX, como las de Los Guindos 
o la de Sinapismo (La Carolina), que se es-
tán poniendo recientemente en valor como 
atractivo adicional para turistas y senderistas.

Los indicadores de paisaje muestran un 
paisaje de características muy estables, es-
pecialmente a partir de 1999. Durante la se-
gunda mitad del siglo XX sí se han registrado 
aumentos leves en riqueza y naturalidad, y 
moderados en cuanto a diversidad paisajísti-
ca. Las coberturas naturales superan el 98 %, 
denotando un paisaje sin apenas aprovecha-
mientos agrícolas, y en el que las principales 
actividades económicas son la ganadería y la 
caza deportiva. La titularidad pública de una 
gran proporción de la superficie y los altos 
niveles de protección medioambiental au-
guran la continuidad de esta estabilidad.

Aumento muy leve Estable

Descenso moderado Aumento muy leve

Aumento leve  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Baños de la Encina, Santa Elena, 
Aldeaquemada

68-72. Sierra Morena Oriental

600 < 1.000 m 56,26
300 < 600 m 42,7
< 30 m 0,5

Alineac. y macizos montañosos 84,7
Colinas 9,9
Cobertera detrítica/piedemonte 2,5

Pizarras 68,5
Pizarras 9,1
Rocas plutónicas 4,4

Med. subcont. húm. inv.medios 39,9
Mediterráneo serrano subhúm. 37,6
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 17,4

Breñal arbolado 48,2
Dehesa 19,7
Breñal 11,5

Ínfima 45,2
Muy baja 34,5
Baja 11,6

Ínfima 30,6
Muy baja 28,7
Baja 16,9

1/500.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Nos encontramos ante un área de 
baja serranía característica de Sie-
rra Morena, un paisaje eminente-
mente despoblado y asilvestrado 
en el que predominan amplia-
mente las coberturas de matorral, 
y donde los aprovechamientos 
agrícolas en su mayoría toman la 
forma de dehesas y ocasionales 
áreas de pastizal. El escaso desa-
rrollo económico ha favorecido 
la conservación medioambiental, 
mereciendo diferentes grados de 
protección, que contribuyen al 
su valor paisajístico, aunque su 
accidentada orografía e inaccesi-
bilidad no propicien las escenas 
vistosas. Su condición de paso 
territorial está en el origen de los 
escasos núcleos poblacionales, en 
los que se conserva un importan-
te patrimonio cultural.

Esta delimitación abarca el sector jien-
nense de Sierra Morena, a excepción 
del entorno del Paso y Parque Natural 

de Despeñaperros, que se detalla aparte por 
sus características específicas. Este ámbito 
de baja montaña se encuentra demarcado 
por Los Pedroches Orientales en su períme-
tro sudoeste, por la Cuenca del Guadalimar 
al sudeste, y por la Comunidad Autónoma 
de Castilla la Mancha al norte.

Como en el resto de Sierra Morena, aquí 
son frecuentes las características pizarras 
que, mezcladas con esquistos o rocas sedi-
mentarias, subyacen al 78 % de la superficie 
total. Igualmente predominan las alinea-
ciones montañosas (85 %), entre las que se 
insertan áreas aisladas de colinas (10 %). El 
relieve se encuentra en su mayoría com-
prendido entre altitudes de 300 m y 1000 
m sobre el nivel del mar, valores que ascien-
den hacia el norte hasta llegar a un máximo 
de 1.290 m en la Sierra Quintana. Las condi-
ciones climáticas varían entre las zonas más 
próximas a la Vega del Guadalquivir, que 
participan de sus veranos cálidos y fuertes 
contrastes térmicos entre estaciones, y las 
áreas de serranía, de temperaturas más frías 
y una pluviometría más elevada. Las cober-
turas silvestres más comunes son aquellas 
en forma de matorral y breñal arbolado (60 
%), seguidas de usos del suelo típicos de la 
economía serrana como dehesas (20 %) y 
pastos (6 %). Es la huella de un espacio en 
gran medida despoblado, sujeto aún a mo-
dos tradicionales de explotación, y cuyo alto 
grado de conservación ha aconsejado la 
protección medioambiental, bajo distintas 

figuras. Así, en este ámbito están incluidas 
partes de los Parques Naturales Sierra de 
Andújar y Sierra de Cardeña y Montoro, de-
clarados Zonas Especiales de Conservación 
y Zonas de Especial Protección para las 
Aves; así como una gran porción del Lugar 
de Importancia Comunitaria Cuencas del 
Rumblar, Guadalen y Guadalmena.

A pesar de su secular despoblamiento, 
este sector de Sierra Morena ha manteni-
do una importancia histórica por su condi-
ción de barrera entre la Bética y el centro 
peninsular, posibilitando la comunicación 
a través de diferentes itinerarios. Por todo 
ello ha constituido un lugar estratégico, lo 
que queda patente en lugares como Baños 
de la Encina, donde se conservan restos de 
hábitats desde al menos la Edad del Bronce, 
así como uno de los ejemplos mejor con-
servados de arquitectura defensiva del 
Califato Omeya. Durante el siglo XVIII, con 
la consolidación del paso de Despeñaperros 
y la política de optimización y consolida-
ción territorial que caracterizaba el plan 
de Nuevas Poblaciones, se puso de nue-
vo en valor esta región apartada y en gran 
medida abandonada. A pesar de ello, en 
la actualidad esta sigue siendo un área es-
casamente poblada, en la que los recursos 
serranos son aprovechados principalmente 
por poblaciones circundantes. Tanto Baños 
de la Encina como principal localidad (2.706 
habitantes en 2014), como Santa Elena 
(982) o Aldeaquemada (543), constituyen 
pequeñas poblaciones medias en la órbita 
de Bailén y la Carolina, y en el entorno de la 
autovía A-4.

El accidentado relieve impide la apari-
ción de vistas amplias o profundas dentro 
del ámbito, cuyo paisaje se configura como 
una sucesión de espacios de dehesa y mon-
te. Los accidentes geográficos más sobresa-
lientes son la Sierra Quintana, como punto 
más elevado, y los Escarpes de Baños de la 
Encina, que se asoman sobre los olivares 
de la Cuenca del Guadalimar. También en 
esta localidad se encuentra el Castillo de 
Burgalimar, un Bien de Interés Cultural ori-
ginario del siglo X, si bien está construido 
sobre un palimpsesto de estructuras previas 
que evidencian la secular importancia del 
control de las vías de comunicación hacia 
y desde la bética. Al igual que Baños de la 
Encina, Santa Elena y Aldeaquemada están 
declaradas Conjuntos Históricos, aunque 
estas últimas por su pertenencia a la ope-
ración ilustrada de las Nuevas Poblaciones, 
que en el siglo XVIII se proponía asegurar la 
carretera a Madrid. Con posterioridad alber-
garon una cierta actividad minera, de la que 
quedan los restos del poblado y las instala-
ciones de San Gabriel, en Santa Elena.

Los indicadores de paisaje muestran 
aumentos entre 1956 y 2011, a excepción 
de las condiciones de naturalidad, que 
dan muestras de estabilidad en niveles 
muy altos, en torno al 93 %. Se configura 
así una imagen de un territorio muy poco 
dinámico, en el que el creciente grado de 
protección medioambiental y la devolu-
ción de zonas anteriormente aprovecha-
das a los procesos silvestres redundan en 
favor de una percepción paisajística de 
alta naturalidad.

Aumento moderado Estable

Aumento muy leve Estable

Descenso muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Santa Eufemia

73. Sierra de Santa Eufemia

300 < 600 m 92,14
600 < 1.000 m 7,8

0,0

Alineac. y macizos montañosos 59,2
Cobertera detrítica/piedemonte 32,2
Colinas 4,6

Pizarras 66,3
Conglomerados 20,9
Filitas 12,5

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 76,4
Mediterráneo serrano subhúm. 13,4
Mediterráneo serrano seco 9,3

Dehesa 41,4
Breñal arbolado 32,0
Breñal 7,7

Muy baja 48,4
Baja 25,4
Ínfima 12,5

Baja 23,0
Muy baja 22,8
Moderada 22,1

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

La serranía de baja montaña del 
entorno de Santa Eufemia queda 
entre el límite de la comunidad 
autónoma y Los Pedroches Occi-
dentales. Se diferencia de estos 
por su relieve más accidentado y 
mayor proporción de coberturas 
vegetales silvestres, siempre en 
un paisaje dominado por los es-
pacios adehesados, homogéneo, 
poco dado a escenas singulares, 
y bien conservado a causa de su 
escaso dinamismo. Dada su con-
dición de frontera natural entre 
la Bética y la Meseta Central, los 
principales hitos territoriales 
son algunas estructuras defensi-
vas que guardaban el paso entre 
Córdoba y Toledo, así como el 
núcleo de Santa  Eufemia junto a 
esta ruta.

Situado en el extremo septentrional 
de la provincia de Córdoba, esta se-
rranía de montaña baja pertenece a 

la Comarca de los Pedroches, aunque en 
esta se despliegan características morfoló-
gicas distintivas. Queda comprendida entre 
el ámbito de Pedroches Occidental, al sur 
y sudoeste, y la comunidad de Castilla la 
Mancha al norte y nordeste.

La composición litológica de los suelos 
se corresponde con las características do-
minantes en Sierra Morena, predominando 
las pizarras y filitas (79 %) y afloramientos de 
roca sedimentaria (21 %). Su principal rasgo 
distintivo, en el contexto de Los Pedroches, 
es la presencia de alineaciones y macizos 
montañosos (59 %) junto con áreas de 
sedimentos (32 %) y de colinas (5 %). Son 
relieves, en cualquier caso, bajos, con altitu-
des que oscilan entre los 300 m y los 600 m 
sobre el nivel del mar en su mayor parte, y 
una elevación máxima de 879 m en la cima 
del Horcón (Santa Eufemia). El clima, de tipo 
mediterráneo sub-continental, ofrece tem-
peraturas medias para el contexto andaluz, 
de inviernos frescos y veranos calurosos, y 
niveles también moderados en cuanto a 
precipitaciones anuales. Este régimen de 
lluvias y los suelos silíceos son favorables 
a la encina y el jaral, y en consecuencia la 
unidad fisionómica más común es la dehe-
sa (41 %), seguida por arboledas y breñales 
silvestres (40 %), y otros aprovechamientos 
menos extendidos como cultivos de seca-
no y pastos (12 %). Estos datos reflejan una 
economía serrana en la que tiene una espe-
cial importancia la ganadería, en especial la 

porcina, y en la que otros aprovechamien-
tos tradicionales se han vuelto marginales 
en un contexto socioeconómico regresivo. 
Este abandono promueve, sin embargo, la 
conservación de rasgos naturales, y gracias 
a ellos prácticamente todo el sector orien-
tal del ámbito está considerado Lugar de 
Importancia Comunitaria, así como el tramo 
de la ribera del río Zújar que lo atraviesa de 
norte a sur en su extremo occidental.

La Sierra de Santa Eufemia, y en gran me-
dida la Comarca de los Pedroches, consti-
tuye un territorio fronterizo por naturaleza, 
lo que, sumaso a unos suelos relativamente 
pobres, ha contribuido a su marginalidad. 
Sus procesos de consolidación territorial se 
han visto en gran medida vinculados a vías 
de comunicación y pastoreo entre la Bética 
y la Meseta. Los restos del Castillo de Vioque 
señalan uno de los antiguos puntos de con-
trol territorial, ocupado por una fortaleza 
ibero-romana cuyo propósito era la custo-
dia de rutas a través de la sierra. Ya en época 
islámica, y a poca distancia, se construyó el 
Castillo de Miramontes en una localización 
más adecuada, respaldada por la sierra y en 
una posición de dominio sobre el valle de 
los Pedroches, idónea para el control del 
itinerario entre dos importantes centros de 
Al-Ándalus, Córdoba y Toledo. Alrededor 
de esta fortaleza se asentó la actual Santa 
Eufemia, junto al camino que ahora recorre 
la carretera N-502. No sumando más de 930 
habitantes (2014), esta localidad tiene aún 
un carácter periférico con respecto a la red 
de asentamientos rurales del norte de la 
provincia de Córdoba.

Por las características del relieve, los pará-
metros de visibilidad son muy bajos en todo 
el ámbito. La sucesión de montes impide la 
aparición de vistas panorámicas en la mayor 
parte del área, a excepción de algunos puntos 
y situaciones prominentes, como el empla-
zamiento del citado Castillo de Miramontes 
sobre el Collado de San Cosme, o los Cerros 
Pescuezo y del Telégrafo, más visibles a causa 
de su exposición al Valle de los Pedroches y a 
los observadores que circulan por la carretera 
N-502. En un territorio en general monótono, 
las riberas del río Zújar, el Arroyo de la Cañada 
y el río Guadalmez, que conforma la linde con 
Ciudad Real, constituyen importantes corre-
dores medioambientales y elementos paisa-
jísticos de cierta singularidad. 

Según los indicadores estadísticos, la ri-
queza paisajística y la diversidad han expe-
rimentado un aumento leve y un descenso 
muy leve entre 1956 y 1999, dando grandes 
muestras de estabilidad en subsiguientes tra-
mos de estudio, subrayada por la escasa varia-
ción en términos de naturalidad. Es, en suma, 
un ámbito caracterizado por aprovechamien-
tos de baja intensidad y un escasísimo dina-
mismo, que se corresponde con las tenden-
cias económicas y poblacionales regresivas 
que acusa toda la Comarca de los Pedroches 
desde mediados del siglo XX. Esta situación 
desfavorable redunda en la conservación 
de cualidades naturales y de características 
paisajísticas que ya aparecen degradadas en 
otros espacios, como son las relaciones entre 
el núcleo de Santa Eufemia y su entorno in-
mediato, aunque en estas ya se aprecian mo-
dificaciones de importancia. 

Aumento leve  Estable

Descenso muy leve Estable

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
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Red básica de articulación 
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Red local

Escala
194

Al
tit

ud
Fi

sio
gr

af
ía

Lit
ol

og
ía

Bi
oc

lim
a

Ac
ce

sib
ilid

ad
Ex

po
sic

ió
n

Ud
. fi

sio
nó

m

Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de montaña media

Abrucena

74. El Marquesado

1.000 < 1.600 m 53,34
1.600 < 2.100 m 40,3
2.100 < 2.500 m 5,5

Alineac. y macizos montañosos 95,8
Formas glaciares y periglaciares 2,3
Cobertera detrítica/piedemonte 1,0

Esquisitos y micaesquisitos 96,8
Arenas y gravas 2,9
Calizas metamorficas 0,3

Mediterráneo de montaña 65,0
Mediterráneo serrano seco 15,1
Mediterráneo estepario 12,0

Pina/ bosques de coníferas 38,4
Breñal arbolado 23,1
Breñal 13,6

Alta 42,0
Baja 15,5
Muy baja 15,2

Muy alta 33,1
Alta 29,0
Moderada 13,4

1/200.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El Marquesado está compuesto 
por las laderas septentrionales 
de Sierra Nevada, un paisaje de 
media montaña, eminentemen-
te forestal y de apariencia muy 
natural, aunque una parte muy 
significativa de sus bosques son 
fruto de los esfuerzos repoblado-
res del siglo XX. Los aprovecha-
mientos de esta área formaban 
parte de economías tradicionales 
en regresión, que combinaban 
los recursos serranos con los del 
altiplano de la Depresión de Gua-
dix. Desde esta tiene una enorme 
presencia como fondo escénico, 
así como horizonte visual cons-
tante a lo largo de un importante 
tramo de la autovía A-92.

Este ámbito recoge las laderas sep-
tentrionales de Sierra Nevada que 
históricamente han pertenecido a la 

sub-comarca del Marquesado del Cenete, 
las cuales conforman el fondo meridional 
de la Depresión a de Guadix. Al oeste, lin-
da con las Vertientes Occidentales de Sierra 
Nevada, con las cumbres de Sierra Nevada 
al sur, y con Los Desiertos almerienses en su 
extremo más oriental.

El sustrato litológico está compuesto casi 
en su totalidad de los esquistos y micaes-
quistos característicos del macizo de Sierra 
Nevada. Igualmente, prácticamente todo el 
ámbito adopta la forma alineación montaño-
sa, ocupando el tramo de laderas comprendi-
do, aproximadamente, entre las cotas entre 
900 m y 2.100 m sobre el nivel del mar, aun-
que en el sector occidental, al aproximarse al 
Cerro Pelado, se llega a una altitud máxima de 
2.851 m. El clima se caracteriza por sus invier-
nos severos y acusadas diferencias entre las 
temperaturas invernales y estivales, mientras 
que la pluviometría evoluciona con la altitud, 
desde la sequedad esteparia en las primeras 
estribaciones, hasta una humedad considera-
ble en las cotas más próximas a la alta monta-
ña. Estas condiciones son, en suma, favorables 
a las coberturas de encinar, aunque estas es-
tán poco presentes o muy degradadas. Es el 
pinar, originario de campañas de repoblación 
del siglo XX, el que tiene más presencia (38 % 
de la superficie total), seguido de arboledas 
ralas y matorral (37 %), y algunos usos agro-
pecuarios como el pastizal (9 %) o los almen-
drales (5 %) que se concentran sobre todo en 
torno a las poblaciones del piedemonte. Se 

trata, en suma, de un área de aprovechamien-
to escaso y eminentemente forestal, aunque 
muy alterada en su configuración original. 
Está sin embargo incluida en las delimitacio-
nes de Parque Nacional y Parque Natural de 
Sierra Nevada, y es igualmente Reserva de 
la Biosfera, Zona Especial de Conservación y 
Zona de Especial Protección para las Aves.

Estos territorios han sido históricamente 
subsidiarios de los núcleos del límite sur de la 
Hoya de Guadix, que a lo largo de la historia 
han custodiado el camino en el litoral medite-
rráneo y la Depresión de Granada. Quedan sin 
embargo pocos testimonios de la evolución 
de esta zona, que ha llegado al siglo XX muy 
deforestada. Existen evidencias de una pobla-
ción de encinar autóctono, seguramente cha-
parrales, prácticamente desaparecida debido 
a sucesivas roturaciones, desmoches para la 
minería, y con motivo del abastecimiento de 
madera y carbón. Las superficies de encinar 
que han sobrevivido, siempre muy deteriora-
das, posiblemente responden a esfuerzos de 
reforestación datados en el siglo XVIII, poco 
fructuosos ya que no hay noticias de masas fo-
restales de importancia hasta que se retoma la 
repoblación en el siglo XX. Estas dan comienzo 
en 1941, en el marco de políticas medioam-
bientales a escala nacional y usando especies 
de conífera, ya que los suelos se encontraban 
demasiado degradados para la reintroducción 
de las quercíneas. Estas, sin embargo, se ven 
favorecidas por la estabilización que propor-
cionan las primeras. El balance de dichos es-
fuerzos ha sido así positivo, teniendo además 
en cuenta los avances realizados en contra de 
la erosión. Una de las poblaciones vinculadas 

históricamente a estos montes es Abrucena 
(1.352 habitantes en 2014), uno de los núcleos 
alineados a lo largo de la vía de comunicación 
entre Guadix y el paso de Fiñana. En la actuali-
dad, esta ruta está cubierta por la autovía A-92, 
mientras que el principal itinerario a través del 
ámbito es la carretera A-337, que atraviesa la 
Sierra por el Puerto de la Ragua, en dirección 
a La Calahorra.

Por su exposición a los llanos de Guadix, 
estas laderas constituyen un hito paisajístico 
de primer orden, constituyendo un telón de 
fondo continuo que además se hace presen-
te a lo largo de un largo tramo de la A-92, una 
de las principales arterias de la comunidad 
autónoma. De igual manera, los montes de El 
Marquesado se caracterizan por proporcionar 
profundas vistas sobre la depresión, y sobre 
todo la A-337 se configura como una carre-
tera panorámica desde la que se hace posi-
ble apreciar sus profundas transformaciones 
paisajísticas, como son los parques eólicos del 
pasillo de Fiñana o las instalaciones termoso-
lares en las inmediaciones de La Calahorra.

Todos los indicadores de paisaje arrojan 
incrementos leves o moderados entre 1956 
y 2011. La introducción de nuevos aprove-
chamientos del suelo no ha tenido grandes 
efectos sobre un paisaje relativamente ho-
mogéneo, y se da un ligero incremento de 
la naturalidad después de que la regresión 
socioeconómica provoque que algunos 
suelos cultivados se vean devueltos a proce-
sos silvestres. Es un paisaje poco dinámico, 
cuyo alto grado de protección medioam-
biental no augura futuras variaciones.

Aumento leve Aumento muy leve

Aumento leve Descenso muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

-

75. Benbezar-Bajo Guadiato

300 < 600 m 77,60
100 < 300 m 16,6
600 < 1.000 m 5,8

Alineac. y macizos montañosos 95,8
Láminas de agua 2,0
Colinas 1,5

Rocas volcánicas 35,0
Filitas 24,6
Pizarras 15,7

Med. subcont. húm. inv.medios 63,6
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 30,5
Mediterráneo serrano subhúm. 4,2

Breñal arbolado 56,8
Breñal 10,9
Pina/ bosques de coníferas 9,5

Ínfima 56,9
Muy baja 35,0
Baja 7,3

Ínfima 39,5
Muy baja 31,6
Baja 14,1

1/250.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Esta área comprende principal-
mente las cotas más bajas de las 
cuencas de los ríos Bembézar y 
Guadiato. Se trata de unos espa-
cios de baja montaña, agrestes y 
muy poco accesibles o poblados, 
caracterizados por un paisaje 
de sotobosque mediterráneo y 
dehesa. Los únicos elementos 
singulares a nivel escénico son los 
embalses de estos importantes 
afluentes del Guadalquivir, pero 
el altísimo grado de conservación 
y su calidad medioambiental, 
reconocida por diferentes figu-
ras de protección, hacen de este 
un espacio de alto valor natural 
y paisajístico dentro de Sierra 
Morena.

Perteneciente a Sierra Morena, entre las 
provincias de Córdoba y Sevilla, este 
ámbito incluye el sector sudoeste de 

la cuenca del río Bembézar, aproximada-
mente hasta la presa de su embalse, y se 
extiende en dirección a la Vega hasta en-
volver el tramo más bajo de la del Guadiato. 
Se encuentra inserta entre los ámbitos de 
Sierra Morena Occidental y del Piedemonte 
de Sierra Morena al sudoeste, y del Alto 
Guadiato al nordeste; en su extremo noroc-
cidental limita con la provincia de Badajoz.

En cuanto a su composición litológica, se 
alternan fajas de roca y sedimento volcánico 
(35 %), filitas (25 %) y pizarras (16 %). Estas, 
junto con otros afloramientos metamórficos 
tanto silíceos como calcáreos, dan lugar a 
una topografía accidentada, dominada por 
las alineaciones y macizos montañosos (96 
%). Son en cualquier caso perfiles poco pro-
minentes, en su mayor parte comprendidos 
entre altitudes de 100 m y 600 m, entre los 
cuales los puntos más altos, sobre la Loma 
de Quiruela (Alanís), no alcanzan los 750 m 
sobre el nivel del mar. Por su clima de carac-
terísticas continentales, alejado del efecto 
suavizador de los vientos marinos, los invier-
nos son fríos, los veranos cálidos y las lluvias 
alcanzan niveles relativamente abundantes 
para el contexto andaluz, principalmente 
gracias a la altitud y al abrupto relieve. Este 
último es la principal causa de la escasez de 
aprovechamientos agrícolas. Las arboledas 
silvestres y bosques de frondosas ocupan la 
mayor parte de la superficie (66 %), y en ellos 
abundan las poblaciones de encina, alcorno-
ques y quejigos. En el resto del área se alter-

nan el matorral (11 %), las coníferas de repo-
blación (10 %) y algunos espacios adehesa-
dos (7 %). Estos representan la mayor parte 
de la economía de este territorio despobla-
do y dependiente de núcleos circundantes, 
además de las actividades cinegéticas que, 
gracias a su calidad medioambiental, ha 
acogido durante siglos. Es a causa de estos 
valores medioambientales que ha sido obje-
to de diferentes modalidades de protección. 
Una gran parte de la delimitación pertenece 
al Parque Natural de Sierra de Hornachuelos, 
que está incluido a su vez en la Reserva de la 
Biosfera Dehesas de Sierra Morena y es Zona 
Especial de Conservación y Zona de Especial 
Protección para las Aves; el resto está con-
siderado Lugar de Importancia Comunitaria.

Por sus características agrestes y apartadas, 
no ha sido un territorio intensamente habita-
do. Se han encontrado evidencias de hábitats 
prehistóricos, pero tan pronto como se pu-
sieron en valor las vías de comunicación de la 
Depresión Bética, sus suelos pobres y poco ac-
cesibles apenas ofrecerían ventajas. Durante 
la Edad Antigua, la actividad se vio igualmente 
limitada al aprovechamiento ocasional de mi-
nerales de plomo o cobre, y ya en el Medievo, 
sobre todo bajo dominación cristiana, se con-
solidó el uso forestal y cinegético en estos 
montes. Durante la Edad Moderna se dio una 
concentración de las propiedades, primero en 
forma de señoríos, y más tarde en el contex-
to de las desamortizaciones decimonónicas, 
quedando hoy en su mayor parte en manos 
privadas. En la actualidad constituye un área 
muy marginal del entorno de Córdoba, des-
poblada y deficientemente comunicada con 

Hornachuelos (fuera de la delimitación) me-
diante carreteras de escasa entidad.

El relieve montañoso, homogéneo y de 
escasa elevación dificulta la aparición de hi-
tos paisajísticos o vistas de carácter panorá-
mico, así como de fondos escénicos. En este 
sentido, las láminas de agua de los embalses 
del Bembézar y de la Breña se configuran 
como prácticamente los únicos elementos 
que introducen una diferenciación paisajís-
tica, monumental por la envergadura de la 
obra civil. También es en estos valles excava-
dos por la erosión fluvial donde se encuen-
tran los relieves más irregulares y proclives a 
escenas singulares. A pesar de la monotonía 
reinante en el resto, el valor ambiental de las 
coberturas vegetales y la excelente conser-
vación de las dehesas crean un paisaje de 
altísima calidad, que el observador puede in-
terpretar a través de algunos cortijos y de la 
aldea de colonización de San Calixto, que se 
desarrolló en el siglo XIX a partir del germen 
de un monasterio basiliano del siglo XVI.

A partir de los datos arrojados por los indi-
cadores de paisaje entre 1956 y 2011, se pue-
de decir que es un paisaje estable a todos 
los efectos. La principal dinámica paisajística 
durante este periodo ha sido la introducción, 
a lo largo del siglo XX, de especies de conífe-
ras para la repoblación de áreas deforestadas 
por actividades mineras. Esto no ha hecho 
sino reafirmar la altísima proporción de espa-
cios de apariencia natural, superior al 96 %, 
por la que destaca este paisaje. Su alto grado 
de protección sugiere, además, que esta si-
tuación se prolongará en el tiempo. 

Aumento muy leve Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Aumento moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
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Leyenda

Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Villaviciosa de Córdoba, Villanueva del Rey

76. Alto Guadiato

300 < 600 m 61,15
600 < 1.000 m 34,6
100 < 300 m 4,3

Alineac. y macizos montañosos 60,3
Colinas 38,7
Cobertera detrítica/piedemonte 0,6

Rocas plutónicas 30,3
Esquisitos y micaesquisitos 20,0
Rocas volcánicas 19,6

Mediterráneo serrano subhúm. 46,3
Med. subcont. húm. inv.medios 32,0
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 13,4

Breñal arbolado 48,1
Dehesa 19,6
Olivar 6,3

Muy baja 41,4
Ínfima 29,6
Baja 17,0

Muy baja 32,3
Ínfima 20,1
Baja 20,1

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje serrano de baja montaña 
en el que prima la vegetación 
silvestre, de tipo forestal gra-
cias a la abundancia de recursos 
hídricos, y los aprovechamientos 
agropecuarios en forma de dehe-
sa. Se trata de un ámbito en gran 
medida despoblado, escasamente 
integrado a nivel funcional y que 
acumula largos años de regresión 
económica y demográfica. Esto 
se ha traducido en un paisaje 
muy poco dinámico, afectado 
principalmente por el proceso de 
extensión de la segunda residen-
cia sobre las áreas serranas del 
término municipal de Córdoba, 
así como por la lenta pérdida de 
rasgos tradicionales en los princi-
pales núcleos rurales.

El que nos ocupa es un espacio inter-
medio entre el entorno del curso alto 
del Río Guadiato, caracterizado por su 

tradición minera, y el valle del río Bembézar, 
más vinculado históricamente a aprove-
chamientos forestales. Abarca una franja 
montañosa de la Sierra Morena cordobesa, 
orientada en dirección noroeste-sudeste 
entre el límite con la provincia de Badajoz y 
la Vega del Guadalquivir, y comprendida en-
tre los ámbitos de Bembézar-Bajo Guadiato 
al sudoeste y de Campiñas de Peñarroya y 
Cuenca del Guadalmellato al nordeste.

Su litología está formada por pliegues en 
los que se alternan diferentes afloramientos 
de una gran variedad de materiales, sobre 
todo de rocas plutónicas (30 %), esquistos 
(20 %) materiales volcánicos (20 %). Estos 
adoptan, en superficie, fisonomías de baja 
montaña (60 %) o de extensiones de coli-
nas (39 %), variando en altitud entre valores 
de 125 m y 900 m sobre el nivel del mar. El 
clima de variante continental, típico de las 
serranías y piedemonte de Sierra Morena, 
se caracteriza por veranos cálidos, inviernos 
fríos y un régimen pluviométrico generoso 
dentro del contexto andaluz. En estas favo-
rables condiciones las coberturas silvestres 
se ven dominadas por los arbolados (48 %), 
siendo escaso el matorral (6 %). Los aprove-
chamientos agropecuarios más frecuentes 
son la dehesa (20 %) y el olivar (6 %), que 
tienen mayor presencia en la franja más 
septentrional del ámbito y en el entorno de 
Villaviciosa de Córdoba. Se trata por tanto de 
un área en la que predominan las cobertu-
ras naturales, donde los aprovechamientos 

tradicionales son de baja intensidad, y que 
alberga una gran biodiversidad, razón por 
la cual una gran parte de la delimitación se 
encuentra dentro del Lugar de Importancia 
Comunitaria Guadiato-Bembézar.

En época pre- y protohistórica, las prin-
cipales ventajas de esta área elevada en-
tre el valle del Bembézar y las campiñas de 
Peñarroya estaban relacionadas con el con-
trol y la explotación de los recursos mineros. 
Durante la Edad Media, la condición fronte-
riza de Sierra Morena, más aún en las inme-
diaciones de Córdoba, conllevaba un valor 
estratégico adicional, que quedó patente en 
algunos ejemplos de arquitectura defensiva, 
como el Castillo del Névalo, que formaba par-
te de una red junto con los de El Vacar (Espiel), 
Belmez y Almodóvar del Río. A pesar de este 
relativo valor estratégico, no ha sido un ám-
bito profusamente habitado, por intrincado 
y poco apto para la agricultura. Tras la desa-
parición de la frontera y con la introducción 
de la Mesta durante la Edad Moderna sí expe-
rimentó una cierta revitalización, patente en 
la consolidación de los núcleos de Villanueva 
del Rey y Villaviciosa de Córdoba, como así 
sucedió con el auge de la minería durante el 
siglo XIX. En la actualidad, acumula décadas 
de regresión económica y poblacional, pro-
vocada por las crisis agrarias y mineras, así 
como por su deficiente integración territorial. 
Villaviciosa de Córdoba (3.532 habitantes en 
2014) y Villanueva del Rey (1.163) son los úni-
cos núcleos poblacionales de entidad en un 
espacio mal comunicado con la red de ciuda-
des rurales del norte de la provincia y con la 
conurbación de Córdoba. De esta última, sin 

embargo, proviene un proceso de urbaniza-
ción de segunda residencia que avanza hacia 
los ámbitos serranos, atraído por la calidad 
medioambiental y paisajística.

Su condición de espacio de baja serranía, 
de relieve abundante pero no muy promi-
nente, afecta a las condiciones de visibilidad. 
Son escasas, por tanto, las grandes vistas pa-
norámicas y, a causa de las deficientes comu-
nicaciones, no es un paisaje especialmente 
transitado. Esta situación cambia en contacto 
con la vega del Guadalquivir y el entorno del 
núcleo de Córdoba, desde los que el piede-
monte serrano, y en especial los Villares y la 
Sierra de Córdoba, configuran los horizon-
tes. Se erigen así en referentes paisajísticos e 
identitarios, ligados por ejemplo a la percep-
ción de las ruinas de Medina Azahara, incluida 
en la Red de Paisajes Culturales de Andalucía.

Los indicadores paisajísticos denotan 
una gran estabilidad entre 1956 y 2011. No 
se han introducido usos o coberturas nue-
vas del suelo, y apenas ha habido variacio-
nes en la homogeneidad y naturalidad que 
se perciben en los paisajes. Esta evolución 
reciente se corresponde con un periodo de 
estancamiento económico durante el que 
sin embargo sí se han producido dinámicas 
que tienen un impacto sobre el paisaje. Las 
principales son la proliferación de segunda 
residencia como parte del proceso de ex-
tensión de la conurbación de Córdoba, y las 
intervenciones agresivas con las arquitectu-
ras domésticas y las relaciones con el entor-
no de los núcleos rurales de Villanueva del 
Rey y Villaviciosa de Córdoba. 

Estable  Estable

Descenso muy leve Aumento muy leve

Aumento muy leve Estable
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Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local

Escala
200

Al
tit

ud
Fi

sio
gr

af
ía

Lit
ol

og
ía

Bi
oc

lim
a

Ac
ce

sib
ilid

ad
Ex

po
sic

ió
n

Ud
. fi

sio
nó

m

Leyenda

Categoría: campiñas
Área: campiñas de llanuras interiores

Pueblonuevo, Fuente Obejuna, Belmez

77. Campiñas de Peñarroya

300 < 600 m 74,96
600 < 1.000 m 25,0

0,0

Colinas 48,8
Cobertera detrítica/piedemon. 47,7
Alineac. y macizos montañosos 2,0

Conglomerados 41,6
Pizarras 37,3
Esquisitos y micaesquisitos 8,1

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 60,6
Mediterráneo serrano subhúm. 39,2
/ 0,0

Dehesa 37,3
Tierra calma o de labor 36,2
Breñal arbolado 10,4

Baja 34,6
Muy baja 26,3
Alta 17,3

Alta 32,0
Moderada 26,5
Baja 16,9

1/200.000



201

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje de campiña alta y de in-
terior, caracterizado por tipos de 
aprovechamiento agropecuario 
como la dehesa y los cultivos de 
secano, insertos en un contexto 
serrano y un clima continental 
que la diferencian de los campos 
del valle. La riqueza mineral ha 
jugado un papel clave en la evo-
lución de estos paisajes desde 
la prehistoria, primero como 
región metalífera y a partir del 
siglo XVIII como fuente también 
de carbón mineral. Tras el cese 
de la mayoría de las actividades, 
este pasado está aún presente en 
un complejo patrimonio minero 
que abarca desde instalaciones 
extractivas hasta arquitecturas y 
trazados urbanos.

Estas campiñas se extienden sobre un 
área de llanuras interiores pertenecien-
tes a la Sierra Morena cordobesa, que 

contienen las partes más altas y septentrio-
nales del valle del río Guadiato. Queda deli-
mitada por la provincia de Badajoz, al oeste 
y noroeste, y los ámbitos de los Pedroches 
Occidental y la Cuenca del Guadalmellato al 
nordeste y este, y de Alto Guadiato al sur.

A nivel litológico se caracteriza por una 
amplia franja de conglomerados orientada 
en dirección noroeste-sudeste (ocupando 
un 42 % de la superficie total), flanqueada 
por otras compuestas de pizarras (37 %) y 
esquistos (8 %). El relieve adopta la forma de 
colinas (49 %) y llanos formados por la depo-
sición de sedimentos (48 %). Las altitudes de 
estos relieves son muy homogéneas, varian-
do entre un mínimo de 573 m sobre el nivel 
del mar y un máximo de 878 m en la Sierra 
de los Santos (Fuente Obejuna). Algunas 
orografías ocasionalmente prominentes ele-
van los niveles pluviométricos en un clima 
por lo demás de tipo continental, en el que 
los veranos cálidos contrastan fuertemente 
con los inviernos fríos. Los aprovechamien-
tos agrícolas ocupan la mayor parte de la 
superficie, principalmente en forma de de-
hesa (37 %) y de cultivos de secano (36 %), 
relegando el matorral y arboledas silvestres a 
las áreas más agrestes e inaccesibles (14 %). 
A pesar de la prominencia de los usos agro-
pecuarios en términos de superficie, este 
ámbito se ve caracterizado en gran medida 
por paisajes mineros e industriales. Muchos 
de ellos se encuentran hoy abandonados, 
pero históricamente han coexistido con la 

tradición agrícola permitiendo la conserva-
ción de biotipos de alto valor medioambien-
tal, como es el caso de la Zona de Especial 
Protección para las Aves de Alto Guadiato.

La evolución territorial ha estado aquí vin-
culada históricamente a la riqueza en recursos 
minerales, principalmente durante la Edad de 
los Metales, cuando favoreció el desarrollo de 
sistemas políticos complejos y contacto con 
los pueblos mediterráneos. Como en otras 
partes de Andalucía, la romanización supu-
so la consolidación de estas poblaciones y 
la introducción de prácticas agrícolas que se 
ampliarían durante la Edad Media. En los co-
mienzos de la Edad Moderna la ganadería se 
vio favorecida por los itinerarios pecuarios, y 
ya con el descubrimiento de hulla carbonífera 
a finales del siglo XVIII se inauguró una nueva 
etapa de florecimiento de la minería, que se 
extendió hasta mediados del siglo XX. A partir 
de entonces se inició un periodo de recesión 
económica y demográfica que llega hasta la 
actualidad, agravada por la escasa integración 
territorial del ámbito. Peñarroya-Pueblonuevo 
(11.639 habitantes en 2014), Fuente Obejuna 
(5.133) y Belmez (3.205) hoy pertenecen a la 
red de núcleos rurales del norte de la provin-
cia, que se estructura mediante las carreteras 
N-432, conectando con Córdoba, y A-449.

Este es un espacio en el que coexisten 
llanos y alineaciones de colinas, dando lugar 
a relaciones de exposición visual en las que 
estas últimas se erigen en referentes visuales. 
Es el caso de las Sierras de Gata, de los Santos, 
del Ducado y las Cuevas en Fuente Obejuna, 
de las Sierras del Castillo y del Rayo junto a 

Los Blázquez, o de las Sierras de la Cinta y 
Trapera en Valsequillo. Existe un variado le-
gado urbano y arquitectónico, que abarca 
desde el trazado medieval de Belmez hasta 
asentamientos, viviendas y edificios admi-
nistrativos relacionados con la industria ex-
tractiva. El castillo medieval de Belmez, sobre 
un espolón, destaca entre las extensiones de 
dehesa y cultivos, al igual que escombreras 
e instalaciones mineras en su mayoría aban-
donadas. Junto con estas y el embalse Sierra 
Boyera, las instalaciones fotovoltaicas que 
han proliferado durante la última década 
refuerzan la sensación de un paisaje alte-
rado, sobre todo en el sector central, entre 
los núcleos de Fuente Obejuna, Belmez y 
Pueblonuevo.

Los indicadores de riqueza paisajística y 
diversidad muestran un aumento leve y muy 
leve respectivamente entre 1956 y 2011. Las 
condiciones de naturalidad sin embargo han 
experimentado un descenso notable, con ten-
dencia a la estabilidad a partir de 1999. El cese 
de las actividades mineras significó una vuelta 
a una economía de dominante agropecuaria, 
hasta casi colmar las superficies disponibles. 
La ganadería extensiva ha traído consigo un 
empobrecimiento de las coberturas forestales, 
que habían sobrevivido a la convivencia con la 
metalurgia gracias a la disponibilidad del car-
bón como combustible. En suma, este es un 
paisaje de campiña andaluza, singularizado 
por los restos de su pasado industrial. Hecho 
que sin embargo no se han puesto aún en va-
lor como patrimonio, existiendo el riesgo de 
pérdida de los asentamientos y arquitecturas 
propios de la minería de los siglos XIX y XX.

Aumento leve  Estable

Aumento muy leve Estable

Descenso notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Leyenda

Categoría: campiñas
Área: campiñas de llanuras imteriores

Pozoblanco, Hinojosa del Duque, Belalcázar

78. Pedroches Occidental

300 < 600 m 77,42
600 < 1.000 m 22,6

0,0

Colinas 93,5
Cobertera detrítica/piedemonte 4,7
Vegas y terrazas 1,5

Pizarras 56,4
Rocas plutónicas 39,7
Conglomerados 3,9

Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 72,4
Mediterráneo serrano subhúm. 27,2
Mediterráneo serrano seco 0,3

Dehesa 54,1
Tierra calma o de labor 24,6
Breñal arbolado 8,2

Muy baja 38,9
Baja 32,0
Ínfima 12,4

Muy baja 25,8
Moderada 21,7
Baja 21,2

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este sector de las campiñas 
interiores de Los Pedroches se 
caracteriza por su singular com-
posición litológica, causa de unos 
suelos pobres y una fisonomía 
homogénea de suaves colinas y 
escasas singularidades escénicas. 
Los aprovechamientos agrope-
cuarios toman en su mayoría 
la forma de dehesas y grandes 
extensiones de tierra calma en 
torno a los principales núcleos 
rurales. Su escaso desarrollo eco-
nómico y secular marginalidad 
han favorecido la conservación 
de unos paisajes históricamente 
ligados a la ganadería. Sin embar-
go, un incipiente dinamismo em-
pieza a interferir con sus rasgos 
tradicionales, si bien de manera 
aún leve.

Este paisaje de campiña y llanuras interio-
res se extiende sobre el sector occidental 
de la comarca de Los Pedroches, al norte 

de la provincia de Córdoba. Queda delimitado 
por la provincia de Badajoz al noroeste, la Sierra 
de Santa Eufemia al nordeste, el sector oriental 
de Los Pedroches al sudeste y, por último, la 
Cuenca del Guadalmellato y las Campiñas de 
Peñarroya en su lado sudoccidental.

En cuanto a la composición de sus suelos, 
consta de una ancha faja granítica, orienta-
da en dirección sudeste-noroeste ocupando 
aproximadamente un 40 % de la superficie 
total, y que queda inserta entre dos bandas 
de materiales pizarrosos (56 %). En términos 
geomorfológicos se trata no obstante de un 
espacio muy uniforme, compuesto casi en ex-
clusiva de suaves colinas (94 %). Su clima es tí-
pico de interior, de fuertes contrastes de tem-
peratura entre veranos cálidos y secos, e in-
viernos fríos y moderadamente lluviosos. Las 
coberturas del suelo configuran un paisaje de 
rasgos rurales, eminentemente ganadero por 
la pobreza de los suelos, en el que la dehesa 
representa el principal aprovechamiento (54 
%), aunque se ve seguida de una proporción 
significativa de tierras de labor (25 %), concen-
trada sobre todo en torno a los núcleos rura-
les. La vegetación silvestre cubre un 12 % de la 
superficie total, y queda sobre todo agrupada 
en áreas abruptas del norte y el sur del ámbito. 
Se trata, en resumen, de un espacio muy mo-
dificado por una tradición agropecuaria con 
especial incidencia de la ganadería, en la que 
se conservan pocos espacios puramente sil-
vestres, pero sí una importante biodiversidad, 
por la cual las riberas de los ríos Guadamatilla, 

Zújar y Arroyo del Tamujar, han sido designa-
das Lugares de Importancia Comunitaria.

Existen indicios de habitación desde épo-
ca prehistórica, aunque hay poca información 
acerca de las ocupaciones más tempranas. Se 
trata de un territorio homogéneo, poco dado 
a puntos elevados y localizaciones aventaja-
das para su control a excepción de la actual 
Belalcázar, que mantuvo su valor defensivo 
desde la antigüedad hasta la baja Edad Media. 
Con la desaparición de la frontera comenzó a 
fraguarse una nueva estructura territorial, de 
la mano del auge del pastoreo y los itinerarios 
trashumantes entre la Meseta y Andalucía. En 
este contexto se consolidó un peculiar sis-
tema de organización comunal de pastos y 
dehesas, que tuvo vigencia hasta que las des-
amortizaciones del siglo XIX desencadenaron 
un proceso de concentración de la propie-
dad. A partir de mediados del siglo XX, las cri-
sis agrarias y el declive de la minería, con más 
incidencia en ámbitos vecinos, han sumido a 
la comarca en una regresión socioeconómica 
agravada por su posición periférica y reduci-
da accesibilidad. Pozoblanco, contando con 
un cierto tejido industrial (17.710 habitantes 
en 2014), es el núcleo principal de la red de 
asentamientos rurales que abarca todo el 
norte de la provincia, cuya débil integración 
con la conurbación de Córdoba tiene lugar a 
través de las carreteras N-502 y la N-432.

La homogeneidad del paisaje, tanto en su 
relieve como en cuanto a los usos y coberturas 
de los suelos crea espacio escaso en referen-
tes visuales, donde están prácticamente au-
sentes los fondos escénicos. Ocasionalmente 

los horizontes se ven configurados por ele-
vaciones pertenecientes a ámbitos vecinos, 
como las sierras de Santa Eufemia o de la 
Mesegara. En estas condiciones constituyen 
hitos paisajísticos los elementos patrimonia-
les ligados a la evolución del territorio, como 
el Castillo Gahete junto a Belalcázar, un Bien 
de Interés Cultural de factura tardogótica so-
brepuesto a fortalezas anteriores. El sistema 
de asentamientos se ha desarrollado en torno 
a un nutrido conjunto de ermitas que señala-
ban las dehesas y pastos comunales, y entre 
sus núcleos sobresale el Conjunto Histórico 
de Dos Torres como ejemplo de arquitectura 
vernácula protagonizada por el granito. Ya de 
épocas posteriores, también destacan restos 
de instalaciones mineras y los característicos 
cortijos de dehesa, entre los que pueden ci-
tarse los de Zarzalejos, Cubillana o Ventosilla, 
todos ellos en Belalcázar.

Los indicadores de paisaje evidencian una 
lenta evolución entre 1956 y 2011. Se detectan 
aumentos leves en cuanto a riqueza y naturali-
dad paisajísticas, así como un ligero descenso 
en diversidad. Son dinámicas pausadas, que 
responden  a la consolidación de la ganadería 
y la dehesa como principales recursos eco-
nómicos, que en los últimos años han amor-
tiguado en cierta medida la regresión socioe-
conómica. Son estas mismas dificultades las 
que han favorecido la conservación de estos 
paisajes, la cual tiene visos de continuidad si 
en efecto los usos tradicionales se decantan 
como opción de futuro. Por otro lado, en los 
últimos años se han multiplicado las instalacio-
nes fotovoltaicas en entornos urbanos, cuyo 
impacto paisajístico se hace necesario evaluar.

Aumento muy leve Estable

Descenso muy leve Estable

Aumento muy leve Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Villanueva de Córdoba, Cardeña, Conquista

79. Pedroches Oriental

600 < 1.000 m 82,62
300 < 600 m 16,2
100 < 300 m 1,1

Colinas 83,4
Alineac. y macizos montañosos 15,9
Cobertera detrítica/piedemonte 0,5

Rocas plutónicas 91,9
Pizarras 7,3
Margas 0,5

Mediterráneo serrano subhúm. 53,5
Med. subcont. húm. inv.medios 39,7
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 5,1

Dehesa 72,6
Breñal arbolado 15,5
Pastizal 2,5

Muy baja 41,5
Ínfima 24,6
Baja 24,5

Muy baja 28,7
Ínfima 19,9
Baja 19,9

1/400.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El sector oriental de Los Pe-
droches se caracteriza por su 
homogéneo paisaje de colinas 
adehesadas, que se tornan en 
alineaciones montañosas en su 
extremo oriental, donde el relieve 
más acusado proporciona algunas 
situaciones de alta visibilidad. El 
substrato plutónico es la fuente 
de sus principales rasgos iden-
titarios, como son su pasado 
minero, unos suelos pobres pero 
adecuados para la encina y la 
ganadería, y la piedra omnipre-
sente en cercados y edificios. Su 
condición periférica le ha hecho 
acumular atrasos socioeconómi-
cos que aún perduran, aunque 
también ha permitido conservar 
unos valores paisajísticos que 
hoy se perciben como un recurso 
potencial.

Este ámbito incluye el sector más orien-
tal de la Comarca de Los Pedroches, al 
norte de la provincia de Córdoba, así 

como parte de la Sierra de Andújar, con la 
que comparte características geológicas. Su 
delimitación queda definida por los ámbi-
tos correspondientes al sector occidental 
de Los Pedroches al oeste, a las cuencas del 
Guadalmellato, Yeguas y Jándula al sur, y al 
piedemonte y el sector oriental de Sierra 
Morena al este y nordeste.

En la composición litológica dominan 
fuertemente los granitos y otras rocas plutó-
nicas (92 %) característicos de esta comarca. 
Adoptan una fisonomía muy homogénea de 
colinas en altiplanicie (83 %) excepto en el 
extremo oriental, donde presenta un relieve 
principalmente montañoso (16 %). Las alti-
tudes son ligeramente más elevadas que en 
Los Pedroches Occidental, oscilando entre 
un mínimo de 224 m sobre el nivel del mar y 
un máximo de 845 m en el Aljibillo (Andújar). 
En consecuencia, el clima exhibe una com-
ponente más serrana, temperaturas más 
frescas, siempre con una gran amplitud tér-
mica, y una mayor humedad a medida que 
se gana en altitud. La dehesa prevalece con 
contundencia, extendiéndose sobre un 73 % 
de la superficie total de la delimitación, salvo 
en las áreas montañosas, donde abunda el 
breñal arbolado (16 %). Se dan otras cobertu-
ras adicionales, también ligadas a aprovecha-
mientos pecuarios y forestales, como pastos 
(3 %), o alcornocales, pinar de repoblación 
y otras frondosas (4 %). Se trata pues de un 
paisaje intensamente modelado por aprove-
chamientos extensivos de corte tradicional, 

compatibles con una excelente biodiversi-
dad que se extiende hacia la eminentemente 
silvestre Sierra de Andújar. Tanto ésta como 
la Sierra de Cardeña y Montoro están decla-
radas Parques Naturales, Zonas Especiales de 
Conservación y Zonas de Especial Protección 
para las Aves. Este ámbito incluye igualmen-
te partes de diversos Lugares de Importancia 
Comunitaria: del Río Guadalmez, del Arroyo 
de Ventas Nuevas, del Suroeste de la Sierra 
de Cardeña y Montoro, y de las Cuencas del 
Rumblar, Guadalen y Guadalmena.

Los primeros asentamientos de relevancia 
en estos territorios fronterizos aparecen rela-
cionados con rutas hacia la Meseta y el Valle de 
Alcudia. En torno a estos itinerarios se consoli-
daron villae y explotaciones mineras durante 
la Edad Antigua, aunque la homogeneidad de 
la orografía no favorecía la aparición de ciuda-
des en posiciones de dominio territorial. Esta 
situación se prolongaría durante el Medievo, 
hasta que la repoblación cristiana introdujo 
la actual estructura poblacional y un peculiar 
sistema de organización comunal de tierras y 
dehesas. Este vería su fin durante el siglo XIX, 
dando paso a un proceso de concentración de 
la propiedad. Sucesivas crisis, agravadas desde 
mitad del siglo XX, han dejado a esta comarca 
en una situación de aislamiento y regresión. 
Tanto Villanueva de Córdoba (9.419 habitan-
tes en 2014) como Cardeña (1.662) perte-
necen a la red de asentamientos rurales del 
norte de la provincia cordobesa, con centro en 
Pozoblanco. Las comunicaciones son modes-
tas, pero se han visto suplementadas reciente-
mente con una estación en la línea ferroviaria 
de alta velocidad entre Córdoba y Ciudad Real.

Sólo en las elevaciones del extremo orien-
tal aparecen situaciones de acusada visibi-
lidad, como Sierra Mosquila, el Cerro de las 
Alas, o más notoriamente en el emplazamien-
to del Santuario de la Virgen de la Cabeza 
(Andújar), un antiguo lugar de veneración en 
una posición estratégica de dominio sobre 
las rutas hacia el interior peninsular. El grueso 
del ámbito se percibe como una homogénea 
sucesión de colinas adehesadas, y en ausen-
cia de relieves singulares, las infraestructuras 
agrarias constituyen los principales referen-
tes, ya sean de nueva factura o cortijos de 
principios del siglo XX, como los de Las Navas, 
de la Patricia o de la Viñuela (Villanueva de 
Córdoba). La abundancia de granito está en 
el origen de los típicos cercados de mam-
puesto entre propiedades rústicas, así como 
del uso generalizado de jambas y dinteles de 
piedra en las fachadas domésticas, que dan 
una imagen cohesiva y de calidad al caserío.

Según los indicadores, el aumento en ri-
queza paisajística entre 1956 y 2011 ha sido 
leve, y muy leve el de diversidad, un dato 
que destaca especialmente por denotar una 
extremada homogeneidad. Las condiciones 
de naturalidad se han mantenido práctica-
mente estables a lo largo del estudio. Estos 
índices describen una situación de gran 
estabilidad que discurre pareja al escaso di-
namismo económico de esta comarca. Los 
últimos desarrollos están orientados hacia 
la puesta en valor de estos paisajes exce-
lentemente conservados como atracción 
para el turismo de interior, aprovechando la 
reciente mejora en las comunicaciones por 
ferrocarril.

Aumento leve  Estable

Aumento muy leve Estable

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

-

80. Cuencas Bajas del 
Guadalmellato, Yeguas y Jándula

300 < 600 m 65,26
600 < 1.000 m 18,2
100 < 300 m 16,5

Alineac. y macizos montañosos 78,6
Colinas 20,3
Láminas de agua 1,0

Pizarras 66,6
Rocas plutónicas 27,6
Arenas y gravas 3,5

Med. subcont. húm. inv.medios 55,0
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 40,5
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 2,3

Breñal arbolado 45,0
Olivar 13,1
Pina/ bosques de coníferas 11,2

Ínfima 44,3
Muy baja 30,3
Baja 12,9

Ínfima 38,4
Muy baja 28,2
Baja 14,0

1/300.000



207

Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Espacio de baja serranía per-
teneciente a la Sierra Morena 
cordobesa y jienense, tradicional-
mente deshabitado a causa de su 
relieve accidentado, su sustrato 
pobre de pizarras y granitos, y 
su condición de barrera natural. 
Históricamente ha sido objeto 
de diferentes aprovechamientos 
ganaderos, cinegéticos y fores-
tales, y más recientemente juega 
un gran papel en la gestión de 
recursos hídricos. Su principal 
interés paisajístico reside en sus 
valores medioambientales, y en la 
actualidad está acogido a diferen-
tes figuras de protección. Estas 
auguran la continuidad en los 
esfuerzos de conservación frente 
a presiones urbanísticas localiza-
das, provenientes de núcleos de 
la Vega.

Este es un espacio de baja serranía de 
la Sierra Morena cordobesa y jienense 
que marca la transición entre las cam-

piñas olivareras y las altiplanicies adehesa-
das del norte de la provincia de Córdoba. 
Así, queda inserto entre Los Pedroches 
Oriental al norte y el Piedemonte de Sierra 
Morena al sur, mientras que al oeste linda 
con la Cuenca del Guadalmellato.

En el sustrato predominan las pizarras 
características de Sierra Morena (67 %), aun-
que se dan también rocas plutónicas y gra-
níticas en el contacto con Los Pedroches (28 
%). Todas ellas forman un zócalo de relieves 
bajos pero montañosos (79 %), que al oeste 
se suavizan y toman forma de colinas (20 %). 
Las láminas de agua tienen una gran presen-
cia, principalmente los embalses del arroyo 
Martín Gonzalo y de los ríos Arenoso y Yeguas, 
representando un significativo 1 % de la su-
perficie total. Las altitudes varían ampliamen-
te entre unos 150 m sobre el nivel del mar en 
los puntos más bajos del cauce del Arenoso, 
y valores cercanos a los 800 m al adentrarse 
en las Sierras de Cardeña y Montoro. Las con-
diciones climáticas varían igualmente entre 
las altas temperaturas veraniegas y la escasez 
de lluvias de la Vega del Guadalquivir, y los in-
viernos fríos y generosas precipitaciones de 
la baja montaña. Estos diferentes pisos climá-
ticos se hacen apreciables en las coberturas 
vegetales, ocupando el olivar las áreas más 
bajas (13 %), mientras que en las zonas inter-
medias predomina el matorral mediterráneo 
arbolado (45 %), ocasionalmente adehesado 
(10 %), y con especial representación de en-
cinas, alcornoques, quejigos y melojos. Estos 

conforman bosques frondosos en umbrías, y 
allí donde hay más humedad, conviven con 
el pinar de repoblación (10 %). Finalmente, 
es especialmente importante la vegetación 
de ribera, abundante en alisos, fresnos y sau-
ces, aunque no tanto en términos de super-
ficie como por su valor ecológico. En razón 
de estos excepcionales valores naturales, la 
mayor parte del ámbito se encuentra afec-
tada por diferentes figuras de protección 
medioambiental. Incluye los sectores más 
meridionales de los Parques Naturales Sierra 
de Cardeña y Montoro y Sierra de Andújar, 
designados además Zonas Especiales de 
Conservación y Zonas de Especial Protección 
para las Aves. Además abarca parte de 
los Lugares de Importancia Comunitaria 
Guadalmellato, Suroeste de la Sierra de 
Cardeña y Montoro, Cuencas del Rumblar, 
Guadalén y Guadalmena, y Río Jándula, Río 
Guadalquivir y Río del Rumblar.

Esta es un área tradicionalmente des-
habitada a causa del escaso valor agrí-
cola de sus suelos y su relieve abrupto. 
Históricamente ha sido un espacio fronteri-
zo, sobre todo en diferentes momentos de 
la Edad Media, y de transición para las rutas 
que desde el Valle del Guadalquivir, a través 
de Sierra Morena y Los Pedroches, se dirigen 
al Valle de Alcudia. En consecuencia, son las 
poblaciones circundantes las que han apro-
vechado sus recursos forestales y cinegéti-
cos, sobre todo como complemento a las 
riquezas de la Vega del Guadalquivir, en el 
caso de Montoro o Andújar, pero también 
desde Villanueva de Córdoba o Cardeña. En 
la actualidad continúa siendo un área des-

poblada, integrada en economías de corte 
tradicional, y en la que ha cobrado una es-
pecial relevancia la gestión de unos recursos 
hídricos abundantes aunque estacionales, 
ya para abastecimiento, riego, producción 
de energía o actividades recreativas.

Tanto por su relieve como por su reduci-
da accesibilidad no es un paisaje proclive a 
las situaciones de alta visibilidad o referen-
tes paisajísticos recurrentes. Los espacios 
más visibles son aquellas estribaciones de la 
Sierra de Andújar que quedan enfrentadas a 
la Vega, como son la Atalaya (Andújar), o las 
lomas del Ermitaño y Centenera (Marmolejo). 
Ermitas y elementos de infraestructura agro-
pecuaria recuerdan la importancia de las ru-
tas ganaderas a través de la sierra, y entre los 
olivares abundan cortijos y caserías como los 
de Las Monjas  y La Roza Alta, testigos de la 
evolución de la agroindustria a lo largo de las 
Edades Moderna y Contemporánea.

La comparación de datos entre 1956 y 
2011 indica un aumento moderado de la 
riqueza paisajística, un descenso leve de la 
diversidad, que se recupera a partir de 2003, 
y una naturalidad que se ha mantenido esta-
ble en niveles altos, superiores al 83 %. En tér-
minos generales apuntan a un paisaje poco 
variable, conservado en gran medida por su 
escaso dinamismo económico, y sin duda 
también por el alto grado de protección al 
que ha estado sujeto durante las últimas dos 
décadas. Así se contribuye a contener una 
presión urbanística que desde la década de 
los 80 existe en el entorno de Andújar, y que 
queda reflejada en la segunda residencia dis-
persa por el piedemonte.

Aumento moderado Estable

Descenso leve Aumento muy leve

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
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Red básica estructurante
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Categoría: serranías
Área: serranías de baja montaña

Espiel, Obejo, Villaharta

81. Cuenca Guadalmellato

300 < 600 m 55,39
600 < 1.000 m 31,4
100 < 300 m 13,2

Alineac. y macizos montañosos 48,6
Colinas 46,8
Láminas de agua 2,4

Pizarras 48,5
Conglomerados 33,7
Rocas plutónicas 7,9

Mediterráneo serrano subhúm. 42,4
Med. subcont. húm. inv.medios 29,3
Med. subcont. ver. cal.e inv.fríos 16,7

Breñal arbolado 32,6
Olivar 26,8
Dehesa 12,1

Muy baja 36,7
Ínfima 27,2
Baja 24,0

Muy baja 30,5
Ínfima 25,3
Baja 18,4

1/300.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Este ámbito de baja montaña 
perteneciente a la Sierra Morena 
cordobesa abarca las cuencas del 
Guadiato y el Guadalmellato, un 
paisaje eminentemente serrano, 
rico en recursos hídricos, apto 
para aprovechamientos como la 
dehesa, el olivar o el alcornocal. 
Ligado históricamente a rutas 
territoriales entre la Meseta y la 
Bética, ostentó primero una im-
portancia estratégica a nivel mi-
litar, en el contexto de las rutas 
pecuarias después, y finalmente 
gracias sus recursos minerales. 
En épocas recientes ha adolecido 
de una creciente marginalidad 
territorial y económica, y ha 
acogido usos de fuerte impacto 
paisajístico, como explotaciones 
carboníferas, producción termoe-
léctrica e instalaciones militares.

Este ámbito montañoso se extiende en 
dirección sudeste-noroeste, siguiendo 
los pliegues de la Sierra Morena cor-

dobesa de manera que abarca vertientes 
de las cuencas de los ríos Guadalmellato 
y Guadiato. Se encuentra inserto entre el 
Alto Guadiato en su lado sudoccidental 
y Los Pedroches y las Cuencas Bajas del 
Guadalmellato, Yeguas y Jándula al nor-
deste. En sentido longitudinal, se extiende 
desde las Campiñas de Peñarroya hasta el 
Piedemonte de Sierra Morena.

Los sustratos con mayor representación 
en su variada litología son las pizarras (48 %), 
los conglomerados y rocas sedimentarias (34 
%) y las rocas plutónicas (8 %). El relieve es, 
en términos generales, bajo pero accidenta-
do, y en él se alternan alineaciones monta-
ñosas (49 %) y extensiones de colinas (47 %). 
También ocupan una superficie significativa, 
más de un 2 % del total, los embalses fluvia-
les. La altitud apenas supera los 100 m so-
bre el nivel del mar en las proximidades del 
piedemonte de Sierra Morena, para incre-
mentarse hacia el noroeste, hasta alcanzar 
un máximo de 959 m sobre la cumbre que 
da nombre a la Sierra Chimorra (Alcaracejos). 
El clima es de tipo mediterráneo caracterís-
tico de serranías de interior, en el que los 
inviernos son fríos, abundantes en lluvias, y 
los veranos cálidos y secos. Se trata de un 
espacio a la vez montañoso y relativamente 
practicable, en el que coexisten coberturas 
vegetales silvestres, principalmente breñal 
arbolado (33 %), con diferentes tipos de 
aprovechamientos como el olivar (17 %), la 
dehesa (12 %) o bosques de frondosas (4 %). 

Su riqueza en recursos hídricos también lo 
hace indicado para el embalse de agua para 
abastecimiento, riego, ocio y producción 
de energía, para la que también cuenta con 
recursos carboníferos. Es por tanto un terri-
torio en el que se combinan tanto paisajes 
muy alterados por la acción humana como 
áreas de elevado interés medioambiental, 
entre las que se encuentran los Lugares 
de Importancia Comunitaria de Guadiato-
Bembézar, de Guadalmellato, de los Ríos 
Cuzna y Gato, y del Río Guadalbarbo.

Estos territorios han estado vinculados 
históricamente a itinerarios entre la vega del 
Guadalquivir y el interior peninsular, los cua-
les transcurrían principalmente a lo largo de 
la cuenca del Guadiato. A partir de la Edad 
de Bronce los recursos minerales reafirmaron 
la importancia de estas rutas, que se vieron 
consolidadas más aún durante la romaniza-
ción con el trazado de la vía entre las actuales 
Córdoba y Mérida. Esta estructura territorial 
tuvo continuidad durante la Edad Media, 
como atestiguan diferentes ejemplos de en-
castillamiento de época califal, para verse re-
orientada, a partir de la cristianización, hacia 
la ganadería y la agricultura. Como gran parte 
de los territorios de la sierra cordobesa, a par-
tir del siglo XVIII participaría del resurgimiento 
de la minería, hasta que su cese la sumiera en 
una profunda crisis agravada por su posición 
marginal y pobres comunicaciones. Espiel 
(2.452 habitantes en 2014), Obejo (2.011) y 
Villaharta (757) se ven en la actualidad inte-
grados en la conurbación cordobesa y en la 
red de centros rurales del norte de la provin-
cia a través de las carreteras N-432 y N-502.

Las relaciones visuales son en general 
escasas; en el extremo noroeste, donde los 
relieves alcanzan mayores altitudes, se dan 
algunos fondos escénicos como la Sierra 
Chimorra, que se asoma sobre la cuenca 
del río Guadalbarbo, o las sierras del Castillo, 
de Navaobejo y de Don Domingo, desde 
las que se domina el embalse de Puente 
Nuevo. Tanto este como los pantanos de 
Guadalmellato y de San Rafael de Navallana 
representan singulares recursos visua-
les en un paisaje de gran homogeneidad. 
También existe un variado legado patrimo-
nial de arquitecturas tanto defensivas, entre 
las que sobresalen los restos de los castillos 
de Obejo y El Vacar, como industriales o 
incluso lúdicas, en el caso del Balneario de 
Santa Elisa en Villaharta. En la actualidad si-
guen presentes usos con un fuerte impacto 
en el paisaje, como la extracción de carbón 
a cielo abierto, la central térmica de Puente 
Nuevo o las instalaciones militares de El 
Vacar y Cerro Muriano.

Según los datos disponibles entre 1956 y 
2011, este es un paisaje muy estable: no ha 
evolucionado en cuanto a riqueza paisajística, 
el aumento en diversidad ha sido sostenido 
pero muy leve, y el descenso en naturalidad 
está relacionado con la construcción de sen-
dos embalses en 1972 y 1991, viéndose lige-
ramente incrementada desde entonces. Estos 
datos proporcionan una imagen estable, acor-
de con una economía regresiva, en la que las 
dinámicas más destacables son consecuencia 
del atractivo para la segunda residencia de las 
áreas próximas a la conurbación cordobesa, 
pero cuyo impacto es aún relativo.

Estable  stable

Aumento leve  Estable

Descenso moderado Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
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Categoría: litoral
Área: costas con sierras litorales

Tarifa

83. Sierras del Estrecho

30 < 100 m 38,49
100 < 300 m 37,2
< 30 m 15,7

Colinas 66,4
Alineac. y macizos montañosos 23,1
Cobertera detrítica/piedemonte 6,1

Arcillas, limos y arenas 50,2
Areniscas 27,2
Margas 12,5

Med. oceánico hiperhúmedo 98,7
Mediterráneo oceánico húmedo 1,1
/ 0,0

Pastizal 29,5
Breñal 22,5
Breñal arbolado 14,7

Alta 32,1
Baja 22,5
Media 13,8

Muy alta 29,1
Alta 25,2
Moderada 14,2

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El característico relieve de esta 
área litoral se compone de un 
conjunto de serranías bajas, sepa-
radas por extensiones de colinas 
y valles. Mientras que las áreas 
más agrestes están cubiertas de 
matorral y bosque mediterráneo, 
las más accesibles se aprovechan 
para el pasto y cultivos, originan-
do en conjunto un paisaje varia-
do, muy favorable a las situacio-
nes de alta visibilidad, y en cuyos 
horizontes se hacen presentes el 
océano y la costa africana. Los 
fuertes vientos característicos 
del Estrecho han dado lugar a 
dinámicas paisajísticas notables, 
como la proliferación de parques 
eólicos y un turismo deportivo ya 
icónico a nivel internacional.

Esta delimitación comprende un con-
junto de pequeñas alineaciones serra-
nas litorales en los términos municipa-

les de Barbate y Tarifa, en Cádiz. Anteceden 
a las sierras que componen Los Alcornocales 
por su lado sudoccidental, limitando tam-
bién con las Campiñas de Sidonia al norte, 
el Litoral del Estrecho por el oeste y el su-
doeste, y con el Campo de Gibraltar y el mar 
en su extremo más meridional.

Los suelos se componen principalmente 
de arcillas y margas (50 % de la superficie 
total), entre las que se insertan afloramien-
tos de roca arenisca (27 %). Estos dan lugar a 
los pliegues montañosos más característicos 
del relieve, sobresaliendo entre la mayorita-
ria extensión de colinas y llanos producto de 
la erosión sobre suelos más blandos (75 %). 
En términos generales no se alcanzan gran-
des altitudes, oscilando entre el nivel del 
mar en la costa y un máximo de 658 m en 
Los Órganos de la Sierra de Fates. Estas ele-
vaciones quedan expuestas a los vientos de 
poniente provenientes del océano, dando 
lugar a unos inviernos muy suaves y lluvio-
sos, en contraste con unos veranos cálidos y 
secos en los que dominan los fuertes vientos 
de levante. En las áreas más escarpadas y silí-
ceas las comunidades vegetales dominantes 
son el matorral (23 %) y en menor medida 
el breñal arbolado (15 %), mientras que las 
superficies aprovechables están en su ma-
yoría destinadas a pasto (30 %) o tierras de 
labor en el entorno de Zahara de los Atunes 
y Tahivilla, en contacto con los campos de 
la Janda (13 %). Diferentes reductos de fron-
dosas, así como repoblaciones de eucalipto 

y pino, completan una variada fisionomía. 
Este ámbito comprende parte de la delimita-
ción del Parque Natural de los Alcornocales, 
que se encuentra designado también como 
Zona Especial de Conservación y Zona de 
Especial Protección para las Aves, al igual 
que las áreas comprendidas entre la sierra 
de la Plata y la ensenada de Valdevaqueros.

La cercanía al continente africano y la 
peculiar orografía, abundante en estructu-
ras montañosas desde las que se dominan 
colinas, llanuras y costas, contribuyó desde 
el paleolítico al atractivo de esta área para 
comunidades que han dejado su huella en 
abundantes cuevas y abrigos. El episodio 
más relevante de su estructuración terri-
torial fue la construcción de la vía Heraclea 
en época romana entre las actuales Cádiz y 
Málaga, vía Tarifa. Esta última ganó importan-
cia como núcleo de valor estratégico a partir 
de la Edad Media, mientras que el resto del 
ámbito ha permanecido hasta época recien-
te poco poblado y escasamente aprovecha-
do, vinculado a grandes propiedades hasta 
que las políticas de repoblación del siglo XX, 
cuyo principal exponente local es Tahivilla, 
reintrodujeron una economía agropecua-
ria que aún permanece poco desarrollada. 
Tarifa (17.732 habitantes en 2014) constituye 
el único núcleo de entidad, y se encuentra 
funcionalmente integrado en la conurbación 
algecireña a través de la carretera N-340.

Existen intensas relaciones visuales entre 
las sierras de Retín, la Plata, San Bartolomé, 
Fates, y Cabrito con las llanuras y extensio-
nes de colinas que dejan entre sí, a las que 

a su vez se ofrecen como fondos escénicos. 
Desde sus altos se divisan el océano y la cos-
ta africana, dando lugar a uno de los paisajes 
más singulares de Andalucía, muy conocido 
además debido a la accesibilidad que faci-
lita la N-340 y como destino vacacional de 
reciente consolidación. Esta posición privi-
legiada se ve reflejada en un patrimonio de-
fensivo en el que destacan la Torre del Rayo 
y el Castillo de Guzmán el Bueno, parte del 
Conjunto Histórico de Tarifa. A causa de los 
fuertes vientos, esta es un área pionera en 
España en la construcción de parques eóli-
cos, y una de las de mayor concentración de 
estas instalaciones.

La evolución de los indicadores entre 
1956 y 2011 arroja un incremento moderado 
de la riqueza paisajística, que sin embargo 
ha tenido poca repercusión en la diversidad, 
la cual acusa un muy leve aumento, y en 
una naturalidad prácticamente constante. 
La economía más diversificada de Tarifa, en 
la que juega un importante papel el turismo 
regional e internacional, resulta en una situa-
ción sociodemográfica más estable que la 
que se puede apreciar en áreas similares de 
la vecina comarca de La Janda. Es el entor-
no de este núcleo el que acumula más im-
pactos paisajísticos, ligados a la progresiva 
urbanización de sus bordes y la pérdida de 
arquitecturas tradicionales, aunque las ca-
racterísticas propias de su turismo dan lugar 
a situaciones urbanas igualmente singulares 
en el contexto del litoral andaluz. Ya hacia el 
interior, son los desarrollos de parques eó-
licos en áreas de gran exposición visual los 
que han alterado enormemente los paisajes.

Aumento moderado Estable

Aumento muy leve Aumento muy leve

Estable  Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
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Categoría: litoral
Área: costas mixtas

Motril, Almuñécar, Salobreña

84. Costa de Granada

< 30 m 42,36
30 < 100 m 30,8
100 < 300 m 23,0

Vegas y terrazas 37,5
Alineac. y macizos montañosos 29,6
Cobertera detrítica/piedemonte 13,0

Arenas y gravas 52,6
Esquisitos y micaesquisitos 38,7
Calizas metamorficas 5,3

Mediterráneo oceánico seco 57,4
Med. oceánico subhúmedo 24,0
Mediterráneo oceánico húmedo 17,0

Frutales/otras arboledas regadío 26,6
Cultivos herbáceos en regadío 19,3
Urbano y periurbano 17,7

Alta 37,0
Muy alta 27,6
Excepcional 16,5

Muy alta 35,8
Excepcional 28,0
Alta 14,8

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

Paisaje litoral de la provincia de 
Granada que se caracteriza por 
un relieve mixto en el que las pri-
meras estribaciones de las sierras 
Tejeda, Almijara y Contraviesa 
se alternan con vegas fluviales 
que se aprovechan para cultivos 
de tipo tropical. Esta singular 
agricultura es posible gracias a las 
particulares condiciones climáti-
cas, las cuales han sido un factor 
determinante del paisaje desde la 
introducción de la caña de azúcar 
en época islámica. Dichos culti-
vos han legado un importante 
patrimonio agroindustrial que 
coexiste con variadas arquitectu-
ras defensivas, en un espacio en 
el que cada vez cobra más presen-
cia el turismo.

Este constituye el segundo ámbito litoral 
perteneciente a la provincia de Granada, 
caracterizado por la yuxtaposición de es-

pacios serranos y de vega fluvial. Ocupa una 
estrecha franja entre el mar Mediterráneo y las 
Sierras de Tejeda, Almijara y Contraviesa, com-
prendida entre la Costa del Sol al oeste, y de 
nuevo la Sierra de Contraviesa al este.

Los suelos son en su mayor parte producto 
de la deposición de sedimentos en forma de 
arcillas, arenas y gravas (53 % de la superficie 
total) y, en menor medida, rocas como esquis-
tos (39 %) o mármoles (5 %). Estas conforman 
unos macizos montañosos, las estribaciones 
del Sistema Penibético (30 %), entre los que 
quedan insertas las vegas y terrazas de los ríos 
Guadalfeo y Verde, principalmente (38 %), así 
como otras llanuras compuestas de material 
de aluvión (13 %). La mayor parte de estos 
relieves se encuentran entre el nivel del mar 
y los 300 m de altitud, formando un litoral co-
nocido popularmente como “costa tropical” 
debido a sus singulares condiciones climáti-
cas. Estas se deben a la vecindad del mar y el 
apantallamiento que ejercen las sierras sobre 
los vientos fríos de componente norte, dando 
lugar a inviernos y veranos suaves, así como 
una pluviometría generosa para el contexto 
andaluz. Esta peculiaridad ha tenido efecto 
sobre los aprovechamientos y coberturas 
vegetales a lo largo de la historia, principal-
mente favoreciendo cultivos propios de áreas 
tropicales o subtropicales. En la actualidad los 
regadíos tanto herbáceos como de frutales su-
man casi un 46 % del ámbito, y ganan terreno 
los cultivos intensivos bajo plástico (10 %); es 
además un espacio intensamente urbanizado 

(18 %), todo ello relegando las coberturas sil-
vestres a extensiones marginales de breñal (8 
%). Por su escasa naturalidad, no se ha se ha 
visto necesaria su protección medioambien-
tal, a excepción de una reducida área en su 
extremo occidental que se adentra en la de-
limitación de los Acantilados de Maro-Cerro 
Gordo, declarados Paraje Natural, Zona de 
Especial Protección para las Aves y Lugar de 
Importancia Comunitaria.

Al igual que en ámbitos vecinos del litoral, 
aquí las ocupaciones datan de época prehis-
tórica. La colonización fenicia aprovechó la 
posición estratégica de las actuales Salobreña 
y Almuñécar para el comercio basado en sa-
lazones de pescado y los recursos mineros de 
las sierras, afianzando la cuenca del Guadalfeo 
como ruta de penetración hacia el interior. La 
romanización supuso la consolidación de las 
comunicaciones en dirección este-oeste, pero 
más importancia tuvo, en época medieval, la 
revalorización de sus puertos y la introducción 
del cultivo de caña de azúcar. Tras un periodo 
de regresión demográfica, estos posibilitaron 
una reactivación económica mediante el de-
sarrollo de una importante industria azucarera 
a lo largo de los siglos XIX y XX, que contri-
buyó a la deforestación de las sierras vecinas. 
Motril (60.460 habitantes en 2014), seguido de 
Almuñécar (26.969), encabezan esta comar-
ca agrícola en la que gana terreno el turismo, 
especialmente tras la mejora en las comunica-
ciones que ha supuesto el reciente trazado de 
la Autovía del Mediterráneo.

Gran parte del ámbito reúne las condi-
ciones para una alta exposición visual, prin-

cipalmente la hoya de Motril y la vega del 
Guadalfeo, rodeadas de elevaciones y ade-
más bien comunicadas. La larga trayectoria 
histórica de este litoral ha legado un ingente 
patrimonio defensivo tanto medieval como 
de Época Moderna, con gran presencia en 
el paisaje, entre el que destacan como hitos 
las múltiples torres costeras y fortificaciones 
como la de Carchuna o los castillos incluidos 
en los Conjuntos Históricos de Almuñécar o 
Salobreña. Este último conserva rasgos signi-
ficativos de su trazado islámico, y su situación 
sobre un escarpado cerro recuerda su original 
condición de islote en el ya colmatado estuario 
del Guadalfeo. El cultivo de la caña de azúcar, 
hoy prácticamente desaparecido, ha legado 
también un importante patrimonio industrial 
en Motril y Salobreña, donde se encuentra la 
Azucarera del Guadalfeo, declarada Lugar de 
Interés Etnológico.

Las dinámicas más acusadas ocurren du-
rante la segunda mitad del siglo XX, periodo 
en el que se incrementó de manera leve de la 
riqueza paisajística, y de forma más significa-
tiva tanto la diversidad como la naturalidad. 
Estos datos se corresponden con el abandono 
del monocultivo de caña y la progresiva intro-
ducción de frutas tropicales e invernaderos. 
Tanto estos como los intensos desarrollos tu-
rísticos proliferan en un espacio a la vez visible, 
muy accesible y confinado, generando una 
acusada sensación de estrés visual. Son di-
námicas similares a las del litoral malagueño, 
aunque la menor saturación de este espacio 
no hace sino augurar continuidad y aconsejar 
una mejor gestión territorial de unos procesos 
cuyos efectos pueden ser ya irreversibles.

Aumento leve  Estable

Aumento notable Estable

Aumento notable Estable



Usos de dominante natural
Usos de dominante agrícola
Zonas urbanas
Embalses y láminas de agua
Minas y escombreras
Salinas y áreas de acuicultura

Red básica estructurante
Red básica de articulación 
Red intercomarcal
Red local
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Categoría: campiñas
Área: campiñas de piedemonte

Iznájar, Zagra

85. Montes Occidentales

600 < 1.000 m 74,92
1.000 < 1.600 m 12,7
300 < 600 m 12,4

Alineac. y macizos montañosos 65,0
Colinas 25,1
Cerros 4,6

Calizas y dolomias 80,9
Margas 13,3
Conglomerados 2,7

Mediterráneo serrano subhúm. 63,9
Med. subc. ver. calidos/ inv. medios 10,8
Mediterráneo serrano seco 10,4

Olivar 57,0
Tierra calma o de labor 10,5
Breñal 8,5

Baja 29,0
Muy baja 22,4
Alta 19,9

Alta 26,0
Moderada 21,9
Muy baja 14,8

1/150.000
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Riqueza 

Diversidad 

1956-2003 2005-2011
Tendencia
indicadores

Naturalidad 

El sector occidental de los mon-
tes de Granada se caracteriza por 
sus macizos montañosos calizos, 
una barrera natural desde la que 
se domina la depresión granadina 
y el paso de Loja hacia el oeste. 
En un contexto de crisis de los 
aprovechamientos extensivos 
tradicionales, el olivar, que se 
extiende desde el siglo XIX, está 
desplazando a cultivos y pastos. 
Es un espacio, en términos gene-
rales, poco poblado, mal comu-
nicado y subordinado a centros 
agrarios de ámbitos circundantes. 
Junto con la homogeneización 
de los cultivos, las principales 
dinámicas paisajísticas están rela-
cionadas con usos poco integra-
dos en espacios naturales muy 
expuestos visualmente.

Esta es un área de piedemonte y baja 
montaña perteneciente al sistema 
Subbético entre las provincias de 

Córdoba y Granada. Se interpone entre Las 
Sierras de Cabra y Albayate y las Campiñas 
Altas, al norte, y la Depresión y Vega de 
Granada, al sudeste. Hacia el oeste y noroeste 
se extiende hacia el Piedemonte Subbético.

En la litología dominan las rocas calizas y 
dolomíticas típicas de la cordillera Subbética 
(81 %), estando el resto del ámbito compues-
to por diferentes suelos de roca sedimentaria. 
Las primeras se concentran en la franja norte 
del ámbito, dando lugar a los macizos monta-
ñosos que lo definen (65 %), mientras que en 
la franja meridional se alternan colinas, cerros 
y relieves tabulares, en transición hacia la hoya 
de Granada y el piedemonte subbético (32 
%). Son estas las áreas más bajas, cuya altitud 
mínima es de 387 m, mientras que en el pun-
to más alto, en el Morrón de Parapanda de la 
sierra homónima, se alcanzan 1.608 m sobre 
el nivel del mar. El clima es de tipo serrano, ca-
racterizado por fuertes contrastes entre invier-
nos fríos y veranos cálidos, aunque en él no 
abundan las precipitaciones, principalmente a 
causa de su alejamiento de los vientos húme-
dos procedentes del mar. Es un espacio inten-
samente manipulado por su larga tradición 
agrícola: los cultivos de secano protagonizan 
los paisajes menos escarpados, ocupando el 
olivar hasta un 57 % de la superficie total, y 
casi un 11 % las tierras de labor. Los espacios 
menos accesibles están en su mayor parte cu-
biertos de matorral y arboledas silvestres (16 
%), seguidos de bosques de coníferas de re-
población (5 %), pastos y algunos bosques de 

frondosas, ocasionalmente adehesados. Estas 
coberturas son los restos de un paisaje serra-
no de aprovechamientos tradicionalmente 
diversos, en el cual se está imponiendo paula-
tinamente el monocultivo de olivar.

Históricamente, este ámbito ha evolu-
cionado de acuerdo a su doble condición 
de barrera natural y de espacio elevado 
sobre la cuenca del río Genil. De esta ma-
nera, desde época temprana ha ostentado 
un marcado valor estratégico en torno a la 
ruta que, a través del paso de Loja, comuni-
ca las depresiones intrabéticas de Granada y 
Antequera. Estos itinerarios se vieron conso-
lidados en el viario romano, aunque fue su 
condición fronteriza en diferentes momen-
tos de la convulsa Edad Media la que más 
influenció la actual configuración territorial. 
De esta época datan los principales desa-
rrollos de los núcleos de Iznájar (Córdoba) 
y Zagra (Granada), que revelan la importan-
cia militar del paso de Loja. Durante la Edad 
Moderna su valor sería netamente agrario y, 
sobre todo a partir del siglo XIX, se impuso el 
olivar como principal actividad productiva. 
Actualmente continúa siendo un área limí-
trofe, poco poblada, al margen de las princi-
pales vías de comunicación y subsidiaria de 
núcleos y redes circundantes. Iznájar (4.592 
habitantes en 2014) constituye la población 
de mayor entidad, y se encuentra integrada 
en la red de ciudades medias del sudeste 
cordobés, mientras que Zagra (955) perte-
nece a la órbita de Loja y la vega granadina.

Por la configuración de su orografía, las vis-
tas panorámicas o profundas aparecen sólo 

ocasionalmente, y principalmente sobre la 
vecina depresión de Granada, en cuyo borde 
noroccidental estos montes conforman un 
fondo escénico. Es la prominente Sierra de 
Parapanda la que más presencia tiene des-
de los llanos del río Genil, así como el monte 
Hacho y otras elevaciones visibles desde el 
núcleo de Loja, todas ellas reconocibles por 
la roca caliza desnuda y moldeada por la ero-
sión, y muy expuestas al intenso tráfico de ob-
servadores que circula por la autovía A-92. Los 
núcleos de Zagra e Iznájar se han desarrollado 
sobre afloramientos similares, en torno a sen-
das fortificaciones de origen medieval que se 
beneficiaban de sus ventajas para la defensa 
y el control del territorio. Constituyen así los 
principales hitos en el homogéneo paisaje oli-
varero, siendo Iznájar de especial singularidad 
tras la construcción del adyacente embalse 
del Genil, el más extenso de Andalucía, que le 
aporta un valor escénico adicional.

Según los indicadores, la riqueza paisajís-
tica ha aumentado levemente entre 1956 y 
2011, mientras que tanto la diversidad como 
la naturalidad se han visto reducidas a ritmo 
lento pero constante. La explicación se en-
cuentra en la extensión del monocultivo oli-
varero en un contexto de regresión del resto 
de aprovechamientos extensivos tradiciona-
les, tendiendo a un paisaje cada vez más ho-
mogéneo y a la desaparición de coberturas 
de aspecto natural. Otros impactos relevan-
tes tienen lugar en la sierra de Parapanda, 
cuyas conspicuas instalaciones de telecomu-
nicaciones y canteras de caliza escasamente 
reguladas interfieren con la percepción de su 
silueta y sus singulares suelos kársticos.

Aumento leve Descenso muy leve

Descenso moderado Descenso muy leve

Descenso moderado Estable


